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    A Jenny Del…


     


    Gracias por estar en mi vida.


     


    Te quiero, amiga.


    

    

    

  




  

    Capítulo 1


    


    

    No tenía claro si decantarme por un outfit más desenfadado o uno más formal, ya que esa noche tenía una fiesta en el chalé de Tristán, mi mánager, cada año organizaba una como bienvenida al verano y es que, estábamos a finales de junio.


    

    Al final me decidí por unas sandalias marrones con un poco de tacón y cogidas al tobillo por unas tiras de cuero, además de un pantalón corto en verde militar, tipo safari y caído sobre mis caderas, al que acompañé con un top de tirantes en color marrón y que quedaba justo por encima del ombligo, me dejé caer por encima una camisa de lino blanca abierta y remangada hasta los codos.


    

    Me veía monísima frente al espejo con esa cola alta, además, me había acabado de hacer unas mechas y el contraste rubio y castaño, me había quedado divino en esa melena que tanto me cuidaba.


    

    La vida me sonreía, y es que, a mis veintisiete años era una de las influencers más codiciadas del mundo, las marcas se me rifaban para que diese visibilidad a sus productos y me podía permitir elegir cual sí y cual no.


    

    Debo decir que desde pequeña fui objeto de las cámaras, ya que mis padres eran unos afamados periodistas, que llevaban más de treinta años al frente de programas televisivos de gran éxito y estaban catalogados entre los mejores periodistas del país.


    

    Mi fama aumentó cuando a los dieciocho años mis redes sociales dejaron de ser privadas y fueron subiendo, de un día para otro, como la espuma.


    

    Eso sí, lo alterné con los estudios de periodismo, y es que yo quería ser como mis padres, pero cuando acabé la carrera y debido a mi éxito mediático, decidí aprovechar el tirón como influencer y dedicarme por completo a mis redes, esas que tenía de lo más cuidadas. Era muy perfeccionista tanto para subir fotos, como para cuidar todo aquello que decía.


    

    Me causó una gran sonrisa ver en el móvil a mis padres siendo noticia en una revista digital.


    

    “Los afamados periodistas Jaime y Jimena, están disfrutando en el treinta aniversario de su boda más unidos que nunca en las Islas Maldivas”


    

    Salía una foto de ellos besándose, y eso de, más unidos que nunca, me había hecho mucha gracia porque los dos eran como unos adolescentes que se acaban de conocer, se amaban muchísimo y todavía no se les había apagado la llama.


    

    Mi hermana Paula, tenía veinte años y vivía con mis padres, estaba estudiando la carrera de Criminología, ya que eso a ella la apasionaba.


    

    Vivía desde hacía un año en un apartamento en Ocean Drive, en el barrio de South Beach, en Miami Beach. Una de las zonas más animadas y prestigiosas de aquel rincón de Florida.


    

    Un chófer me recogió en la misma puerta del bloque para llevarme al evento que había preparado Tristán y, cómo no, en esa fiesta iba a estar la crème de la crème, ya que mi representante lo era de más personas famosas: actores, cantantes, modelos y celebridades del mundo del papel cuché.


    

    En la entrada de la casa ya había un montón de fotógrafos intentando captar las instantáneas de todos los que íbamos a la fiesta, así que le pedí al chófer que parase y me bajé para entrar andando y saludarlos. Al ser hija de periodistas empatizaba mucho con ellos y sabía lo importante que era conseguir alguna exclusiva o unas palabras con cualquiera de los que íbamos a acudir a ese evento y que tuviéramos la gentileza de pasar por el photocall.


    

    —Buenas noches, Alejandra —me decían todos emocionados, acercándose al ver que había bajado del coche y decidido entrar a pie para saludarlos. 


    

    —Buenas noches a todos —sonreí.


    

    —¿Cómo se te presenta el verano?


    

    —Pues mira, comenzamos con la primera fiesta y espero que me inviten a muchas más. Ya sabéis lo que me gusta la noche —apreté los dientes.


    

    —Estás impresionante —me dijo otro de los periodistas.


    

    —¿Cómo te llamas?


    

    —Ander —contestó con una sonrisa de oreja a oreja.


    

    —Eres muy guapo —me atreví a decirle con todo ese arte que tenía para esas cosas.


    

    —No me importaría tener una cita contigo —bromeó ante la risa de los demás periodistas.


    

    —Escríbeme mañana por Instagram y la acordamos —levanté la mano sonriendo y girándome para entrar.


    

    —¡Atenta, que te pienso escribir! —lo escuché chillar entre los demás periodistas que aligeraban por hacerme más preguntas.


    

    Obvio que él sabía que era una broma, ni más ni menos, pero que guapo era una barbaridad y no le faltarían chicas dispuestas a correr a sus brazos.


    

    Entré y Tristán vino corriendo a saludarme con una copa de champán en la mano para mí.


    

    —Mi representada favorita —murmuró, dándome un beso en la mejilla.


    

    —Eso se lo dices a todas —sonreí.


    

    —Pero mira lo contentas que os tengo —me hizo un guiño.


    

    —También es verdad —le acaricié la mejilla.


    

    Me acerqué a saludar a Daniela, otra influencer con la que hacía muchas colaboraciones y hablaba a menudo, inclusive quedábamos para ir a tomar algo o comer. Nos caíamos muy bien y habíamos forjado una bonita amistad, así que, al menos nos enviábamos un saludo cada día por mensaje, aunque últimamente estábamos más unidas que nunca y nos veíamos más, además de tener grandes conversaciones donde la complicidad se afianzaba con el tiempo.


    

    Nos fundimos en un abrazo y nos colocamos a un lado mientras saludábamos a los demás conocidos que iban apareciendo.


    

    Estaba todo decorado precioso y muy elegante, además, había un servicio de catering encargado de que no faltara un detalle, ni bandejas pasando con canapés.


    

    Miré a Daniela incrédula cuando vimos entrar a Mateo, un afamado futbolista de élite y reconocido mundialmente, que se acababa de retirar a sus cuarenta años, con una carrera de lo más impecable. Arrastraba una masa de seguidores y a mí, me encantaba. Era la primera vez que lo veía en persona.


    

    —Me muero, me muero —murmuré sin dejar de mirarlo, y es que estaba guapísimo. Tenía una clase vistiendo increíble.


    

    —Tú hoy no sales de aquí sin conocerlo y tirarte una foto con él.


    

    —Imagínate una foto con él y la subo a mis redes —me reí nerviosa de imaginarlo.


    

    Tristán que sabía de mi devoción por ese hombre y estaba hablando con él, me miró y me hizo un guiño.


    

    Me puse de todos los colores y Daniela estalló en risas al verme así, menos mal que Mateo no se había dado cuenta, ni miró hacia nosotras cuando lo hizo Tristán.


    

    —Hostia que Tristán lo trae para acá —murmuró Daniela, mientras le daba un sorbo a la copa con una cañita.


    

    —Me da, te juro que me da —me estaba poniendo morada y me temblaban las piernas.


    

    —Chicas, aquí os traigo a un amigo que imagino, ya habréis reconocido.


    

    Daniela y yo, de forma sincronizada nos miramos negando con el gesto de boca de que ni idea. Tristán al vernos y saber que así no era, le entró la risa.


    

    —Ni idea —murmuré por fin mirándolo —, pero por su pinta diría que un actor de cine.


    

    —Acertaste, soy actor porno —soltó Mateo, causándonos un ataque de risa a todos.


    

    —Ahí has estado rápido —le dijo Tristán, sin dejar de reír.


    

    —Bueno, ellas son las influencers Alejandra y Daniela y él, bueno no os lo digo porque lo sabéis de sobra.


    

    —Qué manera de vendernos —dijo Daniela, causando más risa si cabe.


    

    —Encantado, la verdad que a ti sí te conozco de verte por las redes —se dirigió a mí, lo que me hizo ponerme roja como un tomate —. Además, eres hija de Jaime y Jimena. He tenido el placer de conocerlos. 


    

    —Lo sé —murmuré entre dientes, ya que me iba a dar algo.


    

    Más guapo y lo declaraban patrimonio de la humanidad. Ojos claros, piel muy bronceada, camisa de lino de color azul, abierta, dejando entrever sus pectorales, pantalón corto blanco al igual que sus zapatillas de esparto.


    

    Me estaba latiendo el corazón a mil por hora. 


    

    —Chicas, cuidádmelo, que voy a saludar a más invitados.


    

    —La leche, encima que ni me reconoció, me deja de canguro —soltó Daniela, haciendo reír a Mateo, que nos miraba incrédulo por la que estábamos liando.


    

    —Si molesto… —hizo el gesto con las manos de que se retiraba.


    

    —¿Irte? ¡Pues anda qué no te tienes que sacar fotos con nosotras! —exclamó Daniela, dándose incluso una palmada en el muslo.


    

    —Todas las que queráis —sonreía.


    

    —Un momento, que llegó un amigo mío y voy a saludarlo —dijo Daniela—. Cuídamela, si no quieres salir mañana en el telediario abriendo las noticias y no por tu carrera futbolística. 


    

    Me quedé sin saber qué decir, pues eso de que había llegado un amigo suyo era mentira cochina, allí había muchos conocidos y ella lo hizo por dejarnos a solas.


    

    —Pues nos tendremos que cuidar mutuamente —murmuré apretando los dientes.


    

    —Pues no está nada mal, todo un planazo para esta noche el que tengamos que hacer de canguros.


    

    —Ya te digo… —nos reímos.


    

    Nos sentamos en unos sillones que estaban libres con su mesa delante.


    

    —Ya vi que tus padres están en las Maldivas.


    

    —Sí, allí están estresándose. 


    

    —Sobre todo, eso —sonrió—. Te pareces muchísimo a tu padre.


    

    —Eso dicen —me sonrojé.


    

    —Les debo una comida, hace mucho que no hablo con ellos y la verdad es que siempre fueron impecables conmigo. Me trataron muy bien personal y públicamente.


    

    Era increíble saber que tenía cuarenta años, y es que estaba como un joven de treinta, estaba de lo más cuidado y trabajado, porque deporte había hecho toda su vida y a un alto nivel por el tema del fútbol.


    

     Me tenía que reír con él, porque sacaba chiste de todo y además me lo murmuraba como el que no quería la cosa y yo, que tenía mucho sentido del humor estaba que me meaba literalmente.


    

    —No te metas así con la gente.


    

    —¿Pero tú ves que van vestidos apropiadamente para una fiesta de verano? Esta gente se cree que van a la alfombra roja. Mira tú, lo guapísima que vas.


    

    —Si lo que querías era echarme un piropo, no hacía falta que los insultaras —ladee la cabeza a modo de protesta, pero bromeando.


    

    —No los insulto, solo creo que tienen un mal estilista o simplemente no lo tienen, pero, ¿quién no tiene hoy en día un espejo en su casa?


    

    —Si les gusta ir así, ¿qué tiene de malo?


    

    —Me estás llevando la contraria, mal empezamos, enana.


    

    —¿Me has llamado enana? —reí incrédula.


    

    —Efectivamente, además, tú deberías ponerte de mi parte que nos hemos quedado solos.


    

    —Yo me levanto y ahora mismo tengo un montón de personas para entretenerme.


    

    —Pero nadie como yo —carraspeó bromeando, pero arte tenía para dar y regalar.


    

    —Creo que el ego se te disparó.


    

    —Mejor eso que la tensión —me hizo una caricia en la nuca el muy descarado y a mí, me temblaba aún el cuerpo de tenerlo tan cerca.


    

    Lo más gracioso es que no se le veía prepotente para nada, solo que tenía un humor muy fuerte y le sacaba gracia a todo. Tenía chispa, como diría mi madre.


    

    Daniela se enganchó a un grupo y allí se quedó y mi representante iba saludando a todos los asistentes y charlando con ellos como buen anfitrión.


    

    —Estoy por echarte al hombro y sacarte de aquí. No te mereces perder el tiempo rodeada de tanto necio que anda suelto este evento.


    

    —Y tú, ¿qué haces aquí?


    

    —¿La verdad?


    

    —Siempre —arqueé la ceja.


    

    —He venido a rescatarte —me agarró y me subió a su hombro en un abrir y cerrar de ojos. Ni tiempo me dio a reaccionar, cuando ya iba conmigo hacia fuera y yo estaba flipando en colores, como diría Daniela.


    

    Me sacó de allí y abrió la puerta del copiloto de su coche.


    

    —No intentes escapar —dijo mientras esperaba a que me sentara.


    

    —¿A dónde vamos? —pregunté incrédula.


    

    —A un sitio mucho mejor que este —me hizo un guiño y cerró la puerta del coche.


    

    —Pero quiero saber hacia dónde vamos —repetí cuando se montó y arrancó.


    

    —Sonríe y saluda a la prensa con la manita cuando pasemos por delante de ellos, que mañana vamos a ser titulares de todas las portadas de la prensa —aguantó la risa mientras iba saludando y salíamos de allí, pero yo me había escondido.


    

    —No me lo puedo creer —dije negando.


    

    —Ni yo. Acabo de secuestrar a la hija de los mejores periodistas del país.


    

    —Y del mundo —dije, causándole una sonrisa.


    

    

    Capítulo 2


    

    No cabe duda de que esa noche estaba viviendo lo que jamás hubiera imaginado, pero lo estaba viviendo…


    

    Me sorprendió mucho cuando vi que entrábamos en un hotel muy exclusivo de Miami, y nos dirigimos directamente a una habitación.


    

    —Vas a conocer la suite más chula de toda Miami.


    

    —Y, ¿qué se supone que vamos a hacer en una suite? —pregunté cuando íbamos en el ascensor.


    

    —Lo mismo que en esa fiesta, pero sin aguantar a tanto tonto unido.


    

    —No sé cómo me has liado y he llegado hasta aquí —murmuré cuando estaba abriendo la puerta de la habitación.


    

    —Será porque pensaste que no podías dejar pasar una noche con alguien como yo —se apartó para dejarme paso.


    

    —Si tus pretensiones son llevarme a la cama, te digo desde ya, que te has gastado un pastizal y no lo vas a conseguir.


    

    —Si quieres dormir en el sofá, no hay problema, pero por lo del dinero no te preocupes que el hotel es mío y no pago por hospedarme.


    

    —¿Me estás diciendo que este hotel es tuyo? —dije mirando aquella suite que era una pasada y no le faltaba detalle, por no decir esa terraza con vistas al mar, en la que había una piscina privada incluida y parecía además una jungla, del jardín tan impresionante que habían montado allí.


    

    —Bueno, para no mentirte, es mío y de dos socios más —se dispuso a abrir una botella de champán mientras yo me sentaba en un balancín grande que era de lo más cómodo y relajante, además, cabían cinco personas sin exagerar. Me desprendí de los zapatos y subí los pies cruzándolos.


    

    —Aún no entiendo por qué vinimos aquí —me encogí de hombros agarrando la copa.


    

    —¿No? A ver si te lo voy a tener que explicar con un jeroglífico —se quitó sus zapatos, los dejó al lado de los míos y se sentó de lado mirando hacia mí.


    

    —Venga, inténtalo, pero mejor por señas. 


    

    Levantó sus manos, con el índice me señaló a mí y luego a él, y después con las dos en movimiento hizo el gesto universal del ñaca, ñaca. Me entró de todo, de la risa que me dio, por poco me ahogo.


    

    —Te hice reír.


    

    —Me llevas haciendo reír desde que te he conocido hace un rato.


    

    —¿Tú sabes que dos personas que se hacen reír tienen derecho a todo?


    

    —¿Y tú sabes que si me trajiste para conseguir de mí una noche frenética te vas a quedar con las ganas? —sonreí ampliamente y le causé al muy descarado una carcajada.


    

    —Lo mismo hasta surge el amor.


    

    —Pero Mateo, ¿tú te estás escuchando? —Negué incrédula, aunque reconozco que me gustaba muchísimo y estaba de lo más emocionada compartiendo ese momento con el hombre que me hacía suspirar a través de la pantalla.


    

    No es que estuviera enamorada de él, pero siempre bromeaba con mis amigas diciendo que tenía un polvazo y ahora lo tenía a huevo, al menos eso presuponía, ya que nadie te lleva a un hotel para invitarte a una copa de champán si no espera que haya algo más. Pero claro, ahora, frente a él, me imponía mucho y me moría de la vergüenza.


    

     —Pon aquí tu mano —puso su palma de la mano hacia arriba para que yo pusiera la mía.


    

    —¿Para qué? —me reí nerviosa.


    

    —Vamos a ver si hay conexión.


    

    —¡Mateo! —no dejaba de reír, y es que no sabía de donde sacaba esas ideas.


    

    —Dame, no seas tímida —seguía con su mano esperando la mía.


    

    Se la di por callarle la boca y porque me tenía de lo más nerviosa, pero fue ponerla sobre la suya y la agarró tirando de mí, hacia él y propinándome un señor beso con intercambio de fluidos salivares incluidos.


    

    —Mateo… —arqueé la ceja cuando nos despegamos y tenía una sonrisa victoriosa que no podía con ella.


    

    —Es tu perfume, me sedujo de una manera descontrolada —negó aguantando la risa.


    

    —Mi perfume… ¿No tenías otra cosa mejor que decir? —arqueé la ceja, pero reconozco que ese beso me había gustado muchísimo.


    

    —No —se encogió de hombros y volvió a besarme.


    

    —Creo que estás abusando de una menor.


    

    —¿Una mejor de casi treinta años?


    

    —¿Perdona? Me quedan tres para llegar a esa edad y eso son como mil días…


    

    —Perdone, chica —mordisqueó mi labio.


    

    —Soy trece años menor que tú —carraspeé.


    

    —Toda una vida nos separa —dijo con ironía sin dejar de tocarme, me quitó la camisa que tenía abierta y me quedé solo con el top.


    

    —No me vas a quitar nada más —reí entre besos.


    

    —Ni se me ocurriría —agarró cada lado del top y tiró hacia arriba.


    

    —¡Mateo! —protesté habiendo quedado con el pantalón corto y el sujetador.


    

    —Ahora estás más bonita —me mordisqueaba y llevó su mano a un pecho.


    

    Me abrazó y se dejó caer hacia atrás del balancín conmigo encima. Tenía una facilidad y un descaro que me dejaba helada, pero a la vez encantada de dejarme llevar por ese hombre que era todo un icono de la sensualidad, ya que salió en una de las revistas más importantes como el hombre más sexy del año. 


    

    Quedé entre sus piernas y con sus manos en mis nalgas apretaba contra él que había doblado sus rodillas y estaba manejando la situación como solo él sabía.


    

    Me estaba entrando un calentón de esos que llegan de repente, pero te ponen al límite por completo. Se deshizo de mi sujetador y comenzó a acariciar mis pechos apretando cada vez más.


    

    Me giró colocándome, mirando hacia arriba y se puso entre mis piernas, de rodillas, comenzando a quitarme el pantalón y la braguita. Él, se desnudó también por completo. A poca vergüenza no le ganaba nadie, pero es que estaba realmente bueno el tío. ¡Vaya cuerpazo! 


    

    La manera de tocarme y lamer todo mi cuerpo era para darle un premio. Era todo un volcán, lleno de fogosidad, me tenía más que al límite, y es que lo hacía para alargar ese placer y ese momento que me tenía ahogada en la excitación y pidiendo llegar a ese clímax que él intencionadamente retrasaba.


    

    Cuando lo hizo, no dudó en colocarse un preservativo y sentarse. Me puso encima de sus piernas con las rodillas flexionadas hacia atrás.


    

    Un quejido se me escapó al entrar aquello en mi interior.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí, sí —sonreí habiendo visto las estrellas con esa penetración tan directa.


    

    ¡¡¡Y cómo comenzó a moverme, de qué manera!!! En mi vida me había visto así. Al final iba a ser verdad que la edad era el certificado de la experiencia…


    

    Apretó los dientes en aquel orgasmo en el que su cara era el fiel reflejo de haber disfrutado de ello.


    

    Agarró mi mano y tiró de mí hacia la piscina, no sin antes llenar las dos copas de champán.


    

    El clima era perfecto, como todo el año en Miami, pero más en verano que el calor era más intenso, incluso por las noches.


    

    Nos metimos en la piscina desnudos y escuchando de fondo un canal de radio donde ponían todo tipo de música.


    

    Me abrazó por detrás y mordisqueó mi oreja.


    

    —Y ahora dime, ¿no te lo estás pasando mejor que en aquella fiesta de postureo?


    

    —Pues tú, fuiste.


    

    —A hacer acto de presencia, para darle la foto a Tristán, que para mí es un gran amigo y era consciente de que mi presencia le daría mucho caché a sus redes.


    

    —Pero él, tiene mucho.


    

    —Ya, pero reconoce que donde voy…


    

    —Madre mía, estás muy creído —reí notando como sus manos iban a mis pechos —. Por cierto, un descanso para tomar la copa no me viene mal.


    

    —Tienes las dos manos libres y la boca —seguía desde atrás pegado a mí.


    

    —Lo de la boca sonó muy mal —reí.


    

    —Da gracias, que aún la podrías tener ocupada —mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


    

    Y que esas cosas me hicieran reír…


    

    Pero es que cuando alguien tenía arte, lo tenía, y no sonaba de forma grosera. Como decía mi madre: “el que tenía clase, la tenía hasta mandando al carajo”. Y eso era lo que le pasaba a Mateo, que podía soltar lo más grande y no perder esa clase que tenía.


    

    En la piscina me dio otra clase de meneo, que salí con las piernas temblando y pidiendo clemencia. Me iba a reventar a este paso.


    

    —¿Ves allí en la orilla aquello que se ve rojo?


    

    Me giré para mirar, me pegó contra el muro y comenzó a morder mi oreja.


    

    —¡Mateo, por Dios! —reí incrédula.


    

    —¿Sabes lo excitante que es mirar hacia el mar disfrutando de la vida? —metió su mano por delante y por debajo de la toalla para llegar a mi entrepierna.


    

    —Ah, no —me separé —. Pido un descanso y, si en el fútbol lo dan, a mí también.


    

    Lo sentí reírse y venir detrás de mí, que fui a sentarme en el balancín rodeada con aquella toalla y, cómo no, se sentó a mi lado sin dejar de sonreír.


    

    —Quién nos iba a decir que íbamos a vivir la fiesta con tanta intensidad, ¿verdad?


    

    Me tuve que reír y pasé de contestarle, con negar ya estaba haciéndolo, y es que no paraba, tenía un carisma arrollador y era de lo más divertido, vamos que lo llevaba en las venas.


    

    —Ven, sígueme —cogió mi mano y los dos liados con las toallas y la tarjeta en la mano, salimos de la habitación.


    

    —Por Dios, Mateo, está bien que sea tu hotel, pero salir así no lo está. ¿A dónde vamos?


    

    —Al spa que está cerrado y es para nosotros.


    

    —¿¿¿Al spa??? —pregunté y en ese momento se abrieron las puertas del ascensor y había un matrimonio mayor dentro que nos miró de arriba abajo.


    

    —Tranquilos, esperamos a que regrese —dijo Mateo, para que se fueran.


    

    Nos reímos cuando las puertas se volvieron a cerrar y es que este hombre era para echarle de comer aparte, pero yo me lo estaba pasando bomba.


    

    Con la misma llave de la habitación, abrió el Spa.


    

    —Qué pasa, ¿qué es la llave mágica? 


    

    —Efectivamente, lo abre todo —me hizo un guiño.


    

    El spa era una maravilla y nos metimos en el de las naranjas flotantes, lo mejor de todo eran esos chorritos que me hacían reír con el contacto en mis partes. Me ponía bizca causando carcajadas en Mateo.


    

    Estuvimos una hora disfrutando de todo el spa para nosotros solos y dejando hasta nuestro ADN por ahí regado porque, hacerlo lo hicimos como locos. 


    

    Regresamos a la habitación dónde nos duchamos juntos y siguió dándome besos y regalándome caricias sin parar, no entendía de dónde sacaba tantas fuerzas, cuando yo, ya estaba desfallecida.


    

    Me quedé dormida nada más tumbarme en la cama. La sorpresa fue mayúscula a la mañana siguiente cuando desperté y no había ni rastro de Mateo por ninguna parte, solo un sobre en la mesita de noche con una nota y cincuenta dólares.


    

    “Esta noche no la olvidaré jamás, y cuando vea a tus padres en la tele siempre me acordaré de ti. Te dejé el dinero para un taxi. Gracias por haber conseguido que la fiesta fuera un éxito”


    

    ¿En serio? Joder como me dolió esa nota y esos putos cincuenta dólares que partí a trocitos del enfado que había pillado, y es que, me había sentado fatal esa actitud y la forma de despedirse de ese imbécil.


    

    Me vestí, pedí un taxi y me fui a mi casa, estaba con los ánimos por el suelo y tenía unas ganas de llorar impresionantes y es que nadie me había hecho sentir tan bien y de golpe tan mal en la vida. ¿Dónde había quedado esa clase que veía en él? En fin, la verdad es que se había convertido en toda una decepción que por desgracia dolía, dolía mucho, demasiado, y es que, se me había caído un mito.


    

    Prometí que eso no me iba a pesar, que no iba a poder conmigo y que no merecía ni un minuto de mi tristeza, ni pensamientos. Había sido tan duro despertar y chocar con esa realidad que no quería que me afectara más de lo que ya me estaba afectando.


    

    Reconozco que pasé el día entre lágrimas y rabia, una sensación de lo más dolorosa y triste.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Había pasado toda la semana cabizbaja, triste, arropada por Daniela, que me llamaba muchas veces y venía a visitarme para tomar un café y darme algún que otro abrazo.


    

    A Tristán no le conté nada, pero se imaginaba lo que había ocurrido entre nosotros, por sus comentarios en los mensajes diciéndome que me escapé de la fiesta para meter un penalti, pero yo no le hacía caso y terminaba cambiándole la conversación.


    

    Era viernes y quedé con mis padres para comer en un restaurante cubano muy famoso que había en Miami. Ellos habían regresado de las Maldivas el día anterior.


    

    Recogí a mi hermana que estaba en casa de una amiga dónde había dormido.


    

    Nos dirigimos hacía el restaurante y cuando entramos fuimos directamente a la terraza, donde estaba reservada la mesa, casi me caigo de culo, pero a plomo, pues me comenzó a hervir la sangre y a subir la presión.


    

    —Hija, mira quién nos ha invitado a comer a la familia, el mismísimo Mateo —dijo emocionada mi madre, y mi hermana se sonrojó por completo y lo saludó entusiasmada.


    

    Si en ese momento me pinchan no sangro. El muy descarado había tenido la poca vergüenza de invitar a mi familia conmigo incluida. ¿De qué iba? 


    

    Juro por mi vida que por mis padres no lie un escándalo y menos para que no supieran que el descarado ese me había tenido entre sus brazos el pasado fin de semana, dejándome tirada como si de una puta me tratase. 


    

    Los saludé con dos besos haciendo de tripas corazón y él, que no tenía limite no dijo otra cosa que…


    

    —Tenéis dos hijas preciosas.


    

    —Gracias, Mateo —dijo mi padre, emocionado.


    

    Mateo disimulaba de forma que, si fuera actor, se llevaba el Oscar sin duda ¿No tenía corazón? Parecía que no, pero vergüenza tampoco.


    

    Me mandó un mensaje a Instagram mientras comíamos y hablaba amigablemente con mis padres.


    

    Mateo: Estás preciosa.


    

    Alejandra: Vete a tomar por culo. ¡Qué te jodan!


    

    Mateo: Con alguien como tú, no me importaría repetir.


    

    Alejandra: No caería con el mismo cerdo, dos veces. 


    

    Cogí y puse el móvil en el bolso, en silencio ya estaba. Él, al verlo arqueó la ceja. Me daban ganas de tirarle el plato a la cabeza, pero hice de tripas corazón y seguí haciendo como si nada pasara, eso sí, hablaba poco e intentaba no entrar en la conversación de ellos más que cuando se dirigían a mí.


    

    La comida la pasé mal y fui un par de veces al baño de lo indispuesta que me encontraba.


    

     Lloré, reconozco que lloré de rabia e impotencia por lo injusto y cruel que era conmigo haciendo esas cosas. ¿A qué estaba jugando? ¿Qué quería de mí?


    

    Después del postre se pidieron un café y dije que tenía un compromiso de trabajo. Me despedí de ellos y me marché, conmigo se vino mi hermana, que dejé en casa de mis padres y durante el camino la pobre ajena a todo, me iba contando que había flipado al conocer a Mateo, con el que por cierto se tiró fotos que decía que iba a subir a las redes.


    

    Llegué a mi casa y me tiré en el sofá, no tenía ganas de nada solo de llorar y maldije a ese hombre que, para él, no era más que un juego con el que se lo estaba pasando de lo lindo.


    

    Toda la tarde estuve con el móvil en silencio y dentro del bolso, ni lo había sacado.


    

    A las ocho de la tarde sonó el timbre de mi puerta y me sorprendió porque el telefonillo de la calle no había sonado. Al abrir se me cayó el mundo, era él.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunté con muy mala baba.


    

    —¿No me esperabas? —sonrió.


    

    —No vas a entrar.


    

    —¿En serio? —preguntó haciendo caso omiso y adentrándose hasta el salón.


    

    —Pero, ¿tú, de qué vas? Eres una mierda que no sabes tratar a las mujeres y de mí, no te vas a reír más.


    

    —¿Y quién dijo que lo hago? —Se acercó y le metí una hostia, que la cara se le fue hacia el lado.


    

    —Ponme una mano más encima y vas a saber lo que es jugar —dijo agarrando con fuerza mi muñeca, pero sin hacerme daño.


    

    —Vete de mi casa ahora mismo.


    

    —Primero invítame a cenar, yo te invité al hotel y me debes la vuelta.


    

    —¿De qué vuelta hablas? —pregunté enfadada y casi a gritos.


    

    —Sabes que estás deseando que te bese, pero tu orgullo te lo impide.


    

    —O te vas, o te juro que hoy sales en las noticias.


    

    —Adelante —hizo un gesto con la boca de no importarle.


    

    —¿Qué quieres de mí?


    

    —A la chica risueña y divertida que conocí el fin de semana pasado. ¿Acaso hiciste un papel conmigo?


    

    —Venga ya, ahora vas a ir de indignado y víctima ¡Qué fuerte! Estás loco.


    

    —Loco por ti —me agarró por la cintura y me pegó contra él, dejándome a unos milímetros de su cara para luego besarme.


    

    Y esta idiota volvió a caer rendida ante ese hombre que me volvió a desnudar y hacer suya. Lo peor de todo es que no supe negarme, era como si no pudiera hacer nada por controlar aquello que me hacía sentir y solo me dejara llevar por lo que mi corazón sentía. Era una locura, pero Mateo conseguía que me dejará llevar a pesar de todo lo mal que me hizo sentir durante todos estos días.


    

    Terminamos en mi habitación follando como locos. No era capaz de decir ni una palabra, era como si me bloqueara y solo me dejara llevar por lo que sus manos y cuerpo ordenaban.


    

    Cuando terminamos nos fuimos al salón y pedimos comida mexicana para cenar.


    

    —Estabas muy tímida en la comida con tus padres.


    

    —Mateo, no me la vuelvas a jugar así.


    

    —¿No te gustó la invitación? —me agarró por detrás y besó mi lóbulo.


    

    —No, ni la forma en que te marchaste del hotel y menos que me dejaras cincuenta dólares como si fuera una fulana.


    

    —Encima que fui cortés.


    

    —¿Cortés? No me hagas reír. Fuiste un niñato.


    

    —Soy mayor que tú.


    

    —Pues créeme que parece que tienes doce años.


    

    —Un niño de doce años no folla como yo.


    

    —Me estás sacando de quicio y deja ya de meterme mano, me tienes nerviosa perdida. Y bien, dime: ¿qué quieres de mí?


    

    —Que seas la chica divertida del fin de semana pasado.


    

    —Y, ¿qué ganaré con eso?


    

    —Que quiera regresar de nuevo.


    

    —Eres bipolar, en serio, hoy te traté con indiferencia y viniste.


    

    —Para dejarte las cosas claras —me abrazó de nuevo por detrás y volvió a mordisquear mi lóbulo.


    

    —¿Las cosas claras? Eres patético, te lo juro y, ¡deja de morderme la oreja! Joder al final me quitas el pendiente.


    

    —¿Cuánto vale?


    

    —Y, ¿a ti que te importa? 


    

    —No es una buena actitud.


    

    —De verdad, Mateo, no me saques de quicio.


    

    —Alejandra, dime una cosa —me giró colocándome frente a él y agarrando mis caderas.


    

    —Qué quieres —resoplé volteando los ojos.


    

    —¿Qué esperas de mí?


    

    —Pues mira, decencia, esa que creo que ni conoces, ni sabes de qué se trata.


    

    —Y, ¿no te parece decente que te invité a un hotel, a comer y ahora a cenar? Y todo eso sin contar que tuve el detalle de dejarte cincuenta dólares para que te pagaras el taxi —se encogió de hombros sin soltar mis caderas.


    

    —No puedo contigo, no sé si es que tu cabeza va con retraso o es que tú te quieres reír de mí y conseguir volverme loca.


    

    —Ya estás loca por mí.


    

    —Pero, ¿cómo se puede ser tan prepotente? —pregunté, mientras no dejaba de darme besos rápidos en los labios.


    

    —Y, ¿a ti por qué te gusta adelantar los acontecimientos?


    

    —¿Qué acontecimientos? —resoplé agobiada porque pensaba y tenía claro que este se estaba riendo de mí y se iba a reír de otra, pero de mí, no.


    

    Fui a ducharme, cuando salí ya había llegado la cena y él, había colocado todo sobre la mesa.


    

    —¿En serio vas a cenar en pijama? —me preguntó al verme el conjuntito de pantalón y camiseta de tirantes.


    

    —Lencería —recalqué — y es de Victoria’s Secret.


    

    —A ver que yo llevo los calzones de firma y no lo voy diciendo, pero eso —señaló a mi pijama de lencería —es un pijama de toda la vida de Dios.


    

    —En mi casa no suelo estar con ropa de la calle —sonreí con amplitud e ironía.


    

    —Lo veo toda una provocación.


    

    —Pues te jodes.


    

    —No me hables así —reía mientras me señalaba con el cuchillo —, que no soy ningún niñato.


    

    —Que no, dice… —murmuré en voz alta.


    

    —Te la estás buscando… —reía cogiendo un nacho.


    

    —Ahora en serio, Mateo —me puse la mano en el pecho, riendo, y es que no era para menos, encima tenía gracia, aunque daban ganas cogerlo por el cuello y que espabilara —¿Qué plan tienes para la siguiente vez? Porque tengo claro que te irás, pero aparecerás por algún lado.


    

    —Que va, yo vivo sobre la marcha, lo que se me ocurre al momento lo hago —sonrió y dio un trago al vaso de agua —. Ya viví muchos años de forma sincronizada cuando estaba activo en el fútbol.


    

    —Madre mía —me puse la mano en la cara y solté el aire con resignación. Este tío no tenía remedio y algo me decía que me la iba a dar durante un tiempo hasta que se aburriera.


    

    Después de cenar me ayudó a recoger todo y me pegó contra él.


    

    —Me voy, pero que sepas que nos volveremos a ver.


    

    —Ya, ya —dije con retintín. 


    

    —Y tú, como siempre, estarás deseosa de mí.


    

    —Una pregunta: ¿tú, que fumas? 


    

    —Hierba de la buena. ¿Quieres que te invite a un cigarrito otro día?


    

    —Hombre claro, porque al menos sé que el ego lo pone por las nubes.


    

    —Sabes que no fumo —sonrió.


    

    —Bueno, chaval, que tengas buena noche.


    

    —Tendrás noticias mías —me guiñó un ojo antes de darme un beso y una palmada en el culo y se marchó sonriendo como si de un torero se tratara y hubiera hecho la faena de su vida. En fin…


    

    Me tiré en la cama bocarriba con una pierna por encima de la otra que estaba flexionada. No entendía nada, no sabía porque ese hombre se había encaprichado en jugar conmigo y de esa forma.


    

    Por más vueltas que le daba a la cabeza y me la calentaba, no encontraba respuesta a esto que me estaba pasando con él. Además, éramos dos extraños que se acababan de conocer, pero nos tratábamos como si de una relación tóxica y duradera se tratase.


    

    Cuando me miraba yo sentía que me deseaba, que había una conexión que se forjaba entre los dos, pero luego lo escuchaba hablar o actuar y era el demonio en persona. Era la cara y la cruz de su propia moneda. Tan angelical y perturbador a la vez.


    

    Estiré la mano para coger el móvil y llamar a Daniela por videollamada. Yo seguía tirada bocarriba con el pie cruzado, con cara de amargada.


    

    Le conté todo y se quedó a cuadros con lo de su aparición, la verdad es que era para flipar. 


    

    Quedamos en que nos veríamos al día siguiente para comer y pasar el día juntas yendo a la playa y de restaurantes.


    

    Mi hermana me llamó seguidamente y comenzó a soltarme que no había querido decir nada, pero que había notado algo raro durante la comida y no sé cómo, me sinceré y le conté todo.


    

    —Pues mamá antes le dijo a papá que hoy en la comida había percibido algo raro, como que tú habías estado fría y distante, con lo que te gustaba ese futbolista y lo divertida que eras. Que seguro que a ti te pasaba algo que ya le contarías.


    

    —Como le cuente va a flipar en colores.


    

    —Ya te digo. Eso sí que es dar un titular —contestó causando una carcajada en mí.


    

    Y sí, porque lo nuestro desde luego que iba a ser para ellos el titular del año…


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    El timbre de la puerta sonó, apenas eran las ocho de la mañana.


    

    Abrí y era para entregarme un paquete.


    

    Cogí la cajita rosa cerrada por un precioso lazo celeste. 


    

    Perpleja y después de haberme hecho un café, me fui al sofá a ver qué contenía y es que a mí me daba que era de mi amigo Mateo, no sé por qué, ya que no creo que a nadie más se le ocurriera mandarme un regalo y más a esa hora de la mañana.


    

    La caja era de lo más tierna y dulce, muy bonita y con mucha clase, se notaba que no era de esas que se encuentran en cualquier súper. 


    

    Casi me da algo al abrirla y ver ahí, de golpe y sopetón, un succionador de clítoris.


    

    Mi boca se abrió y del impacto era incapaz de cerrarla. Venía acompañado por una nota.


    

    “Para que se te quite esa cara de amargada que me llevas últimamente. Disfrútalo y piensa en mí. Tu futbolista favorito”


    

    En shock era poco…


    

    Cuando ya pude volver en mí, comencé a reír, y es que no era para menos. Ese tipo me estaba volviendo loca, pero loca de remate, aunque ya hasta comenzaba a verle la gracia al asunto. Lo mismo cualquier día me sorprendía a lo grande. ¡Yo qué sé! Pero ese succionador estaba claro que lo iba a probar.


    

    A la una de la tarde, Daniela y yo nos fuimos a tomar una cerveza en la terraza de un bar que había debajo de mi casa, y es que ya había llegado, tal y como habíamos quedado el día anterior. 


    

    Se meaba de la risa con lo del succionador y la nota.


    

    —Es un descarado tía, y no lo parece con esa cara angelical.


    

    —Daniela, te juro por mi vida que es peor que el contenido de esa nota. Tiene desparpajo para vivir la vida como él cree sin pensar en los demás y da por sentado todo, vamos, que tiene claro que si viene dentro de una semana yo estaré ahí para él, o un año.


    

    —A ver si va a ser un psicópata. 


    

    —Ya te digo, lo bueno es que este, al menos, te hace disfrutar un rato —me reí negando.


    

    —Hombre, que coincidencia —escuché y levanté la vista incrédula a esa voz conocida. La cara de las dos era un poema al descubrir a Mateo, con su pinta de playero, camisa remangada y la toalla sobre su hombro.


    

    —No me lo puedo creer —miré a Daniela riendo y viendo como el muy descarado se sentaba con nosotras y le hacía señas al camarero para que trajera otra cerveza.


    

    —Gracias por el regalo, me hizo mucha ilusión, eso sí, los hay de brillantes y eso, este parece que es de los básicos.


    

    —Para principiantes —murmuró causando una carcajada en Daniela y en mí.


    

    —Lo que te decía, no tiene remedio.


    

    —¿Eso le has dicho de mí? 


    

    —Eso me dijo —soltó mi amiga, con toda su gracia.


    

    —¿Y para qué quiero a Remedios teniendo a Alejandra? —Se encogió de hombros y miró al camarero haciendo un gesto de agradecimiento por la cerveza que le acababa de traer.


    

    —Te voy entendiendo, Alejandra —me acarició la mano mi amiga.


    

    —Pues eso, que esto es lo que hay —le respondí señalando con la mano al señorito.


    

    —¿Y dónde vamos a comer? —preguntó llevando el tema dónde le daba la gana.


    

    —Dónde tú quieras —respondió Daniela —. Viendo lo visto, dónde tú quieras, que nosotras te hacemos feliz.


    

    —Efectivamente —contesté asumiendo que era mejor tomarlo por loco y disfrutar de sus episodios.


    

    —¿Sabéis que en “El Guajiro” están de fiesta hoy?


    

    —¿Y qué día no lo están? —Volteé los ojos.


    

    —Pues mira, el sitio es una pasada, pero hay que ir con algún socio del club.


    

    —Pues aquí lo tenéis —le respondió a mi amiga.


    

    —Me extrañaba a mí, que este no tuviera cabida en algún lado —murmuré causando una risa en los tres.


    

    A ese club fui invitada en diversas ocasiones para varios eventos, a los que me pagaron por ir. Era muy exclusivo. Con los pufs grandes sobre la arena y la mesa en medio bajo veladores de madera que daban sombra. Era una pasada y daban una atención de primera. Todo sobre una playa privada.


    

    Llegamos y, lo que yo diga, entró por la puerta y solo faltó que le hicieran una reverencia. 


    

    Nos dieron una palapa en primera línea, frente a la orilla.


    

    Mateo, tuvo un golpe muy fuerte cuando le dijo al camarero que trajese una botella de vino blanco del más barato, que estas dos, refiriéndose a nosotras, no entendíamos y cualquier cosa nos valía.


    

    El camarero se veía que lo conocía, arqueaba la ceja y fruncía el ceño mientras apretaba los dientes y nos miraba como diciendo que él era así y que qué se le iba a hacer. Otro que nos entendía.


    

    —Qué fuerte me parece que nos hagas esto, cuando nosotras nos merecemos una botella de edición limitada y de lujo —dijo Daniela, poniéndose la mano en el pecho y haciendo el papel de indignada.


    

    —Pues verás cuando pida la comida —le contestó este, levantando la copa para que brindáramos.


    

    Me fui hacia la orilla y terminé dándome un chapuzón, Daniela me siguió sin pensarlo.


    

    Lo mejor era que esos pufs eran de plástico por fuera y podías sentarte de nuevo mojada, que para eso estaban. Además, eran cómodos porque tenían hasta respaldo. 


    

    —He pedido para comer, una langosta para mí y para vosotras dos perritos calientes.


    

    —Sí, hombre, si haces eso te quito la langosta y te comes tú el chucho ese calentito —le respondió mi amiga y yo estaba muerta de risa.


    

    Lo más alucinante era que hasta lo veía capaz de hacer eso, pero bueno, que no me preocupaba comer una cosa u otra, cuando quería una langosta me la comía y listo, no es que escaseara de eso.


    

    Pero no, el camarero nos trajo a los tres lo mismo, una paella con una langosta para cada uno.


    

    —Al final me vas a caer bien y eso que lo tienes difícil.


    

    —Daniela, no te dejes llevar por lo que la bruja esta te cuente.


    

    —¿Me has llamado bruja?


    

    —Solo te falta la escoba, pero seguro que no sabes ni barrer.


    

    —Dios, el vino te está sentando muy bien —suspiré agotada y con resignación. A veces, hablaba más el silencio que nuestras propias palabras y eso hice, darlo por contestado.


    

    —Y estar con mujeres también —se refirió a las dos.


    

    —Pues a mí, no me has regalado ningún juguetito —se quejó Daniela.


    

    —Ni te lo voy a regalar, eso solo a la bruja, que es la que me tiene enganchado.


    

    —¿Enganchado a qué? —pregunté incrédula.


    —A ti —me hizo un guiño y se puso a comer como si nada hubiera dicho. 


    

    —Verás el pastizal de psicólogo que me vas a tener que pagar.


    

    —Me pasas la factura a través de tu representante que la abonaré encantado. Todo sea por tu bienestar.


    

    —¿Y qué vela tiene Tristán en este entierro? —Volteé los ojos.


    

    —Ah no, porque si no es a través de él, entonces entenderé que lo haces como excusa para verme.


    

    —Mira, déjalo, sigue comiendo —le señalé el plato y vi como Daniela, nos tiraba un selfi a los tres.


    

    Y ni dos minutos después ya la tenía en las redes y nos había etiquetado. Había puesto con la foto una frase que me gustaba…


    

     “Todo lo que te produzca locura, significa que estás en el lugar correcto. No tengas miedo a moverte…”


    

    Yo lo había entendido, iba por mí y que por mucha locura que fuera o me pareciera todo, era lo que me hacía vibrar y sentir, que no tuviera miedo a eso.


    Mateo le dio un, “me encanta” y comentó que no podía estar mejor rodeado que con estas dos bellas mujeres. Al menos en las redes no soltaba barbaridades y quedaba como todo un señor.


    

    En un momento pasamos de los tres millones de “me encanta”, dado que con las tres cuentas hacíamos mucha fuerza.


    

    No tardó en llamarme mi madre porque le había saltado el post y le dije que nos lo encontramos por casualidad y nos invitó al club. La pobre se quedó emocionada y todo.


    

    Tras la comida nos dimos un baño y luego pedimos unos cafés y helados.


    

    Se estaba de lujo y Mateo, no se privaba de hacerme alguna caricia en la mejilla, cogerme el culo o propinarme un beso. 


    

    Me confundía mucho con su actitud, pero pensaba también que un hombre como él, que podía tener mil planes me seguía eligiendo a mí.


    

    Daniela se marchó a las seis porque la llamó su madre para decirle que había venido su tía por sorpresa, así que cogió un taxi y yo me quedé con Mateo, más que nada, porque me lo pidió.


    

    Nos bañamos y estuvo de lo más cariñoso conmigo, sin perder su humor, pero más centrado, como diría Daniela.


    

    Vimos el atardecer tomando una copa y cenamos en el mismo sitio donde llevábamos todo el día.


    

    Me lo pasaba tan bien a su lado que se me olvidaban las cosas tan graves que hacía, bajo mi punto de vista, pero tenía que reconocer que las horas a su lado eran mucho más bonitas.


    

    Tras la cena seguimos tomando copas, hasta las dos de la mañana que nos marchamos hacia mi casa.


    

    De nuevo nos perdimos en la ducha y en la fogosidad que luego continuó sobre la cama donde se quedó conmigo.


    

    A la mañana siguiente no había desaparecido, todo lo contrario, se había dedicado a preparar un desayuno digno de novela, de esos con el que el protagonista te sorprende gratamente.


    

    Se quedó conmigo hasta después del desayuno que se fue, ya que había quedado con unos amigos para jugar un partido de fútbol amistoso.


    

    Como no, no me dijo nada de volver a quedar o volver a vernos, él era así y eso sabía que era difícil de cambiarlo, al menos por ahora.


    

    Me fui a comer a casa de mis padres y me sorprendieron enseñándome una foto de la fiesta de Tristán y ahí fue cuando les conté todo, a mi manera, pero se lo conté y les dije que me dio vergüenza en esa comida contar nada y que entendí lo de él, como una sorpresa.


    

    A ellos no les quedó claro entonces porqué me fui antes y, les dije que tenía un compromiso de trabajo y me debía ir, pero vamos, que no los vi muy convencidos con esa explicación.


    

    Solo me dijeron que me lo tomara con calma, que tenía más edad, pero que, si tenía que ser, sería. Ya les avisé que solo nos habíamos visto tres veces y que no había nada, tampoco entré en detalles, ni les dije que me acostaba con él, pero tontos no eran.


    

    Durante los siguientes cinco días no tuve noticias de Mateo, cosa que me frustraba mucho.


    

    En las redes se le veía para arriba y para abajo subiendo fotos de comidas y playas. Era como si se hubiera olvidado completamente de mí y eso me fue entristeciendo mucho.


    

     La verdad es que ese hombre me había dejado el corazón partido por la mitad o qué sé yo, si en mil pedazos, solo sentía que estaba sumida en una tristeza y me pasaba el día mirando sus estados y todo lo que iba colgando en sus perfiles.


    

    Entre lágrimas me preguntaba si él, sabía que yo aún lo seguía esperando…


    

    Fueron días duros en los que ni salí y apenas subí nada, no tenía creatividad ni fuerzas para hacerlo.


    

    Ese hombre estaba claro que vivía la vida a su manera y que no se ataba a nadie, solo pasaba el día en función de lo que le apetecía. Era muy egoísta por su parte, pero también comprendía que él no prometía nada.


    

    Esa noche me acosté prometiéndome a mí misma que a la mañana siguiente me levantaría y aprovecharía el día, nada de llorar en el sofá por alguien que ni se acordaba de mí, e iba aprovechando cada momento de su día, eso que debía volver a hacer yo, como lo hacía antes.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Sábado por la mañana, encendí la tele que estaba en el canal donde emitían un programa de cotilleo y me preparé un café.


    

    No estaba prestando atención hasta que escuché que tenían una noticia acerca de Mateo, y cogí el mando de manera precipitada para subir el volumen.


    

    Lo habían pillado la noche anterior de fiesta y en plan muy cariño, besos incluidos, con una actriz de telenovelas que era mexicana y muy famosa. Mariana Suárez.


    

    Casi me da algo al ver las imágenes y, lo único que noté, fueron mis lágrimas cayendo por mis mejillas, esas que me sequé y me repetí a mí misma, que nunca más volvería a caer en sus brazos.


    

    Mi madre me llamó al momento, solo para decirme que ni se me ocurriera pasarlo mal, pero fingí que solo éramos amigos y que con quién se acostara o no, no era ni de mi incumbencia, ni me importaba un bledo.


    

    La dejé tranquila y es que no quería escuchar nada porque sabía que se pondrían en plan pesados para animarme y eso ahora mismo no me iba a venir nada bien.


    

    El domingo por la mañana de nuevo volvieron a poner imágenes de él con Mariana, paseando por debajo de mi casa. ¿Se podía ser más miserable?


    

    Subí una foto a mis redes, una que tenía de días atrás que me hizo un fotógrafo amigo mío en la playa con mi móvil y que era de lo más bonita.


    

    Salía de espaldas en el agua que me llegaba por las rodillas, pero mirando hacia un lado y con el atardecer de fondo. 


    

         “Nadie tiene derecho a jugar con tus sentimientos…”


    

    Me salió del alma ponerlo así y lo más sorprendente fue que uno de los primeros comentarios lo puso él, increíble, pero cierto.


    

    “Tienes razón, amiga. Una bonita reflexión para alguien tan preciosa como tú”


    

    Me envenenaba cada acto de él, cada palabra. ¿Cómo podía ser tan déspota? 


    

    Me tomé otro café más, el tercero de aquel domingo en el que no dejaba de comerme el coco. No entendía, por nada del mundo, esa poca vergüenza de ponerme un comentario de este tipo, y más sabiendo que eso iba por él. Pasaba de todo, se veía que le importaba un pepino lo que me hiciera sentir con esas cosas. Empatía cero.


    

    Me llegó un mensaje de Tristán, para decirme que me requerían en un evento de Palm Beach, una isla de lo más exclusiva y lujosa donde vivían muchas de las celebridades del mundo. 


    

    Acepté sin dudarlo, ya que lo que allí pagaban era un pastizal y que, si decía que no, me jugaba que luego muchos de ellos no quisieran contratarme.


    

    —Me parece muy feo lo que está haciendo Mateo, quiero que lo sepas.


    

    —Gracias. Mañana hablamos.


    

    No quería hablar del tema, no me apetecía. Mandé un mensaje a una de las encargadas de marketing de una gran firma que siempre contaba con mis colaboraciones, así que le dije lo de Palm Beach y me dijeron que al día siguiente por la mañana me pasara por la tienda para probarme el modelo que llevaría. 


    

    Las firmas me regalaban el vestido que usaba para el evento y además me pagaban. La verdad es que mi trabajo era un chollo y yo estaba viviéndolo feliz.


    

    Al día siguiente aparecí por la tienda y cuando vi el modelo que me tenían preparado, me llevé las manos a la boca, era precioso, realmente una joya y cuando me lo vi puesto, sabía que era uno de los mejores modelos que había lucido hasta la fecha.


    

    El vestido era de tirantes finos cruzados en la espalda, delante era como un trikini con los lados de los costados al aire, la falda caía sobre mis caderas hasta encima de la rodilla. Era en color blanco y, además, en el pecho llevaba un lazo. Una monada que iba a lucir con unos taconazos que no le hacían de menos. 


    

    De allí me fui a casa de mis padres a comer. Mi hermana flipaba con el vestido cuando se lo enseñé, le dije que lo estrenaría esa noche, pues era lo pactado y le prometí que luego se lo regalaría. Se puso de lo más contenta.


    

    Regresé a mi casa para ducharme y arreglarme, ya que me recogerían a las diez para el evento. No sabía si se lo habían propuesto a alguien más, en este tipo de casos invitan a varios para que estén por allí como imagen, como era mi caso.


    

    Y claro que había alguien más, lo supe nada más ver el cartel de entrada donde figuraba mi nombre y el de Mateo. Sentí que me iba a dar algo, me temblaban las piernas y más cuando lo vi dentro sonriendo y dirigiéndose hacia mí.


    

    —Dime que tú no has tenido que ver nada en esto.


    

    —Pues claro —dijo agarrando mis hombros y propinándome dos besos —. A ver si te crees que voy a permitir que pongan a cualquiera al lado de alguien como yo —me hizo un guiño y un gesto para que lo siguiera.


    

    —No me lo puedo creer, de verdad. ¿Hasta dónde piensas llegar?


    

    —Hasta la barra a que nos sirvan el mejor ron del mundo.


    

    Nada, que era tonto del culo y sin remedio, y no sé qué hacía yo preguntándole nada. 


    

    Pidió dos rones con Coca Cola y se puso apoyado de lado en la barra y mirándome.


    

    —Te queda muy bien ese vestido.


    

    —Y a ti el ser patético.


    

    —Hasta haciéndote la enfadada, estás jodidamente sexy —sonrió sabiendo que muchos de los asistentes nos miraban curiosos y por eso yo también hablaba sonriendo falsamente como si entre Mateo y yo, existiera una cordialidad y una amistad bonita.


    

    —¿Cómo folla la mexicana? —pregunté sin perder la sonrisa.


    

    —No hemos follado, solo me la chupó un par de veces —tenía un trago en la boca cuando soltó eso y de la risa que por desgracia aún me causaba de vez en cuando, escupí todo de golpe y fue al traje de chaqueta que llevaba de una marca a la que estaba patrocinando.


    

    —Joder —se miró la ropa —, parezco la flamenca del WhatsApp.


    

    —Madre mía y la gente mirando —me eché a reír de nuevo.


    

    —Menos mal que me dieron tres modelos y este solo es el primero —me hizo un guiño —. No te muevas de aquí que voy a cambiarme.


    

    Joder, decía yo, y no por la que le había liado, pues que se lo tenía más que merecido, era porque le daban tres modelos por evento y a mí, solo uno. Algo estaba haciendo yo mal.


    

    Apareció con otro traje de chaqueta que era una pasada, además le quedaba que ni pintado, impresionante, en color beige y debajo una camisa de lino celeste por fuera. El tío es que tenía mucho estilo y todo lo llevaba con mucho porte.


    

    Me agarró de la mano y me sacó al photocall de fuera, donde estaban los periodistas y por el que antes ya habíamos pasado cada uno por separado. 


    

    —Tengo que justificar los outfits —murmuró en mi oído.


    

    Sonreí y es que como siempre, no era para menos. Era obvio que teníamos que posar para los medios y dar visibilidad a las prendas, pero, claro, la gracia estaba en que yo ya había posado y no lo tenía que hacer más, pero él, sí, dado que eran tres modelos. Pues tres veces que posaría, pero, ¿qué pintaba yo ahí?  Bueno, que él era como era y ahí me había metido.


    

    Volvimos hacia dentro cogidos de la mano, esa que me sujetaba para dirigirme por donde pisar, por decirlo de algún modo, vamos, para asegurarse de que lo seguía.


    

    La noche que me dio fue menuda, eso sí, cuando le preguntaba algo me salía por otra vía, este no se mojaba ni, aunque le pagaran.


    

    Me pase toda la noche sonriendo mientras le reprochaba que era un inconsciente y un niñato que ya debería de dejarme en paz.


    

    Él, me contestaba con esa misma sonrisa…


    

    —Este niñato vuelve a estar a tu lado.


    

    —Eres un tramposo y todo esto es injusto.


    

    —Pero tú te lo vas a llevar calentito —se refirió al dinero que iba a ganar.


    

    —Calentito o fresquito claro que me lo llevo, para eso me lo he ganado.


    

    —Cobras por acompañarme en este evento —seguía sonriendo.


    

    —Cobro por aguantar a un gilipollas como tú.


    

    Tenía un cabreo encima, que no podía, vamos, era como una olla a presión a punto de explotar y liarla parda. Pero me contuve, conté hasta cien mentalmente y parece que obtuve un poco más de fuerzas.


    

    Cuando se acabó la fiesta le dije: hasta luego, pero claro, eso era como hablarle a un muro. Agarró mi mano, se adelantó y casi me llevó en volandas.


    

    Abrió la puerta del copiloto y me sentó, literalmente, al igual que me abrochó el cinturón y cerró el coche mientras daba la vuelta para asegurarse de que no me escapaba.


    

    Se montó, arrancó y salimos de allí.


    

    —Ahora sorpréndeme. ¿A dónde me vas a llevar?


    

    —A tu casa, me tengo que asegurar que llegas bien.


    

    —¿Y a ti que te importa cómo llegue? 


    

    —He dicho que me tengo que asegurar, no si me importa o no.


    

    —¿Y por qué te tienes que asegurar?


    

    —Porque me lo encargó Tristán.


    

    —¡Ay mi madre!, ya no sé quién está peor, si Tristán, o tú.


    

    —No subiré a tu casa si no quieres —carraspeó.


    

    —Pues eso, me dejas en la puerta y buenas noches —dije ignorando lo que quería mi corazón, pero me tenía que hacer la fuerte.


    

    —¿No te arrepentirás?


    

    —¿Eh? No, tranquilo. 


    

    —Estás haciéndote la dura.


    

    —No, simplemente que no vas a subir, porque no quiero y no me apetece. ¿Te queda claro?


    

    —Sinceramente, nada claro, pero allá tú, la decisión estaba en tus manos. Espero que dentro de cinco minutos no te lamentes.


    

    —Tranquilo que ni dentro de cinco, ni de diez, no tienes en mi vida tanta importancia.


    

    —Estamos llegando.


    

    —Pues acelera, a ver si terminamos de llegar.


    

    —Te vas a arrepentir.


    

    —Claro que sí, guapo.


    

    —Conmigo no puedes fingir, lo sabes.


    

    —Mateo, para ya, no sigas con esas estupideces. No te pienses que después de esos feos que me has hecho una y otra vez, quiero estar contigo. Ni lo sueñes. Me importas una mierda, esa misma que te importé yo.


    

    —No estás hablando con el corazón.


    

    —Créeme que sí, porque si hablara con la cabeza te pondría vestido de limpio. 


    

    Paró el coche y me bajé sin mirar hacia atrás. Cerré de un portazo y me metí en mi bloque. Rompí a llorar mientras iba en el ascensor.


    

    Me sequé las lágrimas antes de entrar, en mi casa no iba a echar ni una más…


    

    No entendía a qué venía ese juego conmigo y no con otra.


    

    Me acosté y me di cuenta de que las redes ya ardían con nuestras fotos, inclusive con otras de otros días que no se habían publicado y ya hablaban de un amor y otros decían que no, que estaba con la mexicana.


    

    Una locura leer los comentarios que ponían, la gente creyéndose que lo sabían todo y no sabían absolutamente nada.


    

    Sabía que por la mañana todo sería un hervidero de portadas con titulares que no corresponderían con la realidad, pero yo llevaba viviendo ya tiempo este mundo y estaba acostumbrada a eso, aunque esta vez sabía que ciertos titulares me podían llegar a doler.


    

    No conseguía coger el sueño de ninguna manera. Recordé que tenía una cajetilla de cigarrillos de los otros días que se dejó Daniela en casa y fui a la cocina a fumarme uno.


    

    Yo no fumaba apenas, uno cada mes y porque se encartase, pero esta noche necesitaba aferrarme a algo, aunque solo fuera al humo de un cigarrillo.


    

    La vida era muy jodida, te concede un deseo, como fue poder conocerlo casualmente, pero a la vez que te lo da, te entrega un racimo de pinchos que te harán desangrar el alma.


    

    Después de eso, estuve dos semanas viendo en las redes todos los movimientos de Mateo y aunque ponía infinidad de fotos sin mí, seguían hablando de lo nuestro como que era una relación que se estaba afianzando, incluso en los comentarios de sus posts la gente le pedía que subiera fotos conmigo. 


    

    No se había puesto en contacto conmigo ni había hecho por verme y eso, que fui temerosa a más de un evento pensando que me lo encontraría por allí.


    

    Lo estaba pasando muy mal y reconozco que cuanto más tiempo pasaba, peor estaba, era como si me hubiesen arrancado un trozo de mi alma, pero no quería ni verlo, por mi bien, quería que no volviera a aparecer, aunque reconozco que mi corazón lo echaba tanto de menos que estaba pasando factura a mi carácter y que estaba todo el día con un humor de perros.


    

    Daniela me mandó un mensaje y me propuso irnos unos días de viaje para sacarnos fotos para nuestras redes. Solíamos hacerlo cada cierto tiempo, bueno, realmente una vez al mes y a veces, incluso nos íbamos dos en los meses que había menos eventos.


    

    No lo dudé, acepté sin pensarlo y comenzamos a mirar destinos. Siempre volábamos gratis, ya que sacábamos la publicidad en los perfiles y las aerolíneas y resorts, no dudaban en darnos los medios inmediatamente.


    

    Un rato después me llamó mi amiga y sabía que era porque había encontrado algo.


    

    —Agárrate fuerte porque he conseguido que nos den un bungalow en el resort más lujoso de Holbox, uno que acaban de inaugurar en esa isla impresionante dentro de la Rivera Maya en México. 


    

    —¿Esa es la que tiene las hamacas colgantes y los columpios dentro del mar, además de los carteles coloridos en el agua?


    

    —Esa es, y encima nos ponen un carrito para que nos movamos por allí libremente.


    

    —¿Y cuándo dices que nos vamos?


    

    Capítulo 6


    

    Tres días después…


    

    Facturamos las maletas y nos fuimos hacia dentro de la terminal para hacer tiempo tomando algo y viendo tiendas.


    

    —Me siento fatal —dije con tristeza sentándome en un Starbucks con un café de caramelo macchiato —me puse la mano en la frente.


    

    —Estás pálida y se te ve débil, se nota que no has estado comiendo nada estas dos últimas semanas. Me voy a encargar de que no te saltes ninguna comida estos días y te des muchos caprichos —se acercó y me dio un beso.


    

    —Lo amo muchísimo —se me saltaron las lágrimas y me puse las gafas de sol para que nadie me viera.


    

    —Lo sé, mi niña.


    

    —¿Sabes? Lo que me da más rabia es no saber por qué actuó así conmigo.


    

    —Es un tipo que estuvo muy involucrado en su carrera deportiva y vivió lleno de responsabilidades. Ahora se ve con dinero, éxito y sin esa responsabilidad, quiere vivir la vida sin ataduras y sin importarle los corazones que vaya destrozando por el camino.


    

    —Y me tocó a mí, cruzarme en el suyo.


    

    —A ti siempre te gustó.


    

    —Sí, pero vivía felizmente sin conocerlo.


    

    —Hay amores que duelen más, que se sienten más fuerte —acarició mi mejilla y secó las lágrimas que me caían por debajo de las gafas —. Estás llena de vida y juventud, eres una preciosidad y cualquier hombre daría lo que fuese por estar a tu lado. Estoy convencida de que la vida te tiene preparado algo mejor.


    

    —O peor, lo mismo en la otra vida fui una bruja y ahora voy a pagar por mis atrocidades —murmuré y nos tuvimos que echar a reír.


    

    —Vamos a pasarlo genial en estos días.


    

    —Eso espero.


    

    —Lo mismo conoces a alguien y…


    

    —¡No! Por Dios, ya he tenido bastante por ahora. No más hombres, no más mierdas de esas que llaman amor y te causan sufrimiento.


    

    —Vale, vale —alargó las manos riendo.


    

    Embarcamos y nos recibieron como siempre con todos los honores, ellos sabían cuando subíamos personas que íbamos a promocionar su aerolínea. 


    

    Era muy común que las azafatas nos pidieran fotos y esta vez no fue menos. Nos acomodaron en primera clase y nos ofrecieron una copa de champán de bienvenida, con un bombón para tomar antes de que el vuelo despegara.


    

    Nos sacamos una foto y la subí a mis redes etiquetándola a ella y a la aerolínea.


    

    “Rumbo a disfrutar de un destino con mucho encanto…”


    

    Mi primer pensamiento era que él lo viera y se diera cuenta de que la vida también seguía para mí y estaba dispuesta a disfrutarla, pero por otro lado me decía a mí misma que era una ingenua y que a él, le importaba una mierda lo que hiciera o pasara con mi vida.


    

    Las dos horas de vuelo fueron de lo más confortables y llenas de atenciones por parte de la tripulación.


    

    A pie de avión nos recogieron con un carrito que nos sacó por otro lado más rápido y nos trajeron al taxi rápidamente las maletas. Me encantaba viajar con esas atenciones, para qué voy a mentir, a nadie le amargaba un dulce.


    

    Nos trasladaron hasta el pueblo donde se cogía el ferry para Holbox, ese que abordamos en menos de diez minutos.


    

    En el puerto de la isla nos esperaba un chico con un carrito para trasladarnos al nuevo resort que habían hecho en la isla, pero acatando todas las leyes de allí para no romper con las normas que había para no ocasionarle daño a la isla que era una de las más vírgenes. 


    

    Aquello era una pasada, aguas cristalinas con columpios dentro y hamacas, todo lleno de carteles coloridos como los hostales y restaurantes que había allí. Las calles estaban sin asfaltar, todo era demasiado paradisíaco y me daba pena pensar, que aquel encanto que tenía, luego lo explotarían y perdería lo que hoy podía ofrecer y que era una maravilla de la naturaleza.


    

    Además, se sentía una paz que se percibía nada más pisarla, daba muy buena vibra.


    

    El resort era pequeño, solo cinco cabañas y todo rodeado de piscinas con cascadas y en primera línea de playa, aquello era para morir de amor, una auténtica pasada.


    

    Nos acomodaron en una con su piscina privada a pie de puerta, alargada y mirando al mar, pero a un lado como una cascada que salía agua y era perfecta para una foto de lo más glamurosa.


    

    Por dentro era una maravilla, simulaba que era una choza de piedra con los techos de paja, y al abrir una puerta te encontrabas un baño impresionante sin techo, como si estuvieras en el exterior. Quería fotos en todos los rincones.


    

    Colocamos la ropa en los armarios y nos cambiamos. Nos pusimos dos trikinis iguales en color blanco, de lo más elegantes y sexis. Eso sí, íbamos a pasar todos los días vestidas iguales ya que habíamos firmado una colaboración con una firma que nos puso toda la ropa de baño y playa para todo el viaje.


    

    Colocamos el trípode en el móvil y nos tiramos una primera foto mirando hacia el mar dentro de la piscina y viéndose la cascada haciendo un efecto increíble sobre la foto.


    

    Esta vez la subió ella y me etiquetó.


    

    “Holbox, mucho más que una isla…”


    

    Nos fuimos hacia la playa y nos sentamos en un chiringuito de madera que era precioso y muy colorido. Cuidadísimo en detalles. Me tiré un selfi con un cóctel margarita de fresa. 


    

    La subí como historia con la canción de Maná, la de “En el Muelle de San Blas”.


    

    Un rato después cuando miré, él la había visto… Increíble.


    

    Ni diez minutos y puso un post en un avión subido en primera clase y mirando por la ventanilla.


    

         “Allá voy, enana”


    

    Me quedé boquiabierta, no menos que Daniela cuando se lo enseñé.


    

    —A mí, me llamaba enana —murmuré temerosa.


    

    —Tranquila, eso te lo llama a ti y a todas las chiquis con las que se va, ahora mismo debe tener a medio mundo temblando y preguntándose si van a por ellas—me tuve que reír porque además de gracioso, podía ser una gran posibilidad.


    

    El chico del chiringuito no dejaba de mirarnos, estábamos en la barra sentadas sobre unos columpios de madera que eran de lo más cómodos y daban un rollito diferente, pero claro, de repente lloraba y de repente pasaba a estar a carcajadas. Normal que nos mirara, debía de pensar que estábamos locas. 


    

    Yo no dejaba de comerme el coco hasta que mucho más tarde vi que había puesto una foto en un taxi y como comentario “Ándale”


    

    —Ese está aquí.


    

    —Alejandra, pero aquí también tendrá como unas mil enanas —dijo causándome otra carcajada y eso que algo me decía que Mateo, iba a aparecer por aquí.


    

    Y no me equivoqué… Estábamos cenando en la playa cuando un carraspeo nos hizo girar y comprobar que ahí estaba el rey del balón y del edredón.


    

    —Hombre, Marcos —dijo Daniela.


    

    —Me llamo Mateo, te lo recuerdo.


    

    —No es a ti, es a él —se giró y vio que estaba el camarero.


    

    Me entró un ataque de risa al igual que a él, y es que siempre pasaba algo que al final terminaba produciéndome una carcajada cuando realmente lo que quería era cogerlo por el cuello. Aunque el punto lo había tenido Daniela, pero vamos, que él estaba implicado.


    

    Se sentó con nosotras sin preguntar, pero no esperaba menos de él.


    

    —Y ahora a qué vienes, ¿a por un polvo? —le pregunté descaradamente y aparentando frialdad. A Daniela le entró hasta un golpe de tos.


    

    —Por un polvo no salgo ni a la puerta de mi casa. Vengo a por una docena por lo menos —le dio un trago a la copa.


    

    —Pues sí que viene fuerte este, sí —soltó mi amiga tocando hasta las palmas lentamente mientras se moría de la risa.


    

    —No será conmigo —dije seriamente —. A mí, no me vuelve a poner este una mano encima.


    

    —¿Cuánto te apuestas qué sí? —le preguntó a Daniela.


    

    —Nada, viendo los antecedentes, no pongo nada en juego que pierdo fijo.


    

    —Gracias, amiga —sonreí con ironía.


    

    —Alejandra, por Dios —volteó los ojos.


    

    —Nada, paso de ustedes, pero sí que te digo —miré a Mateo —que, si has venido con alguna intención, te has equivocado.


    

    — Acabo de llegar —sonrió y cogió un taco.


    

    —Pues de esa misma manera te vas a ir, al menos conmigo, pero bueno, imagino que en la isla habrá muchas mujeres deseando lamerte el culo.


    

    —Quítate esa cara de agria que tienes, que parece que has chupado un limón. 


    

    —Este es tonto, ¿no?


    

    —Menos mal que te das cuenta —le contesté a mi amiga, mientras Mateo, la miraba arqueando la ceja.


    

    —Hijo, es que te las buscas.


    

    —Vale, vale, pero tranquilas, que yo puedo con las dos.


    

    —A mí no me metas, que ni me vas, ni me vienes —le contestó Daniela.


    

    —Pues no se nota, te veo muy picadita con el tema —decía tranquilamente con una sonrisa plena.


    

    —Es mi amiga y quién la respeta, se gana mi respeto.


    

    —Ahí le has dado —dije aplaudiendo su respuesta.


    

    —No cantes victoria tan rápido, que esto no hizo más que empezar, os lo digo ya —no perdía la sonrisa y hablaba con una serenidad que parecía que él, lo tenía más que claro.


    

    —Y, ¿dónde duermes esta noche? —preguntó Daniela, apretando los dientes.


    

    —En la cabaña que está junto a la vuestra.


    

    —Este tío al final se va a convertir en mi ídolo.


    

    —Sabía yo que tú, rápidamente te volvías bipolar —le recriminé volteando los ojos.


    

    —Es un crack —reía y a él, se le veía con sonrisa de triunfador.


    

    —Lo que es, es un descarado engreído.


    

    —Uy lo que me ha dicho —dio un trago y mi amiga venga a reír. Yo también, pero no tan exagerada como ella que estaba morada y todo.


    

    Pedimos unas copas en un chiringuito de la playa al que fuimos después de cenar y que tenía música de lo más pegadiza. Latina, pero variada.


    

    Por supuesto que Mateo era nuestra sombra y estaba ahí con nosotras. Cosa que en el fondo a mí me había devuelto la sonrisa, para mi desgracia. Mi felicidad ahora mismo dependía de él, por muy fuerte que yo quisiera aparentar ser, pero, lo amaba con todo mi corazón y contra eso no se podía luchar.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    El día anterior, Mateo nos acompañó a la cabaña después de tomar unas copas tras la cena. Nos fuimos a dormir, me preguntó si me quería ir con él, y le saqué el dedo corazón a modo de respuesta.


    

    Me costó quedarme dormida y es que yo por ese hombre sentía mucho. Lo que no entendía era su forma de ser, eso de aparecer y desaparecer como si de Dios se tratara era de lo más frustrante. Además, me preguntaba si realmente alguna vez se había puesto en mi lugar para darse cuenta de que las personas tenemos sentimientos y lo pasamos mal, pero creo que eso a él, le daba igual o prefería ni pensarlo.


    

    Me asomé al exterior y estaba Daniela desayunando con Mateo, eran como las siete de la mañana.


    

    —Pues sí que han traído cosas —dije acercándome a echarme un café y sentarme.


    

    —Buenos días —dijo Daniela, en tonito de reproche por no haberlos dado yo.


    

    —Perdón, pero el hambre me volvió despistada —le di un beso en la mejilla.


    

    —¿Para mí, no hay beso? —preguntó y le contesté como la noche anterior con la sacada del dedo corazón.


    

    Le cogí a Daniela un cigarrillo y me lo encendí tirando el humo hacia el lado de Mateo.


    

    —No me gusta que fumes.


    

    —Ni a mí, que me jodas y lo hiciste varias veces.


    

    —Buenos días, mundo —dijo Daniela con ironía, viéndonos venir.


    

    —El tabaco te jode la salud.


    

    —Y las personas también, te lo digo yo.


    

    —Se la jode uno mismo cuando tiene una mente débil.


    

    —Te juro que me dan ganas de darte una hostia a mano abierta, que te ponga los pies en la tierra. De verdad, no puedo contigo.


    

    —Pero, aun así, me amas —dio un sorbo a su café.


    

    —Dios mío, decíamos que Valdés, pero este le gana en ego —dijo Daniela, haciéndonos reír, porque Mateo soltó una carcajada. En el fondo a él, le hacía sentir bien el hecho de que lo viéramos con esa seguridad arrolladora que tenía.


    

    —No lo sabes tú bien —respondí negando.


    

    —Bueno chicas, ya sé que soy el centro de atención y os encanta hablar de mí, pero había pensado algo —sonreía esperando que nos emocionáramos y todo.


    

    —Agárrate, Daniela, que este no pensó en toda su vida y muy brillante idea no debe de haber tenido—murmuré.


    

    —Había pensado en que podríamos alquilar un yate y tirarnos unas fotos increíbles para nuestras redes.


    

    —Pues mira, el tío piensa y todo, y tú sin darle el beneficio de la duda —me hizo un gesto como de riña, pero bromeando, obvio —. Pues lo veo y todo. Creo que nos dará mucho caché.


    

    —A mí, me da igual —me encogí de hombros mientras me comía un poco de pan con aceite.


    

    —Pues no se hable más —buscó un número en su móvil. 


    

    Una llamada le bastó para que en un rato tuviéramos el yate disponible para los tres con capitán incluido, servicio a bordo y encima gratis, para promocionar a la empresa que los alquilaba en toda la Rivera Maya e islas de alrededor.


    

    Elegimos el modelito que nos íbamos a poner mientras desayunábamos y Mateo nos escuchaba sonriente, parecía que estaba fumado, todo el día feliz. Lo más increíble es que era jodidamente feliz.


    

    Una lancha nos llevó al yate donde nos recibieron con champán y unas tortas pequeñas de pollo y verdura que estaban de lo más deliciosas. Me encantaba la salsa de guacamole y la que estaba probando era de las mejores que había comido.


    

    Lo que no contábamos es que, al subir, había un chico que se encargaría de hacernos un reportaje y luego nos pasaría el book.


    

    —Mi nombre es Jason, el capitán es Peter y ella —se refirió a la chica del servicio —, se llama Mariana —dijo recordándome a la mexicana que había estado con Mateo días a atrás, pero fingí no haberle tomado importancia ni atención. 


    

    —Jason, te vamos a volver loco —le dijo Daniela, refiriéndose a lo de las fotos y este sonrió.


    

       Me senté a un lado en la barandilla de la cubierta con la copa mientras íbamos navegando con rumbo desconocido, en plan tranquilos, mientras Jason iba tirándonos fotos de manera desprevenida. El yate paró en medio del mar donde se podía ver hasta el fondo marino, aquello era una pasada, por muchas veces que me bañara en aguas caribeñas, siempre me seguían impresionando.


    

    Daniela se había pegado al capitán y no lo dejaba ni por asomo. Se les veía riendo y hablando amigablemente. La verdad es que el chico estaba de muy buen ver.


    

     Mateo, sin embargo, llevaba un rato apartado hablando por teléfono y muy sofocado, no escuchaba lo que decía, pero contento no estaba, cosa rara en él, que era míster sonrisa permanente.


    

    —Hasta los cojones de la gente —dijo Mateo, apagando el móvil y acercándose hacia mí.


    

    —Ya somos dos —respondí con doble sentido e ironía.


    

    —¿Qué tal está lo más bonito de todo Holbox? —se sentó a mi lado sonriendo y es que, del estar hasta los cojones, cambiaba a su sonrisa explosiva y sus frases sin sentido en cero coma dos.


    

    —Pues hasta los mismos de ti —sonreí ampliamente.


    

    —No mujer, eso no puede ser, si sabes que soy tu alegría.


    

    —Tienes muy poca vergüenza —reí negando y es que ya comenzaba con su zalamería y no había quién pudiese con él, cuando se ponía así.


    

    —Te voy a dar la oportunidad de que lo retires y me des un beso.


    

    —Ni lo voy a retirar, ni mucho menos te voy a besar.


    

    —Uno… —comenzó a contar como en plan advertencia para que lo besara.


    

    Salí corriendo y me tiré al agua, pero no me dio tiempo a mirar hacia arriba cuando ya lo vi saltando a mi lado.


    

    —No me huyas mi princesa.


    

    —No soy tu princesa —me reí.


    

    —Que sí —me agarraba y yo, intentaba soltarme.


    

    —Tú, tienes muchas princesas.


    

    —Como Disney —sonrió pegándome a él.


    

    —¡Qué me sueltes!


    

    —No.


    

    —Pues te doy una hostia.


    

    —Si me das una hostia, te lo hago aquí mismo y me da igual quién mire.


    

    —Te denuncio.


    

    —Tengo testigos de que me acosas.


    

    —Pero, ¿qué dices? Déjame en paz que luego siempre me terminas sorprendiendo y no para bien precisamente.


    

    —Te propongo una cosa...


    

    —A mí no me tienes que proponer nada.


    

    —¿Me vas a escuchar?


    

    —Pero suéltame, me estas cogiendo las nalgas y de verdad, entiende, que ya paso de ti.


    

    —Otras veces te cogí otras cosas y no pasó nada —ignoró lo de que pasaba de él.


    

    —Mira, de verdad, no puedo con tu prepotencia y chulería.


    

    —¿Me vas a escuchar? —repitió después de carraspear.


    

    —Dime, pero rapidito y me sueltas.


    

    —Pasa esta noche conmigo y te prometo que cambiaré.


    

    —¿Qué vas a cambiar tú? —me eché a reír mientras negaba.


    

    —Pasa la noche y luego lo comprobarás.


    

    —Tú eres tan necio, que eres capaz de cambiar a peor, así que no, no voy a pasar ni esta noche, ni otra más en mi vida contigo.


    

    —Pero amor, si tú me gustas mucho —se puso a protestar como los niños pequeños.


    

    —¿Amor? —puse cara de asco —Dios me libre de serlo —Suéltame y no me digas que eso que estoy notando duro es… —su sonrisa lo decía todo.


    

    —Es que, mi puro es verte y se pone contento solo con rozarte…


    

    —Pues por eso, ni me roces —le advertí para que no me volviese a pegar a él.


    

    Vi desde el agua como el fotógrafo nos tiraba infinidad de fotos, cosa que no sabía qué iba a salir de ahí, si lo que más hacíamos era pelear y en nuestras caras se iba a ver reflejado, pero bueno, si era buen fotógrafo, algo chulo conseguiría.


    

    La verdad es que por mucho que me hiciera la dura, yo lo amaba y estaba pillada por él, hasta las cejas.


    

    Sin lugar a dudas, daría lo que fuese porque no actuara como lo hacía que no era otra cosa que vivir sin pensar en los demás y haciendo todo lo que le placía en el momento.


    

    Comimos en el yate y Daniela no dejaba de reír de todo lo que decía Mateo, es más, Jason también y decía que era un personaje fascinante. Lo conocía por su carrera como futbolista, lo que no imaginaba era como se las gastaba.


    

    El capitán del yate era uno de los socios de la empresa de alquiler de embarcaciones para los turistas, era joven y había tenido mucha conexión con Daniela, a la que invitó a cenar esa noche, y ella aceptó. 


    

    —Pues yo cenaré aquí en la terraza de la cabaña —dije cuando regresamos a sabiendas de que ella, se ducharía y se iría con él.


    

    —Conmigo, ¿no es bonito?


    

    —Calla, Mateo, que te juro que solo de pensarlo me pongo mala.


    

    —¿Caliente?


    

    —¡Mala de enferma! —resoplé viendo como mi amiga se reía antes de ir a ducharse.


    

    Se puso guapísima y se dirigió al muelle donde el capitán la estaría esperando para cenar juntos y solos en alta mar. 


    

    Cuando me duché, me senté en la mesa fuera de la cabaña y abrí una cerveza bien fría del minibar. Mateo apareció enseguida y, como de forma sincronizada, también traía una en la mano.


    

    —Hay un restaurante al otro lado de la playa que dicen que hacen la mejor comida mexicana de la isla.


    

    —Pues que te aproveche.


    

    —Te estoy invitando, princesa.


    

    —Y dale con princesa. ¡Qué no me llames así!


    

    —¿Y cómo quieres que te llame, bomboncito mío?


    

    —¡Alejandra! Llámame por mi nombre —resoplé riendo porque, aunque me jodiera, siempre me sacaba una carcajada.


    

    —Alejandra de mis amores, ¿quieres cenar conmigo la mejor comida mexicana de la isla?


    

    —Ay Dios, y que cuando nació nadie le dio una hostia bien dada —me puse la mano en la cabeza.


    

    —¿Sabes? Mi madre siempre decía que cuando nací, la enfermera dijo que había nacido el amor de su vida. Fíjate si era bonito.


    

    —Eso lo diría tu madre.


    

    —Ya no me acuerdo, pero creo entender que fue la enfermera.


    

    —Joder, menos mal que te dedicaste al fútbol porque de otra cosa no te vería a ti triunfar en la vida —nos reímos.


    

    —Me encanta cuando me atacas.


    

    —Dios mío, pero, ¿tú lo haces todo a posta?


    

    —Claro, para que veas, lo mío es triunfar en la vida: fútbol, mujeres…


    

    —Y encima lo dices tan orgulloso —negué sin poder creer a dónde llegaba su descaro.


    

    Al final me terminó convenciendo de ir a cenar a aquel restaurante después de tomarnos esas cervezas que habíamos empezado y es que, por un lado, no tenía otra cosa que hacer y, por otro, deseaba estar junto a él. Mi cabeza y mi corazón nunca se pondrían de acuerdo, pero a veces era muy difícil negarse a algo que deseábamos con todas nuestras fuerzas.


    

    —¡Has aceptado! —exclamó emocionado y echó su cuerpo un poco para el lado para besar mi mejilla.


    

    —Te voy a decir una cosa, y de corazón. No te creas que el que vaya a cenar implica que luego me vaya a acostar contigo ni mucho menos.


    

    —Entiendo lo que me quieres decir, pero del dicho al hecho…


    

    —Mateo, te lo estoy avisando. No quiero seguir siendo algo que usas cuando te da la gana y luego lo dejas de lado sin darle valor.


    

    —Pero si yo te valoro mucho —dijo, intentando parecer convincente.


    

    —Te juro que me encantaría que tuvieras la decencia de sentarte frente a mí y me hablaras sin bromas, risas, que te sinceraras conmigo para conseguir entenderte.


    

    —Soy lo que ves, no estoy haciendo ningún papel, pero eso no quita que sienta las cosas, aunque creas lo contrario.


    

    —Solo sé que no me merecía el comportamiento que has tenido hacia mí.


    

    —Y, ¿no valoras el hecho de que esté aquí?


    

    —Lo valoraría sabiendo que lo haces de corazón y que cuando nos separemos, no actuarás de manera esquiva y dejándome tirada como una colilla y no lo digo porque debamos de tener algo serio, pero sí, al menos respeto, no hacerme sentir que solo soy un capricho para cuando te da la gana.


    

    —Sé que no entiendes mi forma de ser, pero no soy tampoco ese hombre que describes.


    

    —Ni tú, entiendes los valores de la vida.


    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    Fuimos paseando por la playa hacia ese restaurante, ni llevábamos las chanclas, y es que, en esa isla no hacía falta nada más que disfrutar de todo lo que ella proporcionaba.


    

    El mar, la paz que se respiraba en aquella isla y Mateo, todo un contraste explosivo de los dos extremos de la vida, ni más, ni menos.


    

    Fue sentarnos y el camarero vino a atendernos rápido, no tanto como Mateo, que pidió una botella de vino para los dos sin ni siquiera preguntarme, pero eso me gustó.


    

    Agarró mi mano y comenzó a acariciarla, no sé por qué extraño motivo no se la retiré, pero es que no me apetecía hacerlo, y era lo que siempre me decía a mí misma, que no podía luchar contra mi corazón, ese que ahora de su mano, volvía a latir con más fuerza.


    

    —Tú, yo, el mar, una noche perfecta y este vino. ¿No has pensado que soy lo más bonito que te pasó en la vida? 


    

    —Mateo, por Dios —me reí y ahí fue cuando retiré mi mano.


    

    —Dime cómo te gustaría que fuese todo a partir de ahora.


    

    —¿Crees que por qué te lo diga, vas a cambiar?


    

    —No lo sé, pero podrías intentarlo —murmuró y miró al camarero —. Una ensalada de langosta y una ración de pescado frito.


    

    —Anotado —sonrió y se marchó.


    

    —Me gusta lo que has pedido.


    

    —Te voy conociendo —me hizo un guiño y acarició mi mano —. No quiero que haya mal rollo entre nosotros.


    

    —Pero, ¿no te das cuenta de que eres tú, quien actúa como un niño?


    

    —Alejandra, vamos a ver, yo entiendo que tú esperas algo de mí, que no te estoy dando.


    

    —Eh, para, que yo no espero nada, pero tampoco esas cosas que haces y que creo que no me merezco.


    

    —Vale, supongamos que ya estamos de vuelta de este viaje. ¿Qué te gustaría que sucediera?


    

    —No es eso. Da igual, veo que no me comprendes.


    

    —Si no me hablas no te puedo comprender.


    

    —Verás que al final me vas a hacer sentir culpable.


    

    —No pretendo eso, solo te estoy diciendo que es más fácil que me digas qué es lo que quieres de mí.


    

    —Vale, ya, paso de seguir hablando de esto, no se le puede pedir peras al olmo no tiene.


    

    —¿Quieres pan? —bromeó.


    

    —No puedo contigo, definitivamente, no puedo contigo —resoplé agobiada.


    

    —¿Sabes? —Acarició mi mano —Yo no quería esto, yo no puedo darte lo que tú esperas de mí.


    

    —No te he dicho lo que espero.


    

    —Pero lo sé, aunque no lo creas me duele en este —se tocó el corazón — y, ¿sabes por qué?


    

    —¿Por qué? —pregunté nerviosa y casi sin que me saliera la voz.


    

    —Yo te amo desde esa primera noche que pasamos juntos —miraba mi mano que la acariciaba por encima de la mesa —, pero vi que tú, me amabas mucho más a mí… —Se hizo un silencio — Hay muchas cosas que desconoces —le cayó una lágrima por la mejilla y yo me quedé impactada, era como que había algo que se me escapaba de las manos.


    

    —Y, ¿no me las puedes contar?


    

    —Si te abro mi corazón corremos muchos riesgos.


    

    —¿De qué tipo?


    

    —De que esto te haga más daño.


    

    —Háblame claro, luego, ya veré que hacer. No te preocupes por el dolor, ya lo vengo asimilado desde hace un mes y aquí estoy, rota en mil pedazos, pero aún confío en que todo tenga una explicación lógica —me sinceré —. No quiero creer que seas tan mala persona de querer estar constantemente tambaleando mi vida.


    

    —¿Estás preparada para descubrir cosas que no te van a gustar?


    

    —Sí —respondí nerviosa, eso había sonado a que había algo que me iba a impresionar.


    

    —Tu padre no es la persona que dice ser.


    

    —Mateo —lo señalé con el dedo y poniendo cara de muy enfadada —, por ahí no, que te juro que no me ibas a conocer, porque por ese, mato.


    

    —Si no me vas a escuchar, no pienso contarte nada. No me pongas en duda nada más comenzar.


    

    —Y, ¿por qué cojones dices que mi padre no es quién dice ser?


    

    —Tu padre es uno de los mayores narcotraficantes de Florida. 


    

    —Te juro por mi vida que, si te acercas a mí, te mato —dije levantándome para marcharme cuando me agarró del brazo y me hizo sentar.


    

    —Me vas a escuchar hasta el final y lo haré de una manera que, créeme, no te va a gustar, pero será necesario para que entiendas las cosas —su tono daba miedo, por primera vez me dio terror ver su rostro así.


    

    —¿Qué quieres de mí?


    

    —A mi hermano lo mataron en Méjico y dijeron que fue por un ajuste de cuentas. Para llegar a quién lo hizo y conseguir que lo pague, he tenido que infiltrarme como interesado en traficar, para así conseguir información. Sé que tiene que ver con los mejicanos que trabajan para tu padre, y buscando información vi que tenía una hija mediática —se refirió a mí —. Quise llegar a ti para entrar en tu familia, aunque conocía a tus padres, lo mejor era hacerlo por la puerta grande, pero, la noche en que nos acostamos por primera vez en mi hotel, mientras dormías, me llegó un video del asesinato de mi hermano y se veía claramente quienes habían sido y fue uno de los hombres de tu padre. No quería ni verte, pero algo en mí, comenzó a cambiar después de pasar la noche contigo. Me has calado muy hondo, pero, saber que tú adoras a alguien que, aunque indirectamente, tuvo que ver con la muerte de mi hermano, eso me mata.


    

    —Mi padre no es ningún asesino.


    

    —No, pero todo fue por la droga que él mueve y porque a mi hermano, lo confundieron con alguien que no era.


    

    —Mi padre no es un narcotraficante —las lágrimas me caían desmesuradamente.


    

    —Tengo pruebas de que lo es, lo puedo hasta meter en la cárcel.


    

    —Hazlo y tu madre, tendrá que velarte.


    

    —¿Cómo a mi hermano? —preguntó con repulsión.


    

    —Mi padre jamás ha estado mezclado con nada ilegal y por nada del mundo haría cosas así.


    

    —Mira —encendió el móvil y buscó algo. 


    

    Acto seguido me enseñó un video de él reunido en Méjico con sus hombres. Gritaba exigiendo ligereza e hizo un comentario de lo más feo diciendo que se ducharan que olían peor que su mujer.


    

    Mi madre, si algo tenía es que era muy limpia, pero me mataba escuchar a mi padre en un tono que jamás habría imaginado y, más que dolerme, era darme de bruces con la realidad, el oír cómo hablaba dirigiéndose a ella. 


    

    Mi padre no era quién decía ser…


    

    Abrí los ojos y vi a Mateo hablándome y agarrando mi nuca mientras alguien mantenía mis piernas en alto.


    

    —Te has mareado, princesa —dijo echándome aire con algo que tenía en su otra mano.


    

    Me ayudaron a levantarme y a sentarme en la silla. Me vine un poco arriba de ese mareo y nos fuimos hacia la cabaña en un carrito que nos llevó hasta allí.


    

    No podía dejar de llorar. Nos sentamos en la terraza de mi cabaña en silencio. Él, acariciaba mi espalda y yo, no dejaba de pensar en la gravedad del asunto. Me preguntaba si mi madre era consciente de aquello.


    

    Quería sacar a mi hermana de aquella casa a toda costa, no podía permitir que pasara algo y ella se viera involucrada en algo peligroso o alguna intervención policial. Tenía sudores fríos en ese momento de lo mal que me sentía.


    

    Mateo, me dijo que por nada del mundo lo podía delatar y, mucho menos, implicarlo, pues entonces tendría que actuar y hacer llegar a un juez todas las pruebas. No comprendía nada, pero en ese momento lo último que se me ocurría era preguntar.


    

    Me llevó a su cabaña diciendo que no me iba a dejar sola esa noche tal y como estaba, es más, ni preguntó si quería ir, simplemente me llevó hasta allí, me tumbó en la cama y se puso a mi lado abrazándome. Envueltos en un absoluto silencio.


    

    Mi cabeza iba a estallar. Ahora me veía ante un hombre que decía haberse enamorado de mí, pero que buscaba venganza en el entorno de mi padre, sumado a que yo estaba más enamorada aún de él. ¿Cómo me iba a enfrentar a todo eso?


    

    A veces, es mejor vivir ajena a los hechos para no estar en un continuo sufrimiento, ese que sabía que ahora me tocaba padecer a mí.


    

    ¿Con qué cara iba a mirar a mi padre? ¿De qué manera iba a ver a partir de ahora a Mateo? ¿Cómo haría para proteger a mi hermana y llevármela sin que me pusiera alguna excusa? Me quería morir, en esos momentos me quería morir, no estaba preparada para todo lo que se me venía encima.


    

    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Desperté con una presión en el pecho que me ahogaba. Me salió un suspiro muy fuerte, jamás había tenido uno así.


    

    —Coge aire y suéltalo —murmuró Mateo, que seguía en la cama a mi lado.


    

    —Mateo, ¿qué quieres de mí? Y ahora te lo pregunto más en serio que nunca —me sequé las lágrimas que iban cayendo por mi cara.


    

    —Como te dije, llegué hasta ti por un objetivo, luego comencé a sentir y ahora, reconozco que te amo con todo mi corazón, pero hay algo que me impediría ser feliz junto a ti.


    

    —Ese algo tiene nombre y apellidos además de ser mi padre.


    

    —Saber que llevas su sangre me produce mucho dolor.


    

    —Me quiero ir con Daniela.


    

    —Ella es parte de esto.


    

    —¿Qué cojones me estás diciendo?


    

    —Es por eso por lo que últimamente estaba más unida a ti. Como sabía que os llevabais bien y ella, es amiga de un íntimo amigo mío que está al tanto de todo, me ayudó a ir llegando a ti.


    

    —¿¿¿Daniela???


    

    —Sí.


    

    —¡Hija de puta! —grité con rabia.


    

    —Lo de este viaje también fue idea mía —su tono parecía triste.


    

    —Me piro de aquí, definitivamente, me piro.


    

    —No puedes venderme, Alejandra —su tono era bajo, pero claro.


    

    —No te acerques más a mí —dije levantándome y marchando hacia mi cabaña para recoger mis cosas.


    

    —Ten cuidado con tu padre, solo se quiere a él mismo.


    

    Daniela estaba en la terraza desayunando con el capitán del yate. La miré con asco y me fui adentro para recoger mis cosas.


    

    Mientras iba en el ferry conseguí un vuelo, gracias a una de las aerolíneas patrocinadoras, salía en breve, me daba tiempo de coger un taxi en cuanto me bajara del ferry y llegar al aeropuerto de Cancún.


    

    Lloré a más no poder, durante todos los trayectos, y me hacía mil preguntas, aunque sabía que no iba a obtener respuestas.


    

    Todos me habían defraudado, pero lo que más me dolía era saber que mi padre, además, nos había hecho creer en una vida que nada tenía que ver con la realidad que ocultaba.


    

    Pero, ¿qué necesidad tenía cuando ganaba una millonada en la televisión? ¿Por qué hablaba así de mi madre? Me hervía la sangre al recordar aquellas crueles palabras y solo tenía una cosa en mente; sacar a mi hermana de esa casa.


    

    No dejaba de pensar que mi madre no sabía nada, o sí, y lo callaba porque ella era la sombra de mi padre, pues todo lo que este decía iba a misa y siempre la vi un tanto sumisa en ese aspecto.


    

    Me iba a volver loca…


    

    Lo peor de todo es que si algo estallaba y salía a la luz, no solo se iba a cargar sus vidas, sino que, hasta la mía, que, sin tener culpa de nada, iba a salir salpicada y acabaría con mi carrera publicitaria. Me atacarían cruelmente en los posts y las firmas me darían la espalda. Obvio que todo eso tendría unas consecuencias nefastas y devastadoras.


    

    Sentía que estaba en un callejón sin salida y se me pasaban muchísimas cosas por la cabeza, pero si algo que tenía claro, es que debía tomar otro rumbo para curarme en salud, sobre todo, para apartar a mi hermana de todo eso.


    

    Tenía la sensación de que esto tenía un calibre mucho mayor del que me había contado Mateo, y que iba a estallar como dinamita el día menos pensado, que sería más pronto que tarde.


    

    Llegué a mi casa agotada psicológicamente, pero con ganas de saber más. 


    

    Me metí en el buscador para encontrar información del suceso del hermano y, tal como aparecía en la prensa, siempre se dijo que fue por un ajuste de cuentas, que su familia negaba categóricamente.  


    

    Ahora recordaba que mi padre en aquella comida no se sintió muy cómodo con Mateo, aunque disimuló, pero había ciertos gestos y formas en su rostro que yo noté de lo más forzados, pero pensé que intentaba caer bien al personaje. 


    

    Obvio que mi padre era conocedor de lo del hermano y, si encima, fueron sus hombres pues, aunque no supiera que Mateo estaba al tanto de todo, él debía tener la incomodidad de saber que asesinaron a su hermano por error y, para más inri, fueron las personas que trabajaban para él.


    

    No podía creerme que todo eso hubiese sucedido mientras yo vivía ajena, como en una película que no tenía nada que ver con la realidad.


    

    El hecho de que Mateo se acercara a mí, para entrar en mi casa de la mejor manera para llegar al fin del asunto, me ponía los vellos de punta, y ahora decía que se había enamorado…


    

    Miré mi cuenta bancaria siendo consciente de que me daba para vivir muchos años sin trabajar, había cobrado verdaderos pastizales y no solo me compré el apartamento, sino que conseguí engrosar mi cuenta, fácil y rápidamente. 


    

    Lo decidí sin dudarlo, sabía que ahora mismo era lo más acertado para evitar cualquier linchamiento futuro.


    

    “Queridos amigos, queridas firmas y queridos seguidores…


    Es muy complicado para mí escribir este post, dado que será el último de mi trayectoria como personaje público. Mis perfiles se desactivarán en veinticuatro horas.


    A veces necesitamos echar el freno y cambiar el rumbo de nuestras vidas para ser felices y, después de mucho meditar, he decidido retirarme de forma indefinida.


    Me gustaría poder ser más explícita, pero, es difícil cuando lo único que deseas es apartarte de toda vida pública y vivir una vida más normal, más cotidiana, sin depender de mostrar siempre una imagen impecable, incluso cuando estamos rotos de dolor.


    No es un “hasta luego”, es un “hasta siempre”, pero dejando claro algo, y es que, siempre os llevaré en mi corazón”


    

    Lo escribí con los ojos empañados en lágrimas, era mi vida, había luchado mucho por ello, pero sabía las consecuencias que traería si estallaba la bomba y eso, no lo podría soportar, que llenaran mis perfiles de comentarios injustos y que todos me fueran dando de lado.


    

    Ni tres minutos habían pasado cuando sonaba mi teléfono y era mi padre, era evidente que lo había leído y quería saber qué estaba pasando.


    

    No se lo cogí. Silencié el móvil y cerré los ojos para intentar quedarme dormida.


    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Nadie se podía hacer una idea de lo que dolía sentir como todo tu mundo se desmoronaba de repente.


    

    Después de tomarme un café, cogí el coche y fui a casa de mis padres, que nada más recibirme, me hicieron un interrogatorio por mi comunicado de las redes.


    

    —No es un comunicado, no soy tan importante, es un post de despedida. Ya me cansé de vivir del postureo. Creo que soy más que eso, y quiero comenzar una vida, en la medida que pueda, alejada de los medios. Para empezar, quiero irme de viaje por Europa y disfrutarlo sin buscar la foto, solo el momento, disfrutar de lo que voy descubriendo y guardármelo solo para mí.


    

    —Tú madre y yo, siempre te apoyaremos en todo, Alejandra —dijo mi padre, echándome la mano por el hombro, pegándome a él, y dándome un beso en la sien.


    

    —Me gustaría pedirle a Paula que se viniera conmigo, creo que me vendrá muy bien compartir con ella un viaje.


    

    —Eso es maravilloso y estoy seguro de que, a ella, también le vendrá bien de cara al año que se le presenta de estudios, y que el verano vuela.


    

    —Por eso —sonreí.


    

    Fui al cuarto y la desperté, le conté mi plan de irnos por Europa y se volvió loca de contenta. No tardamos en encontrar un vuelo para el día siguiente con destino a Dublín, Irlanda.


    

    Tenía que aprovechar ese viaje para convencerla de que se viniera a vivir conmigo, era ahora mismo mi único objetivo y sabía que me iba a costar trabajo, ya que ella, vivía a cuerpo de rey en casa de nuestros padres y me lo iba a tener que currar mucho para sacarla de allí.


    

    Al día siguiente mis padres vinieron con mi hermana a recogerme para llevarnos al aeropuerto.


    

    Mis redes ya estaban cerradas y mi teléfono en modo avión por un tiempo. Tenía claro que no quería recibir ninguna llamada, ni saber nada de nadie, por lo menos, mientras durara ese viaje en el que esperaba encontrar la unión necesaria con mi hermana, para apartarnos de todo.


    

    Nos despedimos de ellos después de facturar, justo antes del control policial. Fue rápido porque la gente ya se les acercaba para pedirles fotos.


    

    Antes de abordar el vuelo compramos en una tienda de chuches un surtido de nuestras preferidas. No solíamos comerlas mucho, ya que tanto mi hermana, como yo, solíamos cuidarnos bastante.


    

    Nos acomodaron en primera clase, llenándonos de todas las atenciones como siempre.


    

    —¿Sabes, hermana?


    

    —Dime, chiqui —la miré con tristeza porque la quería tanto que, me partía el alma el saber que ella pudiera vivir un episodio de ese calibre.


    

    —Este viaje me vino como anillo al dedo. Hace mucho tiempo que quería hablar contigo tranquila, pero no encontraba el momento y ahora, es el perfecto.


    

    —¿Te pasa algo, cariño? Si me lo hubieses dicho habría sacado todo el tiempo del mundo.


    

    —Nos pasa… —murmuró, agachando la cabeza.


    

    —¿Qué nos pasa, preciosa? —Le eché mi brazo por el hombro.


    

    —No quiero que te enfades conmigo, ni que cuentes lo que te voy a decir —se le resbaló alguna lágrima.


    

    —Prometo que jamás contaré nada, y enfadarme, no sé si lo haré, pero siempre me vas a tener de tu lado.


    

    —Eso es precisamente lo que quiero, que te pongas de mi lado —murmuró y entonces empezó a llorar.


    

    —¿Qué has hecho? —pregunté abrazándola y besando su sien.


    

    —No he sido yo, es papá y mamá —fue decir eso y no sabía que más estaba pasando, pero algo me decía que yo había vivido de lo más ajena a todo.


    

    —¿Qué ha pasado, cariño? —le cogí la mano y se la besé.


    

    —Sé muchas cosas que tú, desconoces.


    

    —¿Te las han contado ellos?


    

    —No, las he descubierto yo, y estoy segura de que, si se enteran de que yo lo sé, pueden hacerme algo feo —me saltaron todas las alarmas, cada vez tenía más claro que mi hermana sabía más que yo.


    

    —Cariño, cuéntame todo lo que sepas y no te preocupes por nada, yo siempre te he creído y te creeré, pase lo que pase.


    

    —Hermana, ellos no son nuestros padres biológicos.


    

    —¿Qué estás diciendo? —No daba crédito a lo que estaba oyendo.


    

    —Mamá, tanto en tu embarazo como en el mío, usó una barriga de silicona, de esas que se usan en las películas, todo esto lo he escuchado en conversaciones entre los dos y mamá, se reía de ello.


    

    —Esto es una puta locura… —murmuré sintiendo que la cabeza me iba a explotar.


    

    —Sabía que no me creerías —respondió con tristeza.


    

    —No, cariño —la volví a abrazar —. Claro que te creo. Te voy a contar algo… Fue cuando yo tenía cinco o seis años y mamá, estaba embarazada de ti. Una noche me levanté, me metí en su cama y noté que no tenía barriguita, pero no dije nada. Por la mañana cuando fui a desayunar sí la tenía, entonces pensé que había sido un sueño, pero siempre se me quedó aquello grabado porque yo sentía que lo que había vivido era muy real. Esto que me has contado ahora, hace que todo encaje.


    

    —Y, ¿recuerdas que María también estuvo embarazada a la vez que mamá lo estaba de mí? 


    

    —Sí, y lo perdió —me puse las manos en la boca. María era la persona que nos crio, desde que mis padres se casaron era la chica interna.


    

    —María es nuestra madre —dijo llorando con mucha tristeza.


    

    —Por eso siempre nos ayudó en todo… Siempre se preocupó de nosotras...


    

    —Más que nuestra madre.


    

    —Tienes razón.


    

    —Lo peor de todo es que María, accedió a hacerlo porque la supervivencia de su familia en Colombia dependía de su sustento y con eso, se garantizaba un trabajo de por vida para mandar dinero. Papá, no podía tener hijos y se negaba a que fecundaran a mamá, con el esperma de un donante, así que lo fácil fue garantizarle a María un sueldo para que su familia pudiera vivir un poco más dignamente, sobre todo, a ella le preocupaba que su mamá tuviera para los medicamentos que necesitaba para su enfermedad de pulmones.


    

    —Dios, menos mal que estoy sentada —murmuré mirando hacia abajo y con un dolor en el corazón que jamás había sentido.


    

    —Hay más cosas, hermana… Ellos están metidos en asuntos ilegales provenientes de México. 


    

    —Ay Dios, que tú lo sabías.


    

    —¿Tú también? —preguntó boquiabierta.


    

    —Me enteré hace dos días —se me caían las lágrimas como a ella.


    

    —Papá por las noches solía subir a la buhardilla. Yo, a veces lo seguía y me quedaba en las escaleras para escuchar y los chillidos eran enormes. Trataba a la gente muy mal y exigía en tono de amenaza. Una vez oí decirle a alguien que, si no quería terminar como el otro en un vertedero a cachitos, que hiciese lo que le estaba pidiendo.


    

    —Creo que se está llevando también muchas vidas por delante.


    

    —Muchísimas.


    

    —¿Y mamá, lo sabe?


    

    —Sí, además oír decir muchas noches a papá, que deberían de darle un premio a mejor actriz. Que lo de ser madre lo hacía cómo para un Oscar.


    

    —Y, ¿por qué nos tuvieron?


    

    —Para aparentar ser una familia feliz y afianzada ante el público, porque ya sabes que, a ellos, eso de la fama y de dar una imagen de tener una vida de lo más perfecta, como que les puede. Además, por lo visto, conmigo fue porque de esa manera a ella, no la trasladarían a Orlando, a otro programa que iba a comenzar allí. Algo así descubrí, pero no lo tengo claro.


    

    —Tienes que salir de esa casa, te tienes que venir a vivir conmigo, ya inventaremos la excusa perfecta.


    

    —No quiero dejar sola a María, se moriría de pena, sé que nos ama con todo su corazón.


    

    —Madre mía, en qué problema estamos metidas… —Negué indignada y muy frustrada por todo.


    

    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    Aterrizamos en Dublín a las siete de la mañana después de un largo vuelo nocturno en el que solo dormimos unas tres horas, y es que, era demasiado lo que teníamos encima.


    

     Mii hermana también me comentó que escuchó muchas veces en casa, que no se fiaban de Mateo y que no lo querían cerca. Cosa que a ella le extrañó al verlos en la comida tan sonrientes con él. 


    

    Mis padres eran puertorriqueños así que ser hija de una colombiana no se notó mucho, el tono de piel y todo era muy parecido, al fin y al cabo, éramos latinas nacidas en los Estados Unidos.


    

    Todo de repente se había convertido en una pesadilla. De vivir feliz, a que todo cayera en picado y de una manera estrepitosa.


    

    Amaba a Mateo, ese que no sabía hasta qué punto estaba implicado ahora en un juego que no le beneficiaba para nada. Me amaba, eso decía, pero ser hija de mis padres, le causaba mucho dolor. Todo era para volverse loca, y lo peor de todo es que, en cierto modo, su venganza hacia mi padre la estaba pagando conmigo de alguna manera.


    

    Un taxi nos llevó a nuestro alojamiento que estaba en una de las zonas más antiguas de Dublín, donde se encontraba el famoso “The Temple Bar” en el que todas las influencers que venían a la ciudad, se hacían una foto en su llamativa fachada roja.


    

    El apartamento estaba muy bien, todo muy cuidado, era un loft dónde todo estaba en un mismo habitáculo, menos el baño que estaba independiente.


    

    Colocamos nuestras cosas en el armario y los cajones antes de irnos a desayunar, que estábamos deseosas de un buen café, sobre todo, de que nos diera el aire y de paso ir comprar. 


    

    Nos sentamos en una terraza donde pedimos unos croissants y dos espressos, a las dos nos gustaba el café con un ligero corte de leche.


    

    —¿Sabes? Hace mucho tiempo que comencé a querer más a María, que a nuestros padres y cuando ellos no están, siempre andamos abrazadas y charlando.


    

    —María, siempre estuvo al cien por cien para nosotras.


    

    —Y nuestros padres, solo para fingir algo que no son —se le volvieron a caer las lágrimas.


    

    —Tienes que venirte a vivir conmigo, Paula.


    

    —Pero tenemos que llevarnos a María, no podemos dejarla allí.


    

    —Y, ¿cómo lo hacemos sin que salten las alarmas?


    

    —Tenemos que buscar la forma —casi lo imploró.


    

    —Pensaremos algo —le acaricié la mejilla para secarle algo de esas lágrimas.


    

    Tenía un pellizco en el estómago y sentía que mi cabeza ya no daba para más, por muchas vueltas que le diera a todo, no encontraba solución a nada.


    

    Si tenía claro algo, es que quería apartar de todo esto a mi hermana y también ayudar a María, esa mujer que más que cariño, había una unión de lazos de sangre y lealtad que siempre tuvo hacia nosotras, es más, en más de una ocasión, tapó muchas cosas para que mis padres no se enfadaran conmigo.


    

    Decidimos que ese día íbamos a intentar no pensar mucho y disfrutar de la ciudad, además de tomarnos algunas cervecitas.


    

    Fuimos a hacer la compra y lo que nos reímos fue poco, ya que todo era diferente a Miami, a ver, era prácticamente lo mismo, pero de otras marcas, formatos y demás.


    

    Llenamos un carro hasta arriba, más de porquerías que de productos sanos, pero a estas alturas lo que necesitábamos era disfrutar de todo sin remordimientos, que para problemas ya teníamos un buen historial.


    

    Colocamos todo en la cocina y nos pusimos a preparar unos espaguetis con langostinos que me salían de vicio.


    

    Mi hermana, que sí tenía las redes en activo, pero privadas, ya que ella pasaba de todo ese mundo del famoseo, vio algo que no le gustó ni un pelo y que me enseñó.


    

    —Me saltó este post —puso el móvil mirando hacia mí y es que ella seguía a Mateo.


    

    Había colgado una foto de nosotros dos en Holbox, de las que nos pasó el fotógrafo que nos había acompañado el día que salimos en el barco.


    

    Estábamos en el agua, en un momento que él se había pegado a mí, y en esa foto se veía un claro beso desde la perspectiva que se había hecho.


    

         “Momentos…”


    

    Ese fue su comentario sobre la foto. 


    

    Negué incrédula, sabía que me había ido de las redes, por cómo estaba y hacía esto. ¿No era para sentirse frustrada?


    

    Mi hermana me quitó el teléfono y no dudó en darle a un “me entristece” y poner un comentario.


    

    “Los momentos se llevan en el corazón y no se hacen públicos, sobre todo, cuando sabes que esa persona decidió retirarse de esto”


    

    Si algo tenía Paula, es que, aunque tuviera solo veinte años, tenía los ovarios bien puestos para contestar cuando algo le dolía.


    

    No tardó en poner un “me encanta” al comentario de mi hermana, era cínico hasta para esto. Le importaba un bledo todo, estaba obsesionado con hacer pagar al culpable de lo que le pasó a su hermano y hasta a mí, me iba a llevar por delante… Yo, que no tenía culpa de nada.


    

    Nos echamos un rato en el sofá a descansar y por la tarde nos duchamos, nos pusimos unas deportivas blancas del mismo color que el top de tirantes corto y unos leggins negros, monísimos, hasta los tobillos, que quedaban en las caderas.


    

    A mi hermana y a mí, nos encantaba vestir de forma similar y teníamos mucha ropa igual.


    

    Llegamos a “The Temple Bar”, y nada más entrar, hicimos que más de un irlandés se girase a nuestro paso. 


    

    Pedimos dos cervezas y nos pusimos en una especie de terraza interior donde había como una mesa alta redonda y había un hueco para apoyarnos.


    

    Ese bar siempre estaba lleno, por la fama que tenía, además, el ambiente era muy bueno.


    

    Tenía algo claro, y es que esa noche iba a ser para mi hermana y para mí, a pesar de estar hechas polvo.


    

    Bailamos a ritmo de esa canción que no conocíamos, pero era de lo más pegadiza y nos tiramos un montón de fotos con su móvil, solo para nosotras, no para enseñar al mundo, aunque ella, en su perfil privado sí las subió y Mateo las vería, pues la tenía de contacto.


    

     Era evidente que no quería saber nada de él, pero también quería tenerlo controlado a través de la red de mi hermana, por lo que pudiera hacer, y es que no me fiaba ni un pelo de ese hombre al que amaba con todo mi corazón.


    

    Brindamos por María, por nosotras y por ese futuro que íbamos a lograr fuera de ese círculo de maldad que se movía alrededor de nosotras, y que ninguna de las dos, estábamos dispuestas a permitir.


    

    Sabía que, dados los antecedentes de los hechos, había que tener mucho cuidado con esos dos seres (ya hasta me costaba decirles, padres), que vivían continuamente en una mentira de cara al mundo. ¡Cómo nos habían engañado!


    

    Mi hermana, estaba resultando ser más fuerte de lo que yo creía y no dejaba de levantar la jarra y decir que, “a esos dos, los iba a poner en su sitio”.


    

    El alcohol estaba haciendo muchos estragos en nosotras, que habíamos decidido esa noche no pensar en nada y, sin embargo, se nos ocurría de todo. Algunas ideas más brillantes que otras, pero ninguna dejó de causarnos una carcajada al planificar como podríamos hacer las cosas.


    

    —Me acabo de dar cuenta que con la foto que subí puse la ubicación —murmuró antes de romper a reír.


    

    —No creo que Mateo, tenga los santos huevos de venir hasta aquí y menos ahora que sabe que soy conocedora de todo y que voy a ir con pies de plomo con él —lo que Mateo no sabía es que, a estas alturas, tenía mucha más información que la que él me dio y que mi hermana, también estaba al tanto de todo.


    

    —Qué problemón tenemos, hermana —dijo chocando su chupito contra el mío.


    

    —Sí, y como sigamos tomando más tequila, peor lo vamos a tener.


    

    —Este es el último y seguimos con cervezas —murmuró, apretando los dientes.


    

    —Venga, va, al menos lo vamos a intentar —nos reímos.


    

    Intentaron acercarse varios chicos a nosotras esa noche, mientras estuvimos en aquel local, pero nosotras, los largamos rápido y sin parecer bordes, pues de lo último que teníamos ganas era de estar con alguien. Esa noche era nuestra, nos la merecíamos y debíamos, además, ahora más que nunca teníamos que ir a una.


    

    Llegamos al apartamento sobre las dos de la mañana. Cuando me di cuenta, Paula se había quedado dormida sin quitarse la ropa. Me reí pensando que se iba a librar de que la levantara por todo lo que había sucedido y que el sueño ahora, en cierto modo, era lo que más necesitábamos y había que respetar.


    

    Estaba decidida, y lo tenía claro. Mi vida a partir de ahora iba a tener como fin cuidar a mi hermana por encima de todo y de todos…


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    —Hermana, están llamando a la puerta —me daba golpecitos con la mano.


    

    —Ni caso, ¿quién va a venir? Eso será para publicidad o algo.


    

    —Pues llaman con mucha insistencia.


    

    —A ver quién llama a esta hora —protesté notando un ligero dolor de cabeza, resultado de la resaca. 


    

    —Son las diez de la mañana, tampoco es tan temprano.


    

    —Eso para quién no haya salido como nosotras.


    

    Abrí la puerta dispuesta a preguntar qué querían y casi me caigo a plomo.


    

    —Tú, ¿qué haces aquí? —preguntó mi hermana detrás de mí, viendo que yo era incapaz de reaccionar.


    

    —¿Puedo pasar? —preguntó estirando la mano. La otra la tenía apoyada en una maleta mediana.


    

    —¿De qué vas, tío? —Se volvió a encarar mi hermana. 


    

    —Si me dejáis pasar os lo explico todo, que no crucé el charco para discutir con una mocosa.


    

    —A mi hermana no la llames mocosa, o te reviento la cabeza —ahí sí que me salieron las palabras.


    

    —Bueno —entró haciendo que nos apartáramos —¿Alguien me va a hacer un café? —Se sentó en el sofá.


    

    —¡No! —respondimos a unísono.


    

    —Vengo a negociar con ustedes, así que os dejo recapacitar y vuelvo a preguntar: ¿alguien me hace un café?


    

    —Y, ¿qué tienes que negociar tú con nosotras, chalado? Y, otra cosa. ¿Cómo has sabido dónde estábamos? 


    

    —Un café, por favor —insistió cruzando su pierna y echándose hacia atrás. No estaba en plan chulesco, pero sí con poca paciencia por los gestos que hacía —, y luego, lo mismo te respondo a todo —la miró de forma que parecía una orden de esas que más valía que acataras, no por parecer una amenaza, pero sí, de que no estaba para juegos.


    

    Mi hermana resopló y encendió la máquina para hacer su café y, evidentemente, para nosotras también, que estábamos recién levantadas y éramos de lo más cafeteras.


    

    Me senté y lo miré aguantando el nudo que tenía en la garganta, por mucho que me doliese, lo amaba como jamás había amado a nadie.


    

    —Y bien. ¿Qué tienes que negociar con nosotras?


    

    —Alejandra, tu padre sabe que tu hermana es conocedora de todo. 


    

    —¿Qué dices? —Miré a mi hermana, que estaba blanca como la pared.


    

    —Y tú, ¿cómo sabes eso?


    

    —Uf —se encogió apoyando sus codos en la rodilla y mirando hacia el suelo.


    

    —Uf, ¿qué, Mateo?


    

    —Se está haciendo el interesante —dijo mi hermana, poniendo los cafés sobre la mesa y este, levantó la vista y la miró tan serio, que nos dejó a las dos blancas.


    

    —Vamos por partes. Tengo un infiltrado dentro de los hombres de confianza de vuestro padre, desde hace algún tiempo y por la mañana me dio información muy fresca. 


    

    —Y cogiste el vuelo por la noche —dijo mi hermana, resoplando mientras volteaba los ojos y Mateo la volvió a mirar de manera intimidatoria.


    

    —Paula, vale ya, déjalo hablar, por favor —le dije medio riñéndole.


    

    —Escuchad esto… —buscó algo en el móvil, era un audio en el que se oía a mi padre, y que le habían grabado.


    

    Denigrante, cada vez me daba más asco ese hombre al que admiré toda mi vida y que consideraba mi modelo a seguir, pero mi padre, ya no era eso.


    

    En el audio le decía a alguien que su hija pequeña lo había descubierto y lo sabía todo, que había podido leerlo en el diario que ella escribía. Mi hermana estaba pálida.


    

    —Idiota de mí, sería de algún día que no lo dejé en mi caja fuerte —se le caían las lágrimas.


    

    —No llores, ya estamos hasta el cuello y vamos a buscar una solución —le dije cogiendo su mano y acariciándosela. 


    

    Seguimos escuchando el audio y, si algo tenía claro, es que mi padre estaba planeando hacer desaparecer a mi hermana. No me lo podía creer. Estaba aterrada, pero no quería dar muestras de ello delante de Paula. Mi hermana estaba de lo más asustada.


    

    —Me va a matar… —susurró y me di cuenta que estaba temblando.


    

    —No te va a matar, no lo permitiré. Antes salimos en los medios y lo destapamos —dije con seguridad. 


    

    —Ni vais a salir en los medios, ni os va a tocar. Aunque no me creáis, vengo a ayudaros —lo dijo con tanta seguridad, que parecía que decía la verdad.


    

    —Y, ¿por qué has decidido ayudarnos? —preguntó mi hermana, temerosa.


    

    —Porque a esta —me señaló sin dejar de mirarla —, la amo con todo mi corazón.


    

    Se hizo un silencio que era difícil de romper. Aquello nos había dejado totalmente fuera de juego y yo, empecé a derramar lágrimas como nunca.


    

    —Lo más fuerte que dice ese ser —dijo mi hermana, refiriéndose a nuestro padre y a ese audio que acabábamos de escuchar—, es que está seguro de que no te contaré nada por no perder los privilegios de la vida que me da. Eso no me cuadra, además, lo más asombroso es que no puso ninguna objeción a que viajáramos juntas, a pesar de que se jugaba que hablásemos entre nosotras. Está claro que leyó el diario, pero no me cuadra nada.


    

    —Tu padre cree que todo el mundo es capaz de callar por dinero, pero también, como habéis comprobado, y con toda la frialdad del mundo, está preparando algo contra ti —miró a mi hermana, seriamente —, así que vamos a ir por delante de él. El problema es que yo lo puedo delatar como narco, no por lo de mi hermano, que ya van a pagar por ello quienes lo hicieron y no de forma judicial precisamente. Si ellos se creen con derecho a vivir al margen de la ley, los demás también lo podemos hacer. Así que, a lo que iba. A mí, no me conviene ser ahora mismo quién lo destape todo por lo de mi informador, que está dentro recabando más información para otro tema. 


    

    —Cómo, ¿sacando más? —pregunté intentando digerirlo todo.


    

    —Está ahí para cargarse una operación que están preparando y que aprovecharán para darle un golpe.


    

    —¿Quién?


    

    —Sus mayores enemigos, unos colombianos que van a por ellos.


    

    —Dios mío, esto parece de película, te juro que es de película —murmuré levantándome nerviosa.


    

    —Tengo varias opciones pensadas, pero tendréis que poner de vuestra parte y estar dispuestas a todo, solo quiero que esto no acabe en tragedia.


    

    —Mateo, ayúdanos, por favor—le imploré llorando, no podía ni respirar solo de pensar que, a mi hermana, le pudiese pasar algo.


    

    —Estoy aquí para eso —cogió mi mano y la apretó de manera afectiva, al igual que a mi hermana —. He cometido muchos fallos en la vida, pero jamás me he considerado mala persona y no puedo permitir que os pase nada.


    

    Lo creí, lo creí porque vi en sus ojos que decía la verdad y porque no existía otra razón por la que hubiera cruzado el charco para venir a avisarnos. Lo creí, porque no me quedaba otra que hacerlo…


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Sin lugar a dudas, algo me decía que teníamos que actuar rápido y no pensar en nadie, solo en nosotras mismas, y en sacar a María de allí. Sabía lo importante que era eso para mi hermana y para mí también, no iba a negarlo. Era nuestra verdadera madre, esa que estuvo con nosotras en todo momento, guardando ese secreto que pensaba llevarse a la tumba y que no era otro que, haber amado a sus hijas sin decir nada.


    

    Salimos a tomar algo a una terraza para que nos diera el aire. Mateo estaba muy cabizbajo y pendiente de nosotras en todo momento. Se notaba que estaba tocado con el tema y sabía, además, que estaba sintiendo algo fuerte por mí, pero a la vez, aunque nosotras no tuviésemos culpa de todo lo que nos rodeaba, a él, lo quemaba.


    

    —Qué difícil es asumir que los que creías que te querían con todas sus fuerzas resulta que son unos farsantes y malas personas —murmuró mi hermana, cabizbaja. 


    

    —Cariño, no te vengas abajo que de esta vamos a salir, te juro que no serán capaces de tocarte.


    

    —¿Y si mandan a alguien?


    

    —No —respondió Mateo —, vamos por delante, me informarán de todo.


    

    —¿No te has dado cuenta de que desde que nos dejaron en el aeropuerto, no nos han llamado ni una sola vez?


    

    —Con ver tus posts les es más que suficiente a ambos—respondí con asco.


    

    —Eso os iba a decir, tenéis que subir más, como si todo estuviera bien.


    

    —Yo lo que voy es a subirme a un puente y tirarme al vacío.


    

    —¿Qué dices, tonta? —me levanté de la silla y la abracé desde atrás sin dejar de besarla —No te vas a tirar de ningún sitio, vas a conseguir sacar tu carrera y ser una gran criminóloga. 


    

    —Para destapar los crímenes de mi propio padre —soltó con ironía y la cara de Mateo, era de descomposición.


    

    En ese momento sonó el teléfono a mi hermana, era María para preguntar cómo estábamos. Paula se derrumbó y soltó lo más grande.


    

    —Que sepas que Alejandra y yo te amamos con locura y que sabemos toda la verdad, pero hay que seguir fingiendo delante de esos canallas —puso el manos libres.


    

    —Paula, cariño, tened mucho cuidado. Os amo con locura.


    

    —Cuando regresemos hablaremos tranquilas.


    

    —Claro, siempre estaré para vosotras —se la escuchaba rota.


    

    —¿Y los dos monstruos?


    

    —Se marcharon a New York tres días a grabar un programa.


    

    —A ver si se mueren allí —soltó Paula y María hizo un silencio. Imagino que no querría echar más leña al fuego, pero sí, se notaba que entendía que teníamos más información de la que ella creía.


    

    Mateo estaba muy pensativo y creo que por inercia agarró mi mano y la comenzó a acariciar.


    

    Paula se había metido en una tienda que le había llamado la atención al lado de la terraza.


    

    —Gracias por todo lo que estás haciendo.


    

    —He perdido a mi hermano y no podría permitir que tú, sintieras ese dolor.


    

    —Mateo, te quiero con toda mi alma y si tú sientes algo por mí, no tengas miedo, no soy igual que ellos.


    

    —Lo sé —tragó saliva sin dejar de mirar al suelo y acariciar mi mano.


    

    —¿Por qué no terminamos de arreglar todos los problemas que tenemos alrededor y nos damos la oportunidad de comenzar de cero?


    

    —¿Crees que no lo deseo con toda mi alma? —levantó la cara y me besó —Estoy aquí porque os pienso sacar de todo esto y quiero estar contigo. Ya perdí a mi hermano y no quiero perderte a ti, eres lo único de valor que me queda en la vida.


    

    Aquello me dejó perpleja y es que yo sentía en estos momentos que él, no era mala persona. Mateo se había visto de la noche a la mañana con la tragedia del hermano, y aquello le cambió la vida. Sin contar, por supuesto, que fue a por mí, para conseguir algo y lo único que consiguió fue hacer latir su corazón. Y como de abrir el corazón se trataba, le confesé lo que Paula me había contado y, no era otra cosa, que nuestra madre biológica era María, esa mujer que trabajaba como interna en casa de mis supuestos padres y que con tanto amor nos había cuidado siempre.


    

    Eso lo dejó descolocado, se levantó a darme un abrazo y así nos quedamos un rato. Después estuvimos charlando un poco hasta que le dije de entrar en la tienda a por mi hermana, estaba tardando demasiado y me estaba poniendo nerviosa.


    

    Ni rastro de ella, salí, cogí el móvil y comencé a llamarla. No me lo cogía.


    

    Miré a Mateo, a punto de derrumbarme, cuando entró un mensaje a mi móvil, miré la pantalla y era de ella.


    

    Paula: No te voy a poner en peligro. No podemos estar juntas. Si intentan algo contra mí, caeríamos las dos, y eso no me lo perdonaría. Te quiero.


    

    Se me cayó el móvil al suelo y Mateo lo cogió, leyó el mensaje y comenzó a llamarla, pero daba apagado.


    

    Nos dirigimos al apartamento y casi me da un infarto al descubrir, que sus pertenencias ya no estaban allí, se las había llevado.


    

    En ese momento solo vi una salida. Llamé a mi padre.


    

    —Hija, que alegría.


    

    —Escúchame atento, solo te lo voy a decir una vez.


    

    —¿Qué pasa, cariño?


    

    —¡No me llames cariño! Si a mi hermana le pasa algo, créeme que automáticamente vas a salir en todas las noticias. Tengo audios donde hablas de mamá fatal con tus hombres, esos a los que quieres encargarle la desaparición de tu propia hija. Lo tengo todo y está a buen recaudo. Si a mi hermana, o a mí, nos pasa algo, se pondrá automáticamente en manos de la policía y de todos los medios de comunicación. Así que, escúchame atentamente: mi hermana se fue por miedo a que también me pasara algo por estar con ella. Sabemos que leíste su diario y tus intenciones. Si aparece por allí llámame y no se te ocurra tocarle un pelo, te lo advierto.


    

    —No le haría nada, la quiero tanto como a ti y todo lo que hice fue por daros una vida mejor.


    

    —¡Sinvergüenza! Si tocas a mi hermana, o le hacen algo, estás perdido. Avísame si tienes noticias de ella. ¿¿¿Entendido??? —pregunté gritando.


    

    —Sí —murmuró tembloroso como jamás lo había escuchado.


    

    Colgué y Mateo, me abrazó.


    

    —Has sido muy valiente, yo también habría hecho lo mismo.


  




  

    Capítulo 14


    


    Mateo, después de todo el día haciendo averiguaciones a través de contactos de aerolíneas, consiguió saber que Paula, había cogido un vuelo hacia Miami.


    Le puse un mensaje a María, diciendo que, si la niña llegaba, me informara de todo. Me respondió que no lo dudase y que mi padre estaba nervioso dando vueltas por la casa y pensando.


    A la mañana siguiente volaríamos nosotros, ya habíamos conseguido dos billetes de avión.


    Me daba terror saber que Paula estaba sola, pero, como me dijo Mateo, después de lo que le solté a mi padre, ese no tendría cojones de hacer nada.


    Ni me imaginaba en ese punto lo que la vida me depararía…


    Esa noche dormimos abrazados, en silencio, no hicimos nada, la situación nos tenía con el corazón en un puño.


    Fue levantarnos por la mañana y comprobar que tenía un mensaje…


    Paula: Estoy bien, sé que has llamado a ese ser y lo has puesto firme. Tengo un mensaje de voz diciendo lo mucho que nos quiere y que nos compensará por todo el mal que hizo. Es un hipócrita. Estoy en el apartamento de una amiga de la universidad. No te preocupes que no apareceré por allí. Necesito pensar.


    Al menos con eso me quedaba tranquila. Avisé a María por mensaje de que la niña estaba bien y que no se preocupara, que no aparecería por allí por ahora.


    Desayunamos antes de irnos al aeropuerto. Mateo estaba de lo más atento y cariñoso conmigo y me daba miedo preguntarle qué pasaría cuando llegáramos a Miami. Tenía mucho miedo de que se fuera y tener de nuevo que esperar a que, a él, le diera por aparecer, pero por lo que me dio a entender, esta vez venía para quedarse a mi lado. Ojalá fuera así.


    El vuelo lo pasé llorando entre las caricias que me hacía Mateo para consolarme, pero sentía que ya no tenía vida, que esa, se la acababa de cargar ese monstruo al que yo tenía como padre.


    Fue aterrizar en Miami a las seis de la tarde cuando al encender el móvil me di cuenta de que tenía más de quince llamadas perdidas de mi hermana, y otras tantas de mi padre, por no decir que María, se había dejado también el dedo.


    Me asusté muchísimo y llamé a mi hermana.


    —¿Te has enterado ya?


    —No, pero tengo llamadas tuyas, de papá y de María.


    —Mamá se suicidó esta mañana...


    —¿¿¿Qué??? —pregunté incrédula.


    —Dice María que anoche después de tu llamada, los dos discutieron mucho toda la madrugada y que escuchó decir a mamá, que estaban acorralados, que nosotras los íbamos a delatar y que sería su ruina, que iban a perder su talentosa carrera y terminarían de por vida en la cárcel. Él, le decía que no hablaríamos, que no les haríamos eso, pero ella no lo tenía claro y se puso histérica diciendo que de ser una presentadora estrella iba a convertirse en la presentadora narcotraficante que terminaba con el culo entre rejas.


    —¿Sabes qué te digo, hermana?


    —Dime… —murmuró con miedo.


    —Que un problema menos —dije desde el corazón.


    —Ella nunca nos quiso.


    —Pues por eso, además, han jugado con mucha gente haciendo mucho daño.


    —Y, ¿qué vamos a hacer?


    —Ir al entierro a llorarla ante los ojos del mundo. Ahora mismo no podemos liarla y no aparecer y que todos los medios se nos echen encima. Ahora es cuando tenemos que hacer el papel de nuestras vidas.


    Fuimos a por Paula en el coche de Mateo, que lo tenía en el aeropuerto y se vino a mi apartamento con todas sus cosas.


    Llamé a mi padre para decirle que íbamos a fingir todo, que estaríamos, pero que ni se le ocurriera decirnos absolutamente nada, que no queríamos saber ni lo que sentía o no sentía, que lo único que queríamos mi hermana y yo, era vivir en paz.


    Mateo nos acompañó al velatorio cuando nos duchamos y cambiamos. Allí estaba mi padre y numerosos medios de comunicación. Nos abrazamos a él, haciendo de tripas corazón, al igual que a María, que lloraba desconsolada y haciendo el papel de su vida.


    Nos fuimos por la noche a descansar y al día siguiente volvimos para el entierro. 


    La noticia estaba volando por todos los medios internacionales y la gente se acercaba al cementerio con flores.


    Nos fuimos cuando terminó todo y le dimos un abrazo a mi padre, teníamos que seguir fingiendo.


    —En estos días nos tenemos que reunir —le dije a mi padre.


    —Os espero en casa —me acarició la mejilla, y no le di una hostia porque había hecho mucho papel para cargármelo todo en un segundo por un ser tan despreciable como él.


    Mi hermana estaba muy nerviosa cuando llegamos a casa, y es que estar al lado de mi padre, le producía repulsión.


    Aproveché para echarle una bronca y decirle que jamás, bajo ningún concepto y, pasara lo que pasara, volviera a desaparecer, ya que así no se hacían las cosas y que siempre seríamos un equipo.


    Mateo se quedó con nosotras, parecía que no tenía intención de marcharse por ahora y yo, ni le preguntaba, con saber que estaba ahí, era feliz.


    Esa noche sí lo hicimos, pero de manera diferente a las anteriores veces, mucho más tierna, con miradas llenas de amor, más que de deseo, con paciencia, aprovechando cada segundo que nuestros cuerpos se abrazaban para volverse uno.


    Mateo era todo lo que siempre había soñado, alguien que, con solo tocarme, me hiciera sentir la mujer más feliz sobre la faz de la tierra y con él, me pasaba eso.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    Al día siguiente tuvimos que ir a la casa familiar para reunirnos mi hermana y yo con mi padre, de manera urgente, y es que, queríamos dejar cuánto antes listo el tema de la herencia de mi madre. 


    

    Mateo prefirió quedarse fuera de la casa, nosotras entramos, pues sabíamos que no iba a pasar nada porque teníamos al susodicho acorralado.


    

    María al vernos nos abrazó, estaba triste y cabizbaja. Le dijimos que recogiera todas sus cosas, porque se venía con nosotras. Ella no lo dudó y fue a recogerlo todo.


    

    Mi padre apareció por el jardín y ni intentó darnos un beso, sabía que ya lo de fingir se había acabado y ahora lo único que queríamos, era solucionar las cosas y apartarnos de él.


    

    Lo que no esperábamos era el pastel con el que nos íbamos a encontrar.


    

    —Os voy a explicar todo y espero que me dejéis hablar.


    

    —Adelante —dije, en un tono seguro y borde.


    

    —De los asuntos que llevo fuera del mundo periodístico y, que ya habéis descubierto, como entenderéis, eso no lo podemos tener declarado, ni legal, está escondido en ciertos lugares que…


    

    —No nos hables de eso, de ahí no queremos absolutamente nada.


    

    —Pues el tema es que, todo el dinero que tenemos en el banco y las propiedades que compramos legalmente con nuestro trabado como periodistas, y pensando que en algún momento pudiese pasarme algo por mis otros negocios, decidimos hacer separación de bienes y ponerlo todo a nombre de tu madre, por lo que legalmente vosotras sois las herederas, pero aquí hay mucho mío, y con el otro dinero por ahora no puedo comprar nada—de eso no teníamos ni idea —. Las tres propiedades —se refería a la casa familiar, donde vivían ellos con mi hermana, y dos apartamentos que tenían en el centro de la ciudad —y una cuenta con trescientos mil euros, son vuestras, pero sabéis que eso es legalmente, y la realidad es que también son mías.


    

    —¿Y el yate y los coches?


    

    —No, esos están a mi nombre.


    

    —Mira, ni voy a hablar con mi hermana —la miré y me hizo el gesto de que sabía que iba a decir algo y que no importaba, que lo dijera, que ella me apoyaría —. Solo te voy a decir una cosa. Te puedes quedar con la casa, siempre y cuando nos pagues una buena suma. Los dos apartamentos serán uno para mi hermana, y otro para mí, así que no vamos a negociar nada. El dinero de la cuenta lo repartiremos entre mi hermana y yo. ¿Para qué quieres dinero si tienes una millonada por ahí? No hay nada que hablar, tienes una semana para ofrecernos una buena suma por la casa antes de que empecemos la ejecución de la herencia con nuestros abogados. Y lo que está a tu nombre, te lo puedes meter por dónde te quepa.


    

    —Me voy a retirar del narcotráfico…


    

    —Por mí, como si te metes a gigoló, no queremos saber nada de ti. Eso sí, ni se te ocurra impedirnos llevarnos a María, ella se viene con nosotras.


    

    —Nunca le he impedido que se marche.


    

    En ese momento apareció María, con dos maletas y demás pertenencias, le daba miedo mirar a los ojos a mi padre, se notaba.


    

    —Dame las llaves de los apartamentos —le pedí a mi padre.


    

    No dudó en levantarse e ir a por ellas, sabíamos que lo que no quería perder era la casa familiar e iba a hacer todo lo posible por salvarla, así que, para no entrar en polémicas, nos entregó las de los apartamentos y las tres salimos de allí después de que mi hermana, vaciara su habitación con unas maletas que ya traíamos para ello.


    

    Mi hermana me dijo que se quería ir directamente a vivir a uno de los apartamentos con María y yo la entendí, además, uno estaba prácticamente nuevo, pues había sido reformado, ese le encantaba a mi hermana y le dije que sería el de ella.


    

    Sabía que las dos querían vivir juntas, como hasta ahora, y que María, nuestra madre biológica, la cuidaría bien. No hacían falta conversaciones, sabíamos quién era y como había estado por nosotras.


    

    El dinero de la cuenta de la herencia tenía claro que sería íntegramente para mi hermana, yo tenía bastante ahorrado con lo que gané como influencer y el otro apartamento lo iba a alquilar o vender, ya que estaba loca de contenta con el mío, donde vivía en Miami Beach.


    

    Mateo, ayudó a dejarlas instaladas en ese apartamento que, casualmente, un año atrás, mis padres habían comprado en la subasta de un banco y que compraron a buen precio.


    

    Una vez instaladas en su nuevo apartamento, cenamos con ellas después de haber hecho una compra. En breve mi hermana comenzaba de nuevo las clases en la universidad y yo lo que quería es que se sintiera estabilizada, tantos cambios y sufrimiento, empezaban a pasarle factura, y es que estaba pálida y triste. Todo había sido un varapalo y de los grandes.


    

    Antes de irme con Mateo hacia mi casa, las tres nos abrazamos llorando.


    

    —Hija, no te preocupes por la niña, que yo la voy a cuidar y tú, cuida a este hombre —le acarició el hombro —, no sabes el gran valor que tiene todo lo que hizo por vosotras —lo miró entre lágrimas, le dio un beso en la mejilla a Mateo y este, le acarició la barbilla.


    

    —Nada que tus hijas no se merezcan —murmuró consiguiendo que se nos hiciera el nudo de la garganta mucho más grande.


    

     Mateo y yo, salimos de allí y nos fuimos a mi apartamento, donde se quedó conmigo, bueno, no nos habíamos separado desde que llegó a Irlanda.


    

    Al día siguiente fuimos los dos a ver a los abogados que me llevarían el tema de la herencia. Me dijeron que no me preocupara de nada que ellos comenzarían a moverlo todo, además, serían los que negociarían el precio de la casa con mi padre directamente. Ese dinero nos lo repartiríamos entre mi hermana y yo, después de liquidar los honorarios de los abogados y los impuestos derivados por la herencia.


    

    Esa noche Mateo me sorprendió pidiéndome algo, y es que quería que me fuera a vivir a su casa.


    

    —¿Estás seguro? —pregunté temblorosa.


    

    —Sí, de todas formas, sé que te gusta vivir aquí, así que estaremos a caballo entre las dos casas.


    

    —Quiero una vida contigo —lo abracé llorando.


    

    —Mañana vamos a comenzar una nueva vida —me besó y empezó a desnudarme.


    

    Lo hicimos con muchísimo amor, ese que se reflejaba en cada mirada y caricia que nos íbamos regalando.


    

    Y en ese momento, lo único que deseaba es que llegara ese mañana que tan feliz sabía que me haría.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Siete de la mañana y mi teléfono comenzó a sonar con mucha insistencia.


    

    Era mi hermana, me sobresalté, seguro que algo pasaba y nada bueno sería.


    

    —¿Qué pasa, hermana?


    

    —Pon las noticias, pon las noticias y busca el comunicado de papá en las redes, ese que ya están dando como titulares en la tele. ¡Es muy fuerte! —Se notaba muy nerviosa y fuera de sí.


    

    Mateo la escuchó de lo alto que hablaba y encendió la tele. 


    

    Lo primero que vimos en la pantalla fue el faldón de abajo con el titular de que el periodista Jaime, no aguantó la partida de su mujer Jimena, e hizo lo mismo, suicidarse no sin antes dejar un comunicado en sus perfiles sociales.


    

    “En estos momentos me encuentro en alta mar, en mi yate, ese que pasará a ser dentro de un rato de mis hijas, como todo lo de mi mujer y lo mío, ya que ahora, solo me quedan unos minutos de vida, el tiempo de terminar este comunicado, darle a Enter y que se publique, entonces será cuando me reuniré con mi mujer, que es lo único que deseo ahora mismo.


     


    Mi hija Alejandra, se retiró de las redes al ser conocedora de algo que no sabía, y es que pensaba que tarde o temprano se podía enfrentar a un juicio mediático sin ella haber hecho nada, todo ha sido por mi culpa, esa es la verdad, por haber sido un inconsciente. 


     


    No se merece eso, al igual que su hermana Paula, no se merecen sufrir por culpa de las malas decisiones de los demás.


     


    Solo pido que si algún día pasara algo y todo saliera a la luz, que a ellas dos no las toquen, son dos bendiciones que llegaron a mi vida, aunque ahora mismo no me crean, llevan sin hacerlo unos días en los que por no montar un escándalo fingieron unión familiar, pero no la había. Ellas no estaban dispuestas a estar a mi lado después de la decepción tan grande que se habían llevado conmigo.


     


    María, me voy tranquilo sabiendo que a tu lado tendrán todos los valores de los que yo carecí.


     


    Hijas, aunque hoy ya no me queráis como padre. Perdonadme, os quiero con toda mi alma, aunque haya metido la pata por tener la boca tan grande al decir cosas para hacerme el chulo, os juro que jamás las sentí.


     


    Os quiero con toda mi alma y espero que mi pequeña princesa, acabe su carrera y sea muy feliz, al igual que mi mujercita Alejandra, que siga brillando en las redes, esas que debes volver a abrir porque tú, siempre fuiste un ejemplo a seguir.


     


    María, solo te pido que cumplas la promesa que un día me hiciste y le cuentes a las niñas la verdad de todo, esa que solo sabemos tú, y yo.”
 
 


    —Pregúntale a María. ¿A qué se refería con eso último que dijo ese hombre? 


    

    —Que no sabe de qué habla, que cree que lo hizo con malas intenciones para dejar aquí las cosas revueltas.


    

    —Acaban de decir que han conseguido encontrar el yate de papá y que estaba ahí, tirado en el suelo, con una intoxicación de barbitúricos y que está grave, no muerto.


    

    —Pues a ver si no tarda mucho en morirse —murmuró mi hermana, soltándolo de corazón.


    

    —Me estoy quedando loca, te lo juro, me estoy quedando loca —se me cayó el teléfono al suelo y comencé a llorar.


    

    Mateo me abrazó, los dos sabíamos que tanto lo que me pasaba a mí, como lo que le pasó a él con su hermano, venía del mismo círculo, y eso nos estaba haciendo mucho daño, ya que todos los días pasaba algo.


    

    Ese día los medios estaban abajo de mi casa, por lo que decidimos quedarnos aquí y no movernos en medio de tanto revuelo. Todos querían información y sabía que esto, me iba a asfixiar durante mucho tiempo.


    

    Mi padre estaba en coma y mi hermana rezando para que se muriera, era increíble esto que ahora nos estaba pasando. ¿Quién nos iba a decir lo que nos iba a tocar vivir?


    

    A los cuatro días todo seguía igual, mi padre, en coma, nosotros sin salir y encima todo el día, pendientes de las noticias para saber qué estaba pasando y qué se estaba diciendo, eso sin contar la decena de periodistas que se encontraban en la zona.


    

    Mi hermana sí salía, y si se topaba con los medios pasaba de ellos por muy encima que estuvieran. No les decía ni “hola”, y es que ella, jamás quiso vivir de esto y fue la menos mediática. 


    

    Los medios apuntaban que a lo que se refería mi padre era a líos de faldas, fiestas y noche. Increíble cuando él, iba a todas partes con su mujer, pero fue la noticia a la que le dieron más veracidad.


    

    Al día siguiente, cinco días después, mi padre salió del coma, pero no se acordaba de nada, no sabía ni quién era. Yo, no sabía si reír o llorar con esa información, aunque, claro, tampoco se sabía si era momentánea o definitiva esa pérdida de memoria, pero bueno, que no sería yo, quien fuera a preguntar. 


    

    No había muerto, pero tampoco volvía a ser como era antes de ese suceso, era como si hubiera vuelto a nacer, no recordaba nada, o sea, este era el marrón de su vida y no lo otro.


    

    Lo más sorprendente es que María, nos dijo que no lo podía dejar solo en esas condiciones, que sería incapaz.


    

     Nos dejó muertas, sobre todo a mi hermana, que le dio hasta un ataque de ansiedad cuando María se fue hacia el hospital y, no solo eso, unos días después nos llamó para decirnos que volvía a la casa a trabajar para el señor, que sabía que no la entenderíamos, pero que, a pesar de todo, él jamás la separó de sus hijas y por mucho que lo dijera por ahí, tampoco nos hizo nunca nada. Dijo que lo sentía, pero tal y como estaba él, no lo iba a dejar solo y ahora, no era motivo de amenaza. Que, por favor, le mandáramos todas sus cosas de vuelta a la casa familiar.


    

    —Hermana, pero la casa ahora es nuestra.


    

    —Lo sé, pero, ¿qué hacemos? 


    

    —Yo qué sé, porque si lo dejamos en la calle, sabemos que María se quedará con él. Lo que no sé ahora quién le manejará el dinero a papá, porque él sigue cobrando ahora por el seguro, vamos creo yo.


    

    —No tengo ni idea, pero por ahora nos adjudicamos todo en herencia y dejamos que vivan ahí. Me duele muchísimo la cabeza.


    

    —Vale, pero yo me siento muy decepcionada con María.


    

    —Lo sé, yo también, sobre todo, frustrada, es como si hubiera algo que se nos escapa, algún secreto más. Bueno, ya hablaremos, ahora quiero aclarar mis ideas y pensar en salir ya hacia casa de Mateo —lo miré y juntó las manos a modo de súplica, sacándome una sonrisa —. Te quiero, hermanita.


    

    —Yo también.


    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    No entendía por qué María se había ido con mi padre y se iba a instalar con él en la casa, pero bueno, imagino que después de todo sentiría una responsabilidad moral por los años que estuvo con ellos y demás…


    

    Ya tenía preparadas dos maletas con ropa y dos cajas grandes con objetos personales, me llevaría una parte de mi ropa y el resto lo dejaría en el apartamento.


    

    Mateo bajó todo al coche para así evitar que estuvieran los medios encima de mí, preguntando a destajo. Cuando salí fue para montarme en el coche en la misma puerta de casa, obviando las preguntas y dirigirnos hacia su casa.


    

    Fue abrocharme el cinturón y recibir una llamada de mi hermana.


    

    —Me llamó Carlota —fue lo primero que dijo refiriéndose a una compañera de la facultad a la que ella le tenía mucho cariño.


    

    —¿Y?


    

    —Como sabes, ella tiene un apartamento alquilado cerca del campus, la chica con la que compartía piso al final ha decidido marcharse y necesita a alguien en su lugar porque ella sola no puede pagarlo. 


    

    —¿Te quieres ir a vivir cerca de la universidad?


    

    —Me quiero ir con ella, pero claro, aún no tenemos el dinero de la herencia y a mí, todo me lo pagaba papá.


    

    —Repito, ¿te quieres ir con ella?


    

    —Sí.


    

    —A mí eso me dejaría hasta más tranquila, no quiero que estés sola en el apartamento con la que está cayendo. ¿Cuándo te mudarías?


    

    —Pues ella ya regresó porque en breve comenzamos el curso.


    

    —Prepara todo y vete, ni lo dudes, además, tienes la tarjeta con el dinero que siempre te ponía papá, te meteré ahí para los gastos y para que pagues el mes, de aquí a nada ya te quedas el dinero de la cuenta de mamá y no deberás preocuparte por nada.


    

    —Te quiero, hermana, estoy feliz. 


    

    —Pues venga, prepara todo y te vas con ella, allí estarás mejor y más acompañada. Yo también te quiero muchísimo.


    

    Mateo agarró mi mano y la acarició mientras conducía con la otra.


    

    —Mejor que esté por el campus y con esa amiga.


    

    —Sí, eso me deja más tranquila. No entiendo aún lo de María, con lo que fue siempre para nosotras y que ahora deje a mi hermana, para ir a cuidar a mi padre.


    

    —¿Te puedo decir algo sin que te enfades?


    

    —Prueba.


    

    —Hay algo en María, que no veo claro del todo, es como si escondiera algún secreto.


    

    —Sí, a mí también me da esa sensación, además, dice que hay muchas cosas que nos tiene que explicar, pero que todavía no llegó el momento.


    

    —Pues preparaos para cuando llegue ese momento, porque puede ser que os suelte una bomba atómica.


    

    —¿Tú crees?


    

    —No sé, pero me da la sensación de que sí.


    

    —Pero ella, es buena persona.


    

    —No lo dudo.


    

    —A veces tengo la sensación de que me voy a ahogar con tanta información.


    

    —Normal, fue un giro de ciento ochenta grados en muy poco tiempo.


    

    —Mateo, gracias.


    

    —No, mi vida —acarició mi mejilla y le hice un gesto para que mirase hacia delante, lo que nos faltaba ahora era estrellarnos —, no me tienes que dar las gracias, te amo muchísimo, más de lo que imaginas.


    

    Mateo vivía en una urbanización muy exclusiva en las afueras de Miami. Una casa de unos ciento cincuenta metros cuadrados y quinientos de parcela, con un porche que cogía todo el largo trasero de la casa y una piscina preciosa en forma de lago.


    

    Todo estaba precioso y muy bonito decorado, pero de forma muy confortable, para disfrutar de cada habitáculo tanto del interior, como del exterior de la casa.


    

    Colocamos mis cosas y nos fuimos a un supermercado a comprar, lo bueno es que, al estar dentro de la urbanización, allí no podía entrar la prensa y no nos veíamos agobiados por nadie siguiéndonos con preguntas de lo más incomodas. 


    

    —¿Qué te parece si hacemos para comer unos solomillos con salsa a la pimienta?


    

    —Por mí, perfecto, pero, ¿sabes hacer esa salsa? —pregunté aguantando la risa.


    

    —Pensé que traía a mi casa a una gran chef, no que yo tuviera que cocinarle —me dio un pellizco en el culo causándome una carcajada—, pero sí, sé hacer la salsa a la pimienta —me hizo un guiño.


    

    —Venga, va, yo corto y frío las patatas, que me salen riquísimas.


    

    —Ya veo que tampoco sabes hacer el solomillo a la plancha —me miró arqueando la ceja.


    

    —Sí, pero me quedan crudos, no tengo paciencia.


    

    —El solomillo por dentro debe estar medio crudo, siempre que sea bueno —carraspeó —, pero por fuera debe salir bien hecho, a mí me gusta que dé la impresión de quemadito.


    

    —Pues eso, tú, el solomillo con la salsa y yo las patatas —apreté los dientes mientras él sonreía mirando unas botellas de vino.


    

    —Y de postre, ¿un poco de nata? —cogió un bote y por su cara, parecía que precisamente no lo quería para el postre.


    

    —Habrá que comprar un poco de brownie para acompañarla o unos helados.


    

    —Ajá —murmuró sin mirarme, pero seguía pensando que este tramaba otra cosa.


    

    —¿Me estás ignorando?


    

    —Claramente —volvió a darme una palmada en el culo y seguimos andando por los pasillos del súper con el carrito.


    

    Amaba tanto a Mateo, que el simple hecho de saber que íbamos a comenzar de cero con una vida en común, me hacía sentir como si estuviera flotando en una nube, pero, claro, alrededor de la nube había muchas tormentas que habían causado un gran revuelo en mi vida, y es que, de creer estar viviendo algo y resultar que todo a mi alrededor era mentira, me había frustrado muchísimo.


    

    Regresamos a la casa con dos carros de comida. Parecía que íbamos a dar de comer a todos los vecinos de la calle, pero bueno, se veía que él, a la hora de comprar, era bien exagerado.


    

    Nos cambiamos de ropa, yo, por supuesto, me puse un pijama de lencería monísimo que estaba estrenando de Victoria’s, y él, con su pantalón corto deportivo y camiseta.


    

    —¿Piensas vivir en pijama? 


    

    —Si quieres voy a cambiarme —señalé la habitación —y me pongo un vestido de cóctel.


    

    —¿No tienes término medio?


    

    —No, yo, o estoy de estar por casa así, o me visto como si me fuera a ir a la alfombra roja —sonreí ampliamente, sacándole una sonrisilla.


    

    —Voy a ir pelando las patatas —carraspeé.


    

    —Imagino que te irás a poner un delantal, ¿verdad? —Me dio uno y él, se cogió otro.


    

    —Joder, no me esperaba que fueras tan tiquismiquis.


    

    —Ni yo que tú parecieras tan refinada y escondieras una viejecita que vive en pijama y que ni siquiera se preocupa por no manchar el que está estrenando —me dio un pellizco en el culo.


    

    —¿Me acabas de llamar vieja? 


    

    —Vieja y guarra —murmuró en mi oído y…


    

    —Retira eso —dije agarrándolo fuerte su miembro.


    

    —Hombre, si me haces eso, claro que no lo voy a retirar jamás —me miraba con una sonrisilla.


    

    —Pues aprieto más.


    

    —Todo lo que quieras, tuya es.


    

    No podía con él, a chulo no había quién lo ganara y a mí, me encantaba verlo así, risueño, descarado y sin dejar de sonreír, como la primera noche que lo conocí.


    

    Pusimos la radio y sonaba la canción de Ricky Martín “Vente Pa’Ca”.


    

    Me agarró por detrás y comenzó a moverse, yo lo seguí con aquella copa de vino en la mano que acababa de servir.


    

    Esa sensación de bailar con él, que tenía buen ritmo, y era de lo más sensual, pues como que me hacía erizar la piel. Conseguía que se me olvidara por momentos toda la mierda que nos rodeaba, esa que nos salpicó hasta el cuello. 


    

    —Pídeme todo lo que quieras, a cambio de que pases conmigo una noche en un lugar donde tendrás que dejarte llevar y no podrás oponerte a nada —murmuró en mi oído, mientras yo removía las patatas.


    

    —Explícame eso.


    

    —Tú me pides lo que quieras y a cambio, tienes que pasar conmigo una noche en un sitio especial que creo que desconoces que existe.


    

    —Mateo, no sé si reírme o llorar —solté una carcajada —. Un sitio que desconozco y sin oponerme a nada, me suena que algo muy bueno no es.


    

    —Y, ¿por qué piensas eso?


    

    —Porque sabes que yo me dejo llevar por ti y que me digas algo así, es porque debe ser de extremado riesgo —nos echamos a reír.


    

    —Prueba…


    

    —¿Y qué te puedo pedir cuando yo, lo que quiero, lo tengo ahora mismo mordisqueando mi cuello?


    

    —Lo que quieras…


    

    —Y, ¿si no quiero arriesgarme? 


    

    —Vivirás sin saber qué era eso que te esperaba —me dio una nalgada.


    

    —¿Es ilegal? —Volteé los ojos.


    

    —No —pellizcó mi mejilla —¿No hay nada que te haga especial ilusión?


    

    —Sí, irme a una cabañita a Bora Bora —sonreí con plenitud.


    

    —Mira, entre tú y yo, hay una conexión muy fuerte, acabo de comprobarlo una vez más.


    

    —¿Y eso? 


    

    —La noche que te ofrezco, precisamente, es en una cabaña en Bora Bora —carraspeó y levanté la ceja —. Así que me va a salir bien la jugada. Nos quedamos unos días por allí y una noche será la especial.


    

    —A ver, que yo me entere… ¿Tú, quieres una noche de sexo en una cabañita en la Polinesia Francesa?


    

    —Yo lo que quiero es una noche especial con premio incluido —mordisqueó mi labio —. En unos días salimos hacia Bora Bora.


    

    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    

    —¿Quieres ir a Bora Bora?


    

    —Sí —me salió con una sonrisa de estar deseándolo.


    

    —Pues no hay nada más que hablar…


    

    Estaba preparando las maletas dos días después de que Mateo me lo propusiera y es que al día siguiente salíamos de viaje.


    

    Mi hermana había venido a comer y conocer la casa de Mateo, venía de lo más feliz con lo de haberse mudado con su compañera Carlota.


    

    Estábamos tomando una copa de vino cuando me llamaron los abogados. Habían conseguido que la herencia se adjudicara ya, y podíamos disponer tanto del dinero, como de los bienes.


    

    La casa donde ahora estaba mi padre, pasaba a ser de nosotras, pero tal y cómo estaban las cosas, teníamos claro que no lo íbamos a echar, en el fondo teníamos corazón.


    

    Al no percibir dinero por esa casa decidimos que con el dinero que se iba a quedar mi hermana de la cuenta de mi madre, pagaríamos a los abogados y los impuestos, de los cuales había que abonar ciento treinta mil en total, con lo cual, el resto, ciento setenta mil y pico quedarían libres, y serían para Paula, tal y como tenía pensado.


    

    Yo iba a poner el apartamento que había heredado en alquiler, ya que no lo quería cerrado, ni mucho menos y eso, me daría un dinero extra ahora que había parado toda mi actividad laboral.


    

    María estaba rara, cuando hablábamos con ella la notábamos esquiva en muchas preguntas y solo decía que estaba donde tenía que estar, eso sí, cada día se preocupaba por nosotras, sobre todo por Paula, a la que le escribía varias veces. 


    

    Hice todos los pagos por el móvil y le transferí el dinero restante a mi hermana, sabía que ella no era derrochadora y que miraría por cada céntimo, además de ahí abonaría los setecientos euros mensuales que le costaba su parte del apartamento con Carlota y se pagaría la comida.


    

    Se despidió de nosotros por la tarde y yo me fui al cuarto a terminar de preparar la maleta.


    

    —Mateo, sé que me repito, pero no me cuadra nada lo de María, ella se desvivía por nosotras.


    

    —Sigo pensando lo mismo, esa mujer oculta algo, tengo ese pálpito.


    

    —No es mala, jamás hizo nada feo, no sé…


    

    —Pero quizás sabe mucho más y no se atreve a contarlo.


    

    —Eso parece, pero dice que algún día nos contará.


    

    —No te comas el coco, no es tu problema, lo que ella haya decidido con su vida y el tema de tu padre, es cosa suya, al menos sabemos que él no está en situación de liarla mucho.


    

    —Y, ¿qué habrá pasado con todo lo que llevaba él de México?


    

    —Pues si te digo la verdad, me han dicho que se está encargando su hombre de confianza y que este, comentó que había alguien encargándose de gestionar todo su imperio ganado de forma delictiva, por supuesto, también de su confianza.


    

    —Yo alucino, que fuerte. No querría yo un duro de eso, por nada del mundo.


    

    —Lo sé —mordisqueó mi oreja y me tiró en la cama, ya que yo estaba al lado metiendo ropa en la maleta.


    

    —Tengo que terminar de meter las cosas.


    

    —Y yo, de descubrir qué hay debajo de este pijama de vieja —me sacó la parte de arriba y fue directo a mordisquear mis pezones.


    

  




  

    Capítulo 18


    


     


    El viaje fue de lo más cansado, ya que tuvimos que hacer dos escalas antes de llegar a Bora Bora y que no fue hasta dieciocho horas después de comenzarlo.


     


    Nos recibieron a pie de pista listos para llevarnos para el hotel, ese que se veía impresionante con sus cabañitas sobre el mar, unidas por un camino de madera y una superficie donde había hasta piscinas y bares también sobre el agua.


     


    Dejaron las maletas en la entrada de la cabaña y nos adentramos en ella, sin imaginar en ningún momento, lo que verían mis ojos.


     


    —¿Qué es todo esto? —pregunté boquiabierta.


     


    —Verás… —carraspeó aguantando la risa.


     


    —Ver lo veo, pero… —me eché a reír mirando todo de manera incrédula.


     


    —Una cosita… ¿Y todo esto es lo que necesitabas para esa noche de la que me hablabas? —ahora la que carraspeé fui yo, sujetando en mis manos uno de los tantos juguetes sexuales que había sobre unas estanterías.


     


    —¿Has visto qué chula la cama? —me preguntó mientras abría una botella de champán.


     


    —Sí, ya veo que tiene como una especie de escalón alrededor —volví a carraspear.


     


    —¿Un caramelito para la garganta? —preguntó ofreciéndome uno de los que habían dejado sobre un cuenco.


     


    —Dime una cosa —cogí la copa mirando hacia la terraza a la que no le faltaba detalle, era de ensueño.


     


    —Pregunta… —Me abrazó por detrás.


     


    —¿No serás de esos tipos a los que le van esos juegos y quieren una sumisa?


     


    —Una sumisa como tal, no deseo, pero de que me gustan los juegos, no lo dudes —murmuró metiendo su mano por debajo de mi vestido.


     


    Sonreí al sentir su mano y eso que me había dejado de lo más impresionada, pues de algún modo me llamaba la atención todo eso, no soy retraída, todo lo contrario, me encanta probar cosas nuevas y más con un hombre que sabe cómo hacer para satisfacer a una mujer.


     


    —Mateo, tenemos que deshacer las maletas —protesté encogiéndome, notando como su mano se abría paso entre mis piernas.


     


    —¿Qué prisa le entró a usted? 


     


    —¡Mateo! —reí viendo que sus dedos ya estaban en las profundidades de mi interior.


     


    —Me pones muy encendido.


     


    —Joder, mi oreja —reí al sentir ese bocado que me erizó la piel.


     


    —Tus partes bajas, tu oreja... Estás muy sensible hoy —decía sin dejar de tocarme.


     


    Una música de lo más sensual y adecuada para el momento comenzó a sonar mientras yo seguía mirando hacia el mar, disfrutando de la copa que tenía en mis manos y las caricias que me iba proporcionando.


     


    Se deshizo de mi vestido, dejándolo caer al suelo mientras seguía mordisqueando mi lóbulo y besando mi cuello sin dejar de acariciar mis pechos y mis partes bajas.


     


    Noté como se desprendía de su ropa después de haberme dejado completamente desnuda.


     


    Agarró mi mano y me llevó hasta una viga de madera que había en la terraza y sujetaba una gran sombrilla de paja. Echó mis manos hacia atrás y las ató con una de las bridas que había sobre ella. Todo estaba lleno de objetos para garantizar todos los juegos sexuales que te pudieras imaginar.


     


    Por mi cintura pasó una especie de cuerda dejándome atada a aquel palo y a mis tobillos, con unas correas, ató una barra para que no pudiera cerrar mis piernas.


     


    Estaba cansada del viaje, pero a la vez excitada y viniéndome arriba con toda esa situación que se estaba produciendo.


     


    No me podía creer cuando cogió un cubito de hielo y comenzó a pasarlo lentamente por mis pezones, sin prisas, consiguiendo despertar todos mis sentidos.


     


    Notaba que me iban a explotar, estaban duros y a la vez ese congelamiento que sentía comenzó a producirme un dolor entremezclado con placer.


     


    —Me vuelve loco todo lo que veo en ti y todo lo que imagino que puedo llegar a hacer con tu cuerpo —dio un trago a la copa y la dejó sobre la mesita.


     


    Aquellas palabras sonaron de lo más sensuales y me hicieron sonrojar, solo de pensar que le producía esa excitación, me hacía querer sacar esa diablilla que había dentro de mí y, cómo no, dejarme llevar por ese momento que parecía que él tenía más que planeado.


     


    Me tapó los ojos con una especie de venda en color rojo, que hacía que dentro todo se viera de ese color, a pesar de tenerlos cerrados.


     


    Dejé caer mi cabeza hacia un lado y contuve la respiración cuando noté como ese hielo iba bajando por mi estómago hasta llegar a entrar por mis partes, dejando un camino de frío a su paso, pero que calentaba al momento con su lengua.


     


    Jugueteó hasta que se derritió por completo y luego sentí como comenzó a extender algo que luego lamió de forma desmesurada, consiguiendo que de la excitación me salieran unos gemidos fuertes.


     


    Se notaba que quería llevarme al mayor de los placeres porque iba lento, sin prisas, esas que no tenía para que yo llegara al clímax.


     


    Me metió un succionador que jamás imaginé y es que a la vez era como si expulsara un líquido templado que después del frío que había percibido, aquello me proporcionó una sensación que me volvió más loca aún.


     


    —Aprieta ahí —le dije cuando en una zona me daba lo necesario para llegar al orgasmo.


     


    —No, no voy a apretar ahí —escuché en voz baja y pude hasta imaginar la sonrisilla que estaría poniendo.


     


    —No puedes seguir así —protesté entre gemidos ahogados por la falta de respiración que estaba teniendo.


     


    —Claro que puedo —aquel aparato me iba a matar, noté hasta como palpitaba mi zona.


     


    —Mateo, no me hagas esto.


     


    —Te quedan unos días muy intensos —mordisqueó mi muslo y sentí como un azote con una especie de fusta que me dejó sin aire y me proporcionó más placer aún si cabe. Aquello estaba siendo demasiado fuerte y excitante para mí.


     


    Quería moverme y no podía, solo gritaba ante la excitación implorando que me llevara al orgasmo.


     


    Y me llevó, pero no a un orgasmo cualquiera, sentí como si un líquido no dejara de salir entre mis piernas, jamás me había pasado eso y no es que me hubiera meado, es que había tenido una sobrecarga de placer.


     


    Me desató, pero no me quitó la venda de los ojos. Escuché cómo ponía algo delante de mí, como una silla.


     


    —Agáchate — ordenó y noté como se sentaba y me dejaba de cuclillas entre sus piernas, enrollando mi melena en su mano y dirigiendo mi cabeza hacia su miembro para que lo lamiera.


     


    Lo agarré y descubrí que estaba impregnado en un líquido caliente que, al lamerlo, me di cuenta de que se trataba de chocolate derretido.


     


    No era un chocolate cualquiera, era el más delicioso que había probado en mi vida y eso, eso ocasionó que comiera su miembro con tal ganas y fuerzas, que hice que se corriera rápidamente.


     


    Sin quitarme la venda de los ojos me llevó debajo de la ducha de la terraza donde nos metimos dentro y me folló poniéndome de espaldas y haciendo que me agarrara al tubo que sostenía la alcachofa que nos echaba el agua.


     


    —Está a punto de llegar la comida —me quitó la venda y me besó.


     


    Yo me había quedado con las piernas temblando y a la vez imaginando que esto solo sería el principio de una serie de juegos en los que me vería involucrada esa semana.


     


     


    

  




  

    Capítulo 19


    


    Más que felicidad, eran un cúmulo de sensaciones de lo más bonitas, las que sentía con ese hombre. Ese descarado que me miraba sonriente mientras colocábamos las cosas en los armarios. Eso sí, seguíamos desnudos.


    De esa guisa abrió la puerta para coger el carrito que habían traído con la comida y con el que entró de lo más feliz.


    —¿Has salido así?


    —Es un hotel sensual —carraspeó.


    —Pero ellos van vestidos por lo que vi cuando nos trajeron hasta la habitación.


    —Siempre y cuando no les ordenes que se desnuden.


    —Explícame eso —le seguí hasta la terraza donde colocaba los platos.


    —Incluso lo podía haber dejado entrar.


    —Pero estoy desnuda.


    —Es un hotel sensual —carraspeó mirándome y apretando una de mis nalgas, antes de apartarme la silla para que me sentara.


    —Imagino que nos pondremos los bañadores, al menos para comer —arqueé la ceja.


    —No hace falta y no hay mejor sensación que vivir libres en estos momentos.


    —Haces que ahora me haga mil preguntas —protesté desliando la servilleta que contenía el tenedor y el cuchillo.


    —Tengo todo el tiempo del mundo.


    —Esto es un hotel sensual, según tú, que no solo tiene unas habitaciones acomodadas para todo tipo de prácticas sexuales, sino que también los camareros pueden desnudarse bajo petición.


    —Efectivamente y no solo los camareros, cualquier trabajador de la isla está a disposición del huésped para entrar en todo tipo de juegos sexuales.


    —¿A la carta? —pregunté incrédula y boquiabierta.


    —Así es.


    —¿Has estado aquí otras veces?


    —No, pero había un compañero del equipo donde jugaba que era asiduo a venir aquí solo y, meter en la habitación a varias de las chicas que trabajan en el resort.


    —Pero nosotros no vamos a permitir que nadie se entremezcle en nuestra relación.


    —Por supuesto que no, pero a mí, no me importaría un poco de emoción para estos días en determinados momentos sexuales.


    —A ver, Mateo, explícame eso, que se me está subiendo hasta la tensión.


    —No porque dejemos en un momento puntual entrar a alguien en uno de los juegos, significa que nos queramos menos, o que se vaya a convertir en algo habitual, solo sería algo puntual durante estos días.


    —Mateo, dime que estás bromeando.


    —En absoluto, ni mucho menos, pero tampoco te estoy obligando, solo te digo que hay esa opción.


    —Pero tú lo aceptarías.


    —Encantado, me encanta disfrutar del sexo y más cuando estoy con alguien como tú, a la que amo. Hay muchas formas de hacer disfrutar a la otra persona con un poco de ayuda.


    —¿Ayuda? De verdad me está entrando de todo por el cuerpo, hasta se me están pasando las ganas de comer.


    —Pero, Alejandra, tú te has acostado con otros hombres.


    —Pues claro, pero de uno en uno, como manda la religión —resoplé incrédula por esa conversación que estábamos teniendo.


    —¿Te apetece probar algo muy suavecito?


    —¡Mateo! Me estás dando la comida.


    —Nadie te lo va a hacer, solo te harán disfrutar un poco mientras yo me recreo mirando.


    —Tú te estás riendo de mí y me estás gastando una broma.


    —¿Sabes que también hay preparadores sexuales?


    —Sorpréndeme —me reí—. Y, ¿para qué se supone que te preparan?


    —Por ejemplo, para la penetración anal. 


    —Y, ¿para eso tiene que hacerlo un experto? —me reí porque ya me lo quería tomar a broma.


    —Claro, además te hacen disfrutar durante el proceso.


    —Ay, la leche —resoplé dando un trago grande al vino.


    —No tenéis sexo y ningún contacto más que lo que él haga para esa sesión.


    —La sesión de poner el culo como la boca de un gorila. 


    —Dicho así, hasta suena morboso.


    —Calla, que hoy estás haciendo méritos para que terminemos a hostias.


    —Y, ¿si te dijera que me encantaría hacerlo contigo por detrás?


    —Mateo —hice un gesto con la cara para que parara.


    —Ver cómo te preparan creo que sería lo más excitante que podría observar en la vida.


    —¿En serio te has propuesto darme la comida?


    —Creo, que por lo que me contaron, te van tocando con aceites templados.


    —¿Quieres que lo haga?


    —Me encantaría.


    —Adelante, espero que no sea más que eso.


    —¿De verdad? —Al muy capullo, hasta se le iluminó la cara.


    —Claro.


    Cogió como una pequeña pantalla digital que conectaba con todos los servicios y lo pidió. Lo más fuerte es que comenzaron a salir hombres en la pantalla para que seleccionaras cuál querías que te hiciese el servicio.


    Lo iba a matar, pero me eché a reír al ver a uno de los que se ofrecían.


    —Se parece al hijo pequeño de la Presley y el Julio Iglesias —solté una carcajada —. Ese me gusta.


    —Pues no se hable más. Lo pulsó y dejó la tablet a un lado de la mesa.


    Vinieron a recoger los platos, mientras nosotros seguíamos sentados en la mesa. Mateo me había pedido que tomara todo con naturalidad y eso hice. En el fondo siempre pensé que en la vida debía pasarnos a todos algo de índole sensual como en las novelas y, al parecer, esta era mi oportunidad de oro, aunque, reconozco que me daba mucha vergüenza y me producía una gran timidez todo esto.


    Se marcharon, y diez minutos después, apareció el chico de la preparación con una sonrisa de oreja a oreja, era de lo más simpático. Venía con el uniforme del hotel, camisa de manga corta en tono blanco y pantalones cortos de vestir en tono beige. 


    Nos preparó dos copas de whisky con Coca Cola, yo no sabía si también las había pedido por esa tablet porque yo no pronuncié ni media palabra.


    Yo miraba a Mateo y se me escapaba alguna que otra risilla de los nervios que me estaban entrando.


    Nos puso las copas y sacó de la habitación un cajón con cosas y luego trajo una camilla que había alta y la colocó en la terraza.


    —Como sigas sacando cosas, nos quedamos los tres aquí a vivir —murmuré en voz alta, causando una risa a ellos.


    —Tranquila, con un rato será suficiente. Por cierto, tienes que ir al baño, ponerte esta lavativa, esperar dos minutos a que te den ganas de vaciar y luego te duchas y vienes.


    —¿Esto me lo tengo que poner yo?


    —Si quieres te lo pongo yo —dijo Ken, que así se llamaba el chico, que, por cierto, vaya nombre le había puesto la madre, como el novio de la Barbie.


    —No, tranquilo, creo que atinaré.


    Eso hice, ir al baño y seguir todo, paso a paso. Casi me desmayo cuando expulsé todo, me dieron unos retorcijones que tardé un rato en recuperarme.


    —Escucha, Ken, conmigo mucho cuidado —le advertí antes de tirarme bocabajo en la camilla que había colocado en medio de la terraza.


    —Tranquila, eso ni lo dudes, no te resultará molesto.


    —Y a este, no lo dejes intervenir —solté, señalando a Mateo, que levantó las manos desde el sillón que había a un lado y desde el que iba a observar todo.


    —¿Qué música te relaja?


    —Ahora mismo, ninguna —me reí.


    —Pondré de las que se usan para meditar.


    —Qué divertido —dije acomodándome bocabajo con la cara sobre mis manos y mirando hacia el lado contrario al que estaba Mateo. En el fondo me avergonzaba mirarlo en aquella situación.


    Ken preparó varias cosas sobre una mesita, yo no alcanzaba a verla, pero lo sabía porque la vi antes de colocarme.


    Abrió mis piernas en “V” y una de sus manos, impregnada de ese aceite templado, la pasó entre mis glúteos, de arriba hacia abajo donde noté que con su dedo hizo hincapié en empapar bien esa zona.


    Luego sacó la mano para empaparla más y noté su dedo gordo moviéndose por fuera de mi ano, mientras sus otros dedos estaban agarrados en mi nalga y usándolos como pinza para apartarla y dejar más libertad de movimiento.


    Jugueteaba de una manera que sentía que me estaba volviendo loca de placer y eso que todavía no me había penetrado, solo era por fuera, pero poco a poco, se estaba ganando mi confianza, y creo que justamente era eso lo que pretendía.


    Poco después cogió algo que puso en la entrada de mi ano y también estaba empapado en aceite, además era como del tacto de la silicona.


    —Si te encoges poniendo tus caderas sobre tus piernas abiertas y la espalda hacia adelante dejada caer, nos será a los dos mucho más fácil, a mí, para prepararte y a ti, para que entre mejor.


    —Un poco más —tocó una de mis piernas para que las abriera más, ya me había colocado como me había pedido.


    —Te voy a dar un poco con el dedo, a ver si lo aguantas bien.


    Presionó con su dedo gordo haciendo movimientos lentos, pero entrando poco a poco. Lo aguantaba bien, notaba mucha presión conforme iba entrando, pero nada que no se pudiese soportar.


    Estuvo moviéndolo un poco por dentro, antes de sacarlo y poner lo otro con lo que ya me había estado tocando anteriormente.


    Eso era más incómodo, pero a la vez placentero. Me quejé, pero se notaba que eran unos quejidos mezclados con el placer, por lo que él, seguía penetrándome con eso.


    —¿Quieres recibir una descarga de orgasmo? —me preguntó.


    —Sí —murmuré entre gemidos.


    Sacó el aparato y me indicó que me pusiera mirando hacia arriba con las piernas flexionadas y muy abiertas.


    —Te voy a atar para que no te muevas mucho.


    —Eso ya me da un poco de cosa —apreté los dientes.


    —Tranquila, lo tengo todo controlado.


    Me ató las caderas y el bajo pecho a la camilla, dejándome totalmente inmóvil. Luego los tobillos. Comprobé que no tenía forma de moverme.


    Vi un aparato doble, de esos que impactaban mucho. Colocó la punta en mi culo después de empaparlo bien en aceite y la parte succionadora la puso sobre mi clítoris.


    Cuando lo encendió no sé si me impresionó más la succión o la parte de atrás que comenzaba a dar vueltas como un tornillo e iba entrando y saliendo lentamente. Él, lo agarraba con la mano. Entraba un poco y salía, luego iba entrando más.


    Chillé volviéndome loca de placer, de sensaciones jamás sentidas y de no poder moverme a pesar de que lo intentaba con todas mis fuerzas. Solo levantaba la cabeza y bajaba por la tensión que se estaba produciendo en mi cuerpo.


    Aquello era lo más fuerte que había sentido, parecía que iba a estallar, las dos cosas a la vez, era una verdadera locura lo que estaba sintiendo y más cuando notaba que él, presionaba más de la cuenta para ayudar a que entrara más hondo.


    Me corrí a gritos y cabezazos, aquello fue lo más grande que jamás había sentido. Quitó el succionador y fue sacando lentamente el aparato.


  




  

    Capítulo 20


    


    Estaba agotada en esa camilla cuando Ken, comenzó con unas toallitas a quitarme toda la pringue del aceite.


    —Me siento como un bebé al que le están limpiando el culo —murmuré con ironía mirando a Mateo, que sonreía feliz desde el sillón.


    —Entonces qué, ¿me vais a pedir la segunda sesión?


    —Espera —levanté medio cuerpo como la niña del Exorcista —¿Y cuántas sesiones se suponen que son antes de que me puedan dar por culo? Nunca mejor dicho —les causé una carcajada.


    —Hay personas que no necesitan ni preparación, pero claro, hay otras que si no están preparadas pueden sufrir daños terribles. Siempre es recomendable hacer las tres fases de preparación, cada fase tiene una intensidad diferente, que va subiendo conforme vas pasando de fase —contestó Ken.


    —Yo me quedo muerta —murmuré dando un trago a la copa que me había preparado antes de comenzar con la sesión.


    —Ahora mismo estás en buen momento para una segunda sesión, eso sí, esperando un ratito a que repongas energías —dijo Mateo.


    —Y, ¿tú que entiendes por buen momento? —reí.


    —Él tiene razón, te vendría muy bien en un rato hacer la segunda fase. Estás más dilatada.


    —Mira, yo estoy aquí de vacaciones y después de haberme arriesgado a esto, creedme que no me asustada nada.


    —Entonces, ¿es que sí? —me preguntó Mateo, haciéndole un gesto a Ken, para que le echara otro cubata.


    —Claro —apreté los dientes —, pero imagino que mañana tendré un día más relajado, porque, ¡vaya comienzo!


    —Ya veremos.


    —¡Mateo! —exclamé a modo de protesta.


    —Ya lo veremos —repitió en tono más apaciguado.


    —Al final salgo de aquí zamba, lo estoy viendo.


    —¿Y si subimos la intensidad, pero los tres? —propuso Ken.


    —Por mí, está bien.


    —Cómo que, ¿los tres? A ver si te crees que tengo ahí detrás un bebedero de patos.


    —Tú, déjate llevar —me dijo Mateo.


    —¿Más?


    —Todo lo que puedas —me hizo un guiño, se levantó y me besó.


    La verdad es que no podía con mi alma en estos momentos, pero la situación era de lo más excitante, además con aquellos juegos no me sentí nada incomoda en esa primera toma de contacto.


    —Entonces que me quede claro, ¿en qué consiste la segunda fase y cómo será al haber cuatro manos y no dos?


    —Cuatro manos y dos miembros, si quieres. Podemos ir un poco más allá.


    —Espera, Mateo — reí nerviosa —¿Esto no era un proceso de preparación anal?


    —Pero podemos meter prácticas sexuales diferentes, en la variedad está el gusto—dijo Ken, y miré a Mateo.


    —Por mi parte, sin problema.


    —Madre mía, ¿vosotros estáis seguros de que saldré viva de esta?


    —Viva y sonriente —respondió Ken.


    —Y agotada, que es lo que estoy ya —reí.


    Debo decir que, si aquel primer momento de preparación fue apasionante, este segundo, con ellos dos jugando con mi cuerpo y llenándomelo de aceite caliente, fue de lo más excitante.


    Me habían atado las manos en alto, bajo aquella sombrilla de paja que había en la terraza.


    Ken, por detrás y Mateo, por delante…


    Tocaban todas mis partes, me penetraban con sus dedos a dos bandas y, además, Mateo se agachó y mordisqueó mi clítoris con fuerza, ese que notaba de lo más hinchado mientras que Ken, me levantaba y abría mis piernas para dejarle más margen.


    Noté como Ken por detrás ponía la punta de su miembro y comenzaba a penetrarme después de que con sus dedos me hubiera dilatado durante un buen rato. Chillé mientras el placer también me envolvía y cuando lo tuve dentro, Mateo colocó la suya en mi vagina y entró. Estaba penetrada por ambos lados y estirada hacia arriba.


    Comenzaron a moverse de forma sincronizada. Creo que mis chillidos debieron escucharse en toda esa isla. Hasta me daban palmadas fuertes en mis caderas para intensificar el momento.


    Fue excitante, lleno de nervios por la situación, pero algo que jamás imaginé vivir y que, para qué mentir, sentía estar descubriendo algo que más que asustarme, me estaba gustando.


    —No quiero ni imaginar la tercera fase —murmuré cuando me soltaron y me metí en la piscina apoyándome en el borde con los brazos y dejando caer mi cabeza.


    Estaba agotada, increíblemente rendida. Ken se despidió de nosotros, diciendo que esperaba que volviéramos a contar con sus servicios para otro tipo de prácticas. Mateo le dijo que, por supuesto, que contara con ello.


    Salí de la piscina directa a la hamaca para tumbarme un rato y fue cuando mi chico comenzó a masajear mi cuerpo con una loción de aceite relajante.


    —Al final le cojo cariño a este hotel —murmuré sintiendo un placer infinito con aquel masaje.


    —Ya te digo que sí, pero cuando volvamos, esto no se repetirá.


    —¿Celoso?


    —Te quiero para mí solito, pero bueno, que unos días disfrutando así tampoco está nada mal —metió sus dedos en mi vagina.


    —Mateo, que estoy agotada —me reí.


    Y siguió jugueteando mientras yo entraba en un sueño profundo producto del largo viaje y de los momentos vividos ese primer día, que aún no había acabado.


    Me levanté con una resaca impresionante, no recordaba ni haber cenado, solo qué sucedió el día anterior y se me erizó la piel.


    ¿Cómo había permitido eso? ¿Cómo fui capaz de entrar en un juego de ese tipo? ¿Cómo él, me incitó? Yo era consciente, claro que lo era, pero no me cuadraba que yo por mi forma de ser aceptara eso. Me puse muy nerviosa, cogí mi móvil y salí a la terraza.


    Me preparé un café en la máquina que había ahí, cuando me di cuenta de que tenía un mensaje extraño por WhatsApp.


     “Hola, soy Mariana, la actriz mexicana que relacionaron con Mateo. Por tu bien, no digas que recibiste este mensaje, pero, estás en peligro. Descubrí que me drogó con una primera copa de champán para llevarme a practicar relaciones sexuales grupales. Cuando supo que lo había descubierto, me amenazó fuerte, tanto, que no soy capaz de denunciarlo. Ten mucho cuidado antes de que sea demasiado tarde y te haga lo mismo. Me costó mucho conseguir tu teléfono. No desveles esto, por favor, me pondrías en un severo riesgo”


    En ese momento se me cayó el mundo al suelo, acababa de descubrir que, todo lo ocurrido no fue por mi propia voluntad, sino que, a mí, también me había drogado…


    Solo tenía que hacer una cosa… Salir de aquella isla lo antes posible y sin que él se diese cuenta.


    Cogí mi bolso con la documentación, dejé todas mis cosas ahí y salí sin hacer ruido. Me marché del resort intentando que nadie me viera y conseguí un taxi para que me llevara hasta el aeropuerto, con la buena suerte que conseguí un peaje para Tahití, con eso me bastó, desde allí moví todas las opciones para abordar un vuelo con destino a Miami.


    Iba temblando, había avisado a mi hermana, diciéndole que por nada del mundo le cogiera el teléfono a Mateo, ni a nadie que no conociera, que no diera detalles y lo mismo hice con María.


    Iba destrozada, llena de dolor, de rabia y de muchas otras cosas que no me merecía. 


    La vida no dejaba de sorprenderme, pero no para bien precisamente.


    Estaba tocada y hundida, pero dispuesta a dar un giro a mi vida y a apartar a todos los que hicieron de ella un engaño.


  




  

    Capítulo 21


    


    Aterricé en Miami con algo muy claro, y es que, nadie más iba a jugar conmigo…


    Ya me había cansado de ser la diana de todos los que se cruzaban en mi camino y es que después de todo lo vivido, me había hecho más fuerte, tanto que, durante ese viaje de vuelta pensé que ahora iba a cambiar mi vida y no como todos esperaban.


    Me fui directa a ver a María, a la casa donde vivía con mi padre, o sea, mi casa y la de mi hermana, ahora de la familia.


    María cuando me vio entrar se puso pálida.


    —Hazme un café —le pedí después de darle un beso.


    —¿Pasó algo, hija? 


    —¿Y mi padre?


    —Durmiendo.


    —Vale. Todavía no se acuerda de nada, ¿verdad?


    —No —dijo cabizbaja.


    —Sé que alguien está cuidando de sus negocios en México y, además, le administran su dinero —ella miró hacia el suelo —. María, si sabes algo me lo tienes que decir ahora, si no lo haces y después lo descubro, no habrá impunidad para nadie —solté en tono amenaza, y es que, a estas alturas de mi vida, estaba decidida a jugar como todos los hacían, poniendo todos los ases sobre la mesa.


    —Su persona de confianza soy yo —soltó, haciendo que la taza de café que sostenía en mis manos se cayera al suelo.


    —María… —Se me inundaron los ojos.


    —Hija, es hora de que nos sentemos a hablar.


    —Hazlo, porque de verdad, si te guardas algo más, vas a salir por esa puerta y no te vas a acercar ni a mi padre —dije apretando los dientes y de forma extremadamente seria.


    —Todo comenzó hace treinta años —se sentó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Sigue.


    —Tu padre fue a Colombia a grabar un documental sobre las zonas desfavorecidas y apareció por donde yo vivía con mis padres, fue un amor a primera vista por ambas partes —aquello me erizó la piel, por fin iban a salir los secretos a la luz e iba a saber qué era eso que nos dijo que algún día nos contaría. 


    —Y, ¿qué pasó?


    —Tu padre y yo hicimos el amor y me dijo que me amaba, entonces me prometió que vendría a por mí, que jamás me abandonaría y que me sacaría de esa vida de pobreza donde no tenía futuro. 


    —Me está entrando hasta calor —dije soplando hacia arriba para que me diera en la cara mi propio aire.


    —Tu padre regresó a Miami donde comenzaba su brillante carrera de periodista. Una noche, salió de fiesta, bebió más de lo normal y atropelló a una persona causándole la muerte.


    —Esto es increíble —dije agobiada, pensando la de muertes que se estaba cobrando todo.


    —La persona que murió era el padre de la que hasta hace poco creíais que era vuestra mamá.


    —¿¿¿Qué???


    —Sí, y lo peor de todo, es que era uno de los mayores narcotraficantes de Puerto Rico, por aquel entonces ya vivía aquí en Miami con Jimena, su hija. Su mujer había fallecido no hacía mucho.


    —¿Qué más pasó?


    —Pues que se enteró de que el causante del atropello fue Jaime, y, como sabía que podía meterlo en la cárcel, lo amenazó para recuperar el dinero y la mercancía de su padre a cambio de no denunciarlo, y así, poder seguir en libertad. 


    —Pero, que hija de puta —se me saltaron las lágrimas.


    —Tu padre por no dejarme sola con mi familia pasando calamidades aceptó, al igual que el casarse con ella, ya que fue otra de las condiciones que le impuso. Todo lo que escuchaste de tu padre en esos audios y en ese video, fue organizado por ella, están manipulados, quería poneros en contra de él, ya que descubrió nuestra historia de amor. No hubo inseminaciones artificiales, como ella creía, vosotras sois tan hijas biológicas de vuestro padre y como mías. Él, todo lo hizo por amor, todos estos años viviendo con la cabeza agachada para que no nos faltase de nada. 


    —¿Y lo del suicidio?


    —Tu padre al descubrir lo que había hecho, la amenazó con algo que él tenía en su poder y con lo que ella no contaba. Su opción fue quitarse de en medio porque sabía que él la iba a dejar, y que todo su estatus, que era lo que a ella más le importaba, estaba a punto de venirse abajo. 


    —Ahora comprendo porque no lo has querido dejar en estos momentos.


    —Siempre estuve a su lado y no hicimos ninguna tontería por vosotras, pero estuvimos a punto de desaparecer, todo era demasiado cruel en sus manos. Ella ni siquiera era periodista, consiguió el título de manera ilegal, como todo lo que hacía.


    —No puedo creerlo, no puedo creerlo —dije llorando.


    —De ahí a que todo estuviera a nombre de tu “madre”, no por lo que os dijo vuestro padre, que no quería meter más mierda, prefirió seguir agachando la cabeza antes que decir la verdad y haceros más daño. Ella era una egoísta que lo tenía agarrado por los huevos, y él, un hombre bueno que siempre veló por todo el mundo.


    —Me voy a volver loca. Pero dijo que iba a hacer desaparecer a mi hermana.


    —Sí, todo preparado por ella, le hicieron decir eso, pero haciéndole creer otra cosa.


    —Y, ¿ahora que hago yo? —me eché a llorar y vino corriendo a abrazarme.


    —Yo tengo el control de todo lo que tu padre ganó y no, no está ilegal, lo blanqueamos con unas empresas que él creó y de las que tu madre era ajena. Ahora lo he disuelto todo, después de lo sucedido me reuní con su hombre de máxima confianza en Méjico y, le dije que se lo quedara todo —se refería al material que tenían para exportar a Estados Unidos —. No habrá nada más ilegal. Él, siempre hizo creer a tu madre que el dinero estaba escondido, pero siempre lo movió de forma para que lo tuviera yo como un seguro de vida. Ya se acabó todo, pero vuestro padre os ama con todas sus fuerzas. Y lo de suicidarse fue porque como no tenía el valor de contaros la verdad, y yo le dije que me iba con vosotras, que no os iba a dejar solas, cometió esa locura que, gracias a Dios, le fue fallida y me hizo volver de nuevo a su lado, porque a ese hombre lo amo más que a mi propia vida.


    —Y ahora no tiene memoria… —rompí a llorar más.


    —Sí la tengo —irrumpió mi padre, dándonos un sobresalto —, pero era el único modo de que no me echarais de aquí, esta casa fue lo único que pagué con el sudor de mi frente y verme sin ustedes y sin nada de lo que de verdad me había currado, me hizo querer marcharme para siempre, pero, al no conseguirlo, abrí los ojos y me dije que ahora, tenía que fingir eso para conseguir vuestro perdón. Jamás pensé que María —se acercó a ella y le tocó el cabello —, tendría la valentía de contaros la verdad —lloraba mientras hablaba.


    —Papá, ¿me das un abrazo? 


    —Claro hija — vino hacia mí, a abrazarme con todas sus fuerzas. Rompimos a llorar abrazados.


    —Pues yo vine a hacer una locura, pero la única que quiero hacer ahora mismo es disfrutar de vosotros, mi familia —murmuré cogiendo a María para abrazarla también —. Siempre fuiste y serás mi verdadera madre, en todos los sentidos. Os quiero.


    Vine dispuesta a dar un giro a mi vida, sin saber que serían ellos, los que me lo harían dar y no de la forma en que yo esperaba.


  




  

    Capítulo 22


    


    Llamé a mi hermana para que viniera a casa de mi padre, urgentemente, para poder contarle todo. 


    Es bien sabido que ella desde pequeña tenía devoción por nuestro padre, así que, al enterarse de todo, se tiró a sus brazos llorando. 


    —Quiero venir a vivir aquí con vosotros —dijo entre lágrimas.


    —Es vuestra casa, Paula, tuya y de tu hermana.


    —Es tuya y de mamá —dije yo, refiriéndome a María. La otra había sido un bicho a la que sabía que recordaría con mucho desprecio.


    —Ojalá os pudiéramos tener aquí a las dos de vuelta —respondió María, entre lágrimas.


    —Ni lo dudes. Después de lo que me pasó con Mateo, lo último que me apetece es quedarme en el apartamento sola.


    —¿Nos venimos? —me preguntó mi hermana, emocionada.


    —Claro, mi niña —la abracé propinándole un beso en la mejilla.


    —Tenemos que devolver la casa a papá —murmuró mi pequeña.


    —No, dejadla a vuestro nombre, sabemos que no nos vais a echar —carraspeó mi padre —. Al final se nos irá mucho dinero en impuestos.


    —No será porque no lo tienes —bromeé y María se echó a reír.


    —Acabo de pagar mi parte del apartamento de la facultad y ahora lo abandono ¡Qué manera de tirar el dinero! —resopló haciéndonos reír a todos.


    Comimos con ellos y mi hermana se fue en su coche para recoger sus cosas y avisar a Carlota, de que buscara otra para reemplazarla en el apartamento, cosa que lo iba a tener fácil porque había muchas detrás de eso.


    Me dirigí a mi casa para recoger las mías, no todo, pero sí lo más importante.


    Fue salir del ascensor y encontrarme a Mateo en el rellano, con mis maletas de Bora Bora.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con desprecio.


    —Traerte tus cosas y, al menos, saber qué pasó para que te fueras de aquella manera —su tono era bajo y su rostro triste.


    —No te voy a dar ninguna explicación, cuando no supiste cuidar, valorar y respetar a la persona que se suponía que querías.


    —No sé por qué lo hice, te lo juro, no entiendo como permití que entrásemos en ese juego. A mí, jamás me gustaron ese tipo de cosas ni pasó nunca por mi mente participar en uno.


    —Menos mal que no te gusta ser partícipe, que, si te llega a gustar, me partís en dos —cogí mis maletas y le hice un gesto para que ni se le ocurriera seguirme hacia dentro —. No quiero saber nada de ti, todo lo que sentía se esfumó en aquella isla —cerré la puerta.


    Lloré porque a ese hombre lo amaba, lloré porque en aquella isla se quedó una parte de mi felicidad, esa que se desmoronó al darme cuenta de todo lo sucedido.


    Vi por la ventana como se iba andando en busca de su coche, con la cabeza agachada. Me partía en mil pedazos saber que él, en cierto modo, había sido el mayor error de mi vida.


    Recogí mis cosas y cerré el apartamento, ese al que iría algún que otro día, pero ahora, me apetecía comenzar una nueva vida con mi familia de verdad, esa que durante años soportó vivir bajo la presión y amenaza de un ser despiadado, la que creía que era mi madre. 


    Fue llegar a mi casa, esa que lo fue durante toda mi niñez y juventud y rompí a llorar, era como si en ese momento necesitara soltar todo lo que había dentro de mí, y es que, era muy fuerte todo lo que había pasado y también lo era el querer mucho a tu madre y de la noche a la mañana enterarte que no solo no lo era, sino que encima era un monstruo sin corazón.


    Era evidente que, si me hubiese enterado de que no era mi madre bilógica, pero no hubiera hecho esas cosas, la hubiera seguido amando con todo mi corazón, aunque también quisiera a María, porque madre no es la que pare, es la que te cuida y vela por todo lo bueno y malo que te pueda pasar, protegiéndote con todas sus fuerzas.


    La diferencia es que María me había parido y cuidado, además, era esa persona que amó toda su vida a mi padre, de verdad.


    Mi padre, ese hombre que pasé de amar a odiar de repente, lo mismo que ahora, de odiarlo había pasado a dar mi vida por él, como hizo por todas nosotras. Era un hombre bueno, mi padre, con sus errores, malas decisiones y con todo lo que la vida le deparó, era una buena persona.


    Lloraba porque todo había sido demasiado fuerte y no estaba preparada, aunque de repente recordé por qué vine a esta casa y se me escapó una carcajada, ya que vine dispuesta a hacerme con todo el negocio de las drogas de mi padre, estaba enfurecida y contra el mundo, pero claro, María me soltó toda esa bomba y me hizo poner de nuevo los pies en la tierra.


    —Como sigas llorando y de repente riendo, voy a pensar que estás loca —murmuró mi padre, sobresaltándome.


    —¿Cuánto tiempo llevas mirándome?


    —Nada, un minuto escaso, pero no quiero verte así —me abrazó —¿Sabes? Amo a tu hermana tanto como a ti, pero tú fuiste mi primera hija, el lazo que de por vida que iba a tener con María, mi niña especial.


    —Me alegro, porque para María, por mucho que diga que no, su niña favorita es Paula —me reí entre sus brazos.


    —He decidido acudir mañana al médico y comunicar al doctor que comencé a recordar. El tema de Méjico lo tengo bien cerrado y ya nada puede pasar, ni yo quiero saber nada de ese mundo. Incluso Mateo, ordenó la venganza contra los que mataron a su hermano y lo tengo grabado, yo también le tenía un topo. Nada me puede pasar ya, porque me he retirado, además, hay muchos cargos importantes en Miami que fueron partícipes y esto, se queda enterrado. Así que quiero volver a trabajar en los medios, quiero hacerlo, pero ahora con la tranquilidad de que no hay en mi vida más secretos, mi familia es lo único que me importa, vosotras, las que más amo de este mundo.


    —Papá, ¿te he dicho alguna vez que estoy super orgullosa de ti?


    —Sí —sonrió mientras me abrazaba —, pero no me importaría escucharlo otra vez.


    —Pues lo estoy, y me siento culpable por haber dudado de ti.


    —No te tienes que sentir culpable de nada, hija.


    En ese momento llegó mi hermana, ya que se escuchaba la bocina de su coche desde el jardín. Ella, para no querer ser mediática, bien que le gustaba llamar la atención.


    Cenamos todos juntos en la cocina mientras mi padre nos contaba esas intenciones que tenía: ir al médico para decirle que ya iba recordando, hablar con la cadena para ponerles al corriente de sus intenciones de volver a los medios y, nos leyó el comunicado que iba a colgar esa noche en las redes para recibir nuestro beneplácito…


    “Queridos amigos, esos que siempre estuvisteis ahí de alguna manera, a través de mi trabajo, ese que apoyaron cada día.


     


    Mañana iré a hablar con mi doctor para darle la grata noticia de que he comenzado a recordar, y no poco, muchísimo.


    Creo que el perdón de mis hijas y que estén a mi lado, es algo que ayudó mucho a que ahora me sienta así de bien, después de haber estado en un oscuro túnel del que nada me era conocido.


     


    Ahora volvemos a ser una familia y a vivir juntos, con María, esa mujer que las cuidó toda su vida y fue la persona que más lealtad nos dio, esa que, además, fue mi mayor apoyo y confidente cuando sufría en silencio muchísimas cosas que quiero enterrar.


     


    Sé que habéis especulado mucho con todo, que lo seguiréis haciendo y más, con este comunicado. Estáis en vuestro derecho, al igual que yo, en el mío, de salvaguardar los temas familiares y arreglarlos en casa.


     


    Estoy bien, todo está bien, mejor que nunca diría yo, por mucho que esto pueda sonar fuerte, pero es la realidad y es la que os quiero transmitir con el corazón.


     


    Espero respetéis a mi familia, esa, que vuelve a iluminar cada minuto de mi vida” 


     


    —Es precioso, pero ten en cuenta que te van a querer sacar a toda costa la información de ese secreto —dijo María.


    —Tranquila, son muchos años lidiando en ese mundo, sé cómo torearlos, aunque serán muchas horas, semanas y hasta meses en los que estarán hablando de esto.


    —Pues nada, ya puedes abrir tus redes —me soltó mi hermana bromeando y causando una carcajada en todos.


  




  

    Capítulo 23


    


    Habían pasado dos semanas desde que mi padre emitió ese comunicado, habló con la cadena y visitó al médico…


    En la casa se respiraba mucho amor, respeto y siempre andábamos con una sonrisa de oreja a oreja, y es que todo había cambiado por completo.


    Los medios trataron con mucho cariño y deferencia la anunciada vuelta de mi padre en unos meses y sus seguidores lo celebraron llenando sus redes de posts de apoyo hacia él.


    Lo más gracioso fue que todo el mundo le pedía en sus redes sociales que su hija también volviese, o sea, yo, que por un lado lo deseaba y por otro, me daba un tanto de miedo. Estaba muy susceptible y sensible, pero lo hice.


    Hacía dos días que al fin me atreví, doce días después del comunicado y de que mi padre y hermana no dejaran de enseñarme a cada momento todos esos posts que pedían mi vuelta.


    Lo hice con una foto en la cocina donde sujetaba una taza y era preciosa, me la sacó mi hermana, que era muy hábil para eso.


         “Con un buen café, decido un nuevo amanecer. Gracias por tanto cariño”


    La verdad es que tuve más interacciones que nunca y eso que parecía imposible, dado que yo siempre había tenido mucho éxito en las redes sociales.


    Para mi sorpresa, la noche anterior había recibido un mensaje de Ander, el periodista que había en la puerta el día de la fiesta en casa de Tristán, con el que había estado bromeado de hablarnos delante del resto de sus compañeros.


    Nos dieron charlando las dos de la madrugada y ahora pagaba las consecuencias, por eso estaba café en mano intentando volver a la vida. Habíamos quedado en cenar esta noche, sí, increíble, de un saludo pasamos a una charla y de ahí a un,” no eres capaz de mañana…” ¡Y le dije qué sí!


    No había olvidado a Mateo, las dos semanas las había pasado encerrada en casa, bueno la mayor parte del tiempo en el jardín, pero no conseguía arrancarlo, ni de mi cabeza, ni de mi corazón. Eso sí, tenía claro que no lo quería ni ver en pintura y que lo iba a olvidar me costara lo que me costase.


    —Hija, Ander se ve un buen chico, pero ten mucho cuidado.


    —Papá, es solo una cena, no lo pienso traer de novio ni nada por el estilo —reí.


    —Me han dicho en la cadena que dentro de dos meses comenzaremos un nuevo programa.


    —¡Qué bueno!


    —Me llenan mucho tus abrazos —dijo mientras le estaba dando uno.


    —¡Papá! —se escuchó gritar a Paula y es que estaba de lo más infantil y ñoña desde que se vino a la casa.


    —Dime cariño —arqueó la ceja girándose.


    —Me han llamado del programa, “Salseo de noticias” —era un programa de cotilleo con mucha audiencia —. Me dan doscientos mil dólares por sentarme dos horas —dijo alucinando con eso —. Les he dicho que, cuando tengan un espacio de siete horas, me avisen y así me llevo setecientos mil —soltó una carcajada.


    —¿En serio les has dicho eso? —pregunté mirando a mi padre, que no dejaba de reír.


    —Pues claro. Pero vamos, que yo no iría por nada del mundo, aunque pagan un pastizal. Creo que me estoy equivocando al estudiar —volteó los ojos girándose y topándose con nuestra madre que había escuchado ese último comentario y estaba con una mano a cada lado de su cintura en plan riña.


    —Tú vas a acabar la carrera y luego haces lo que quieras, como tu hermana, que tiene su carrera, aunque no ejerza.


    —Me encanta que te pongas así —le retó mi hermana, pero dándole un abrazo.


    —Y a mí, que me hagas caso, cariño, que llevas muy bien los estudios —le acarició la cara.


    —Mamá, por Dios, que estoy bromeando —resopló Paula.


    —Estoy por hacer hoy de comer un arroz con carne.


    —Yo te ayudo —le dije emocionada porque le salía buenísimo.


    —Vale, cariño, de entrante podemos poner unos cogollos de lechuga con anchoas y salpicado de ajos refritos.


    —Se me hizo la boca agua —murmuré en alto.


    Me pasé la mañana con ella en la cocina, ya que también había hecho un caldo español, que nos encantaba, y con los avíos que le había echado, nos pusimos a hacer croquetas, esas que le salían espectaculares. A mi hermana y a mí, nos encantaban.


    Le dije que debería ser menos ama de casa y, me confesó que esa guerra la tenía con mi padre, que le pedía cada día de que se quitara de tanta responsabilidad y es que no se dejaba ayudar.


    Era como ahora, que me dijo que sí, que la podía ayudar con la comida, pero vamos, me tenía sentada empanando y no me dejaba tocar más nada. 


    Con decir que teníamos un lavavajillas para nada, ella se empeñaba en fregar a mano y listo. Decía que era feliz así…


    Después de comer me fui a descansar a mi cuarto. Mi padre se quedó en el jardín con María, disfrutando de la piscina y tumbados en las hamacas. Me parecían de lo más monos y echando la vista atrás, me daba cuenta de que se veía a mi padre con Jimena de lo más forzado, mientras que ahora, cuando miraba a María y se le veía un brillo en los ojos y una sonrisa natural, era precioso contemplarlos.


    Por fin comenzaban a disfrutar de ese amor en todo su esplendor, sin hacerlo de forma furtiva o escondidas. 


    Aunque realmente ante el mundo aún no se sabía nada, en casa eran felices disfrutando de todo lo que se perdieron estos treinta años. 


    Me quedé dormida un par de horas que me vinieron geniales para afrontar esa noche en la que, seguramente, tras la cena, terminaríamos de copas.


    Después de la ducha y con la toalla liada en mi cuerpo me coloqué delante del vestidor para decidir qué ponerme esa noche y lo tuve claro al momento.


    Un vestido rojo de hilo con una caída impresionante hasta la rodilla y de un solo tirante en uno de los hombros.


    Me quedaba precioso con esas sandalias de color negro, a conjunto con un mini bolso que llevaría a modo de bandolera. 


    Una cola alta, labios rojos y…


    —¡Tachan! —exclamé apareciendo por el salón donde estaban mis padres.


    —Estás preciosa, hija —dijo mi padre, mirándome asombrado.


    —Ese hombre se va a quedar impresionado —murmuró mi madre, levantándose para darme un abrazo.


    En ese momento me llegó un mensaje de Ander, que ya estaba fuera en el coche esperándome…


  




  

    Capítulo 24


    


    

    Ander venía guapísimo, me estaba esperando apoyado en la puerta del copiloto, para abrírmela.


    

    —Estás impresionante —nos dimos dos besos y me hizo un gesto con la mano para que entrara.


    

    —Por mucho que me halagues, no vas a conseguir sacarme nada de información con la que lucrarte —bromeé.


    

    —No he pretendido eso en ningún momento, con llevarte a la cama me doy por satisfecho —me hizo un guiño mientras conducía.


    

    —La sinceridad es tu fuerte, ¿verdad?


    

    —No lo sabes tú bien, a veces peco de serlo demasiado —decía con seguridad, pero con ese toque de humor que tenía.


    

    —Por eso te va bien como reportero —reí negando.


    

    —Pero como te digo, no tengo interés en saber que pasó entre tú y el futbolista.


    

    —Ah bueno, entonces vamos bien —reí negando.


    

    —Si te digo la verdad, no te imaginas el trauma que cogí desde esa noche que bromeamos en el evento de tu representante.


    

    —Y, ¿por qué cogiste un trauma?


    

    —Te esperaba a la salida y, resulta que no es que no te viese salir, es que ibas escondida en el coche de Mateo.


    

    —¿Me esperaste?


    

    —Te lo juro —carraspeó.


    

    —Y, ¿pensaste que de ahí nos íbamos a ir a tomar un chocolate a algún sitio?


    

    —No, no, a la cama directamente.


    

    —Anda, mira hacia delante, que con valiente descarado se me ha ocurrido irme a cenar esta noche.


    

    —Y, ¿lo bien que te lo vas a pasar?


    

    —Eso espero —carraspeé —Por cierto, ¿a qué restaurante vamos?


    

    —Al mejor del mundo.


    

    —Y, ¿ese cuál se supone que es?


    

    —El de “Salseros”.


    

    —¿En serio vamos a ir a ese lugar?


    

    —Ajá, ¿o esperas que te lleve al restaurante del Hotel Hilton? 


    

    —Vamos a “Salseros”, que una primera cita en un hotel, como que no puede salir bien —aguanté la risa mientras tragaba saliva y recordando esa primera noche junto a Mateo, ese al que quería odiar, pero, no podía.


    

    Llegamos al restaurante, ese dónde se juntaban todas las nacionalidades de Latinoamérica para bailar salsa, bachata, cumbia y todo lo habido y por haber.


    

    Pasamos a la terraza del restaurante, tenía otra detrás, pero esa era solo para tomar copas y bailar.


    

    Pidió cochinillo al horno de leña y lo que me reí fue poco porque pretendía que me lo comiera con las manos.


    

    —De verdad, no me seas pija, cómetelo con las manos, mira como cruje —le quitó un trozo de corteza de la piel con los dedos.


    

    —Y ahora las manos todas pringosas.


    

    —Me chupo los dedos y luego voy y me lavo las manos.


    

    —Ah no, delante de mí, no te chupes los dedos por Dios.


    

    Rápidamente nos percatamos de que muchos nos habían reconocido e inclusive nos hacían fotos con sus móviles.


    

    —Pasa de todos —murmuró sabiendo que me había sentido incómoda al darme cuenta.


    

    —Sí, pero joder, las personas son muy ligeras dándole al botón de la cámara. No respetan ni el que esté comiendo.


    

    —Relájate —me hizo un gesto de lo más gracioso con su cara.


    

    —Estoy relajada, de verdad, solo que me da rabia.


    

    —Así que has vuelto a vivir con tu padre —murmuró para cambiar el tema.


    

    —¿Me estás intentando sacar información? —le hice una burla —Sí, regresé allí. Estoy en una época que prefiero que me den mimos.


    

    —Se ve que eres muy sensible.


    

    —Según, esto va por épocas, en unas siento que soy la más segura del mundo y en otras, por circunstancias, me lleno de inseguridades.


    

    —Como ahora…


    

    —Sí.


    

    —Se te ve frágil, por mucho que quieras esconderlo.


    

    —Imagino que mi cara es el reflejo de lo que llevo dentro.


    

    —Sí, pero lo más jodido, es que, aunque tengas la moral por los suelos, estás jodidamente preciosa.


    

    —No me mires así que me da vergüenza.


    

    —Bueno, me comeré otro trozo de cochinillo —lo cogió con las manos.


    

    —A la mierda todo —cogí mi trozo con las manos y comencé a mordisquearlo ante la sonrisa de Ander.


    

    De la cena pasamos a la zona de copas, que ya estaba de lo más animada y, sin esperarlo, me agarró por la cintura y me sacó a bailar salsa.


    

    Estuvimos tomando copas y bailando por lo menos cuatro horas, que se me pasaron volando, ya que él era de lo más divertido e hizo en todo ese tiempo muchos momentos memorables.


    

    Me llevó a mi casa y paró el coche en la puerta.


    

    —Dime que habrá otra cita…


    

    —Claro. Me lo he pasado muy bien y me hacía falta.


    

    —Me alegro de que haya sido así. ¿Qué te parece que nos veamos el viernes?


    

    —Ya es la madrugada del viernes —me reí.


    

    —Pues por eso. ¿Nos vemos esta noche? —sonreía.


    

    —¿A qué hora?


    

    —A la misma, ¿te parece?


    

    —Claro.


    

    —Espero que mañana no se te haga muy dura la jornada de trabajo —reí recordando que en cinco horas se tenía que ir a cubrir un evento.


    

    —Me iré feliz, por la noche que he vivido —me dio un beso en la mejilla y bajé del coche.


    

    Me acosté con una gran sonrisa, pero, no porque me hubiera enamorado de él, ni que me gustara más de la cuenta, sino porque había conseguido durante un buen rato paliar ese dolor que sentía por lo sucedido con Mateo.


    

    Al acordarme miré su perfil y me topé con que acababa de subir un post con una foto de él, sentado en la terraza de un edificio alto, mirando al mar, en modo reflexión con una copa en la mano.


    

     “Mirar al infinito lleno de frustración, por saber que, todo aquello que amas, se te esfuma de las manos y no puedes hacer nada por retenerlo”


    

    Las lágrimas me caían, lo más doloroso es que no lo creía, además, pensaba que ese post era tan falso como él mismo.


    

    Lo que más me dolía de todo esto es que no sabía a dónde quería llegar con sus mentiras y actos. Hasta pensé que todo fue un juego para humillarme y así, de alguna manera, que pagase lo que le pasó a su hermano. Me iba a volver loca, pero no conseguía quitarme de la cabeza tantas preguntas que aparecían y yo, necesitaba una explicación, a sabiendas que, si me la daban, iba a ser también con mentiras. 


    

    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    El viernes lo pasé mirando aquel post que había colgado Mateo la noche anterior y que tanto daño me hacía.


    

    Lo más fuerte es que las redes de la prensa del corazón se habían llenado con imágenes de Ander y mías, juntos, con titulares de todo tipo.


    

    “La influencer que pasó del futbolista al periodista”


    

    “La hija de la desparecida periodista, se consuela con un reportero después de su fracaso con el futbolista”


    

    Y había muchos más, algunos más hirientes que otros…


    

    —Mana —así me decía Paula muchas veces —¿Sales esta noche de nuevo con ese periodista?


    

    —Sí, ¿por?


    

    —Al final te terminarás enganchando a él.


    

    —Me cae bien, pero lo último que pienso ahora es engancharme a nadie.


    

    —Bueno, eso lo dices tú, pero luego el corazón hace lo que le da la gana.


    

    —Mi corazón, por desgracia, sigue apuntando en la dirección equivocada.


    

    —Mateo…


    

    —Por desgracia, sí.


    

    —Pasó algo muy fuerte, ¿verdad?


    

    —Lo suficiente para tener claro que él, no era el hombre con quien quería estar en mi vida.


    

    —A pesar de amarlo.


    

    —Efectivamente.


    

    —Espero que algún día me lo cuentes.


    

    —Cuando seas mayor —le hice una burla.


    

    —Aunque cumpla cincuenta años, siempre me verás como una cría.


    

    —También es verdad —le di un beso en la mejilla y me dirigí a la habitación a vestirme.


    

    Esa noche me puse un pantalón corto ajustado en color negro, de pinzas, con una camiseta negra de tirantes y unas sandalias altas de ese mismo color.


    

    Salí de casa cuando Ander, me avisó por mensaje que me esperaba en la puerta.


    

    Después de mil piropos, me dejó entrar en el coche.


    

    —Dicen algunos medios que has encontrado al amor de tu vida en mí —murmuró aguantando la risa cuando arrancó el coche.


    

    —Y otros, que paso ligeramente de un amor a otro, como el que va a comprar pipas —negué riendo incrédula por todo lo que se había dicho durante el día de hoy en la prensa —. Por cierto, ¿a dónde vamos hoy?


    

    —A casa de mis padres que te quieren conocer para hacer la relación oficial.


    

    —¿¿¿Qué dices, loco??? —me eché a reír por el golpe tan bueno que había tenido.


    

    —Nada, me vine muy arriba, los dejaré tirados con la comida sobre la mesa —estaba bromeando, pero se metía bien en el papel.


    

    —Como sigas esquivando mi pregunta, al final la resolveré sola cuando lleguemos.


    

    —Al final te haces periodista de investigación.


    

    —Pues mira, así aprovecho mi título.


    

    —Realmente somos compañeros —sonrió arqueando la ceja.


    

    —Sí, de profesión, aunque yo no ejerza, pero puedo hacerlo.


    

    —Tú tienes la suerte de que, si decides entrar en este mundo, lo haces por la puerta grande.


    

    —Bueno, será porque soy buena —dije con ironía.


    

    —Buena enchufada —soltó con una carcajada de lo más graciosa.


    

    Llegamos a un local que había cerca de mi apartamento de la playa y que se ponía a rebosar de gente, sobre todo del famoseo.


    

    —¿Te gusta este lugar? —pregunté extrañada.


    

    —Me gusta, sí, además, siempre veo algo o a alguien, que me sirve para dar información. 


    

    —¿Me traes de equipo de investigación?


    

    —Sí, además, si me pagan mucho te regalo unos zapatos de veinte dólares.


    

    —¿Has bebido? —pregunté mirándolo fijamente.


    

    —Los vientos por ti —echó el freno de mano y salió del coche.


    

    El local estaba a rebosar de gente, nos echaron una primera visual al entrar de la mano y, es que, Ander me la agarró y no había forma de que la soltara, además, lo hacía con todo su arte.


    

    Allí podías cenar escuchando música y tomando unos tragos. Ander, había reservado en la terraza de arriba y allí que nos dieron una mesa que ni pintada, más que nada, porque casi me caigo de culo al descubrir que Mateo, estaba allí cenando con un amigo.


    

    Levantó la mirada y nos vio pasar de la mano, se le cambió la cara, esa, que se le quedó de lo más compungida.


    

    Para colmo, su mesa estaba muy cerca de la nuestra, por lo que nos veíamos perfectamente.


    

    —Será que no hay sitios en Miami, y hemos tenido que encontrarnos a tu ex aquí—murmuró cuando nos sirvieron el vino.


    

    —No es mi ex, solo estuvimos unos días.


    

    —Bueno, pues para la prensa, tuvisteis un romance escondido durante mucho tiempo.


    

    —Para la prensa, tú y yo, somo algo.


    

    —Algo somos, vamos, dos personas que no son nada no salen a cenar y a divertirse.


    

    —Los amigos…


    

    —¿Me dices que solo te gusto como amigo? —Acarició mi mano por encima de la mesa y la retiré.


    

    —Ander, por favor.


    

    —¿Me la quitas por ese tío? —Volvió a cogerla y yo me sentí agobiada.


    

    —Para, Ander —dije, retirándola enfadada.


    

    —Eres muy tímida —note su mano en mi pierna.


    

    —¡Deja de tocarme! —le pedí nerviosa y echándome hacia atrás.


    

    —Te ha dicho, ¡qué no la toques!  —dijo Mateo, acercándose y dejándome a cuadros. Había estado pendiente de todo.


    

    —¿Tú me vas a decir lo que puedo o no hacer con mi chica?


    

    —¡No soy tu chica! 


    

    Exclamé, cuando, en ese momento, ya estaban los dos dándose de hostias y los de seguridad tuvieron que intervenir rápidamente para separarlos. Yo estaba con un ataque de nervios, no me podía creer cómo se había liado la noche de esa manera y lo estúpida que había sido en creer que Ander, iba con buenas intenciones.


    

    Menos mal que los separaron porque Mateo, se lo habría cargado.


    

    La vida se empeñaba en joderme una y otra vez para que no levantara cabeza.


    

    —¡¡Elije, te vas con este o conmigo!! —me dijo a gritos, desde los brazos del de seguridad, que lo agarraba para frenar la cosa.


    

    —Vete a la mierda, Ander.


    

    Salí de allí llorando, ante los ojos de todo el mundo, aquello sí que iba a ser una noticia mediática que daría mucho que hablar, pero por lo que presentía, esto lo había provocado Ander con algún fin.


    

    —Te llevo —escuché la voz de Mateo, detrás de mí.


    

    —No, estoy llamando a un taxi.


    

    —Cuelga, por favor —me dijo en tono suplicante.


    

    —Me estáis matando en vida entre todos —le contesté entre lágrimas y me aparté de allí para irme a la esquina por si había algún taxi. Por suerte, pude coger uno rápido.


    

    Llegué a casa tan pronto, que mis padres me preguntaron preocupados y les conté por encima. Intentaron calmarme, pero lo único que yo quería era estar sola llorando mis desgracias, esas que no sabía si me las buscaba, o me venían solitas, pero necesitaba una tregua.


    

    Al día siguiente, la notica de la pelea apareció en todos los medios, tanto fue así, que me etiquetaron más de doscientas veces, sin exagerar. 


    

    Estaba destrozada, tocada y hundida, pensando en ese hombre que un día me robó el corazón para luego partírmelo, ese, que el día anterior hizo parar a Ander, un pesado que no entendía a la primera lo que era un no, un tonto que me vendió, alguien que tampoco era de fiar, por mucha sonrisa de niño bueno que tuviera. 


    

    En fin, la vida no me quería poner nada fácil…


    

     


  




  

    Capítulo 26


    


    

    Tres semanas me pasé sin salir de casa y con un dolor en el corazón como jamás había sentido.


    

    Tres semanas en las que Ander, estuvo en todos los programas para hablar de mí y de esa pelea con Mateo, que rentabilizó todo lo que pudo y más.


    

    Decepcionada, así me sentía por todos.


    

    Mateo no se había pronunciado en ningún momento. Subía algún que otro post en plan reflexivo, con alguna foto de él, con el semblante serio y pensativo.


    

    De mí se inventaron mil historias que yo no había vivido, pero tenía la suerte de contar con muchos seguidores que sacaban las uñas por mí y me defendían a capa y espada.


    

    Daniela, la que en su día creí mi amiga, apareció también por todos lados de la mano de Ander, ver para creer… Iba a ser cierto eso de que Dios los cría y ellos se juntan.


    

    Ella me había decepcionado en muchos sentidos y, no solo eso, se mofó de mí, en muchos de sus comentarios que no solo eran indirectas, también flechas envenenadas para causar dolor.


    

    Ese día me dolía mucho la cabeza y, cuando eso me sucedía, rara vez no pasaba algo, era como si de un sexto sentido se tratara, no quería pensar en algún sobresalto más, ya no estaba para eso.


    

    Era el cumpleaños de mi hermana y habíamos salido los cuatro a comer junto con Carlota, que era de lo más graciosa y estaba con mi Paula, a partir un piñón, vamos, que decía que era la hermana que nunca había tenido, y es que, congeniaban muy bien. 


    

    Echamos una tarde muy divertida, de esas que nos hacía falta a todos, donde nos reímos a más no poder con las cosas de Paula y Carlota, que no nos podían dejar indiferentes.


    

    Esa noche iban a salir por Miami Beach y se iban a quedar a dormir en mi apartamento, que les cogía por la zona, así no tendrían que conducir ni coger un taxi, podían ir andando.


    

    La verdad es que Paula iba muy contenta con sus regalos. Carlota le había regalado una falda blanca bohemia que era una cucada, mis padres, un móvil nuevo de última generación, ya que el suyo iba a pedales y yo, una tarjeta con doscientos dólares de una tienda que a ella le encantaba, así que estaba de lo más feliz. No se merecía menos.


    

    Esa noche anunciaron en televisión un programa especial en el que Mateo iba a contar una exclusiva, lo estaban anunciando a bombo y platillo, pero por lo que parecía, no tenía nada que ver con nosotros, o así lo esperaba. Lo que me faltaba era verlo a él sentando ahí, contando como hizo Ander, lo que le diera la gana.


    

    No me lo podía perder, así que me senté en el salón con mi padre y María para verlo. Ellos sabían toda la historia, quitando lo del trío, sobre ese tema, solo les dije que Mateo utilizó algún tipo de droga para volverme más desinhibida, cosa que a ellos les dolió mucho.


    

    El programa comenzó de forma muy concisa, el presentador apareciendo por el plató junto a Mateo, y yendo al grano antes incluso de que se sentaran.


    

    —Muy buenas noches a todos, sobre todo a ti, Mateo.


    

    —Buenas noches a todos —contestó él.


    

    —Esta noche desvelaremos una información, que se convertirá rápidamente en la noticia del año, y hará que todos los informativos y medios sean un caldero de titulares. 


    

    —Así es.


    

    —El tema implica a Mariana, la actriz mexicana con la que se te estuvo relacionando, y a otra mujer, de la que no vas a desvelar su identidad.


    

    —Eso es —miré a mis padres, nerviosa, por si esa mujer era yo.


    

    — Traes una sentencia en firme, desde hace cuatro días, de un juicio que conseguiste llevar hacia adelante sin que nadie se enterara.


    

    —Así es.


    

    —¿Dónde está ahora mismo Mariana? Me gustaría que fueses tú, quien lo comunicaras.


    

    —En la cárcel, donde deberá cumplir una condena de seis años —me quedé loca, no entendía nada.


    

    —Pues si te parece, nos sentamos y nos cuentas la historia.


    

    —Estoy deseando —murmuró.


    

    —Te fuiste de vacaciones con una amiga, llamémosla así.


    

    —Sí.


    —Y allí pasó algo que, ni tú, ni ella, esperabais.


    

    —Correcto.


    

    —Regresaste de aquel viaje confuso y sin entender muchas cosas que allí habían pasado.


    

    —Así es.


    

    —Comenzaste a investigar e incluso a pagar por información, que fuiste grabando y recabando para poder defenderte ante el mundo.


    

    —No, ante el mundo no, ante la mujer que más he amado en mi vida y que perdí por ese suceso, por el que se sintió engañada, sin saber, que habíamos sido los dos, las víctimas.


    

    —¿Qué pasó realmente?


    

    —Mariana, mandó a una persona que trabajaba en el hotel, a que en las copas y botella de champán que nos habían dejado como bienvenida, pusiera un líquido, que no se apreciaba, pero hacía que la persona que lo tomara, se volviera un poco más agresiva sexualmente —los pelos se me pusieron como escarpias y comencé a llorar, mientras mi padre me acariciaba la espalda.


    

    —Os la jugaron.


    

    —Totalmente y se descubrió que fue ella, Mariana, esa mujer que luego me enteré por otra persona, que se había encargado de poner a la mujer que iba conmigo, en mi contra, haciéndole creer que yo era el culpable de todo.


    

    —¿Te hablas con esa mujer?


    

    —No, la perdí y con el tiempo he entendido que a pesar de que yo la quise cuidar en todo momento, ella jamás confió en mí, nunca me dio la oportunidad de esclarecer esto conjuntamente y me señaló como el culpable de todo.


    

    —¿La has perdonado?


    

    —No, aunque eso no quita de que la siga amando con todo mi corazón.


    

    —Y, si te pidiera perdón.


    

    —No lo necesito, ahora ya no sirve de nada.


    

    —¿Qué necesitas?


    

    —Comenzar una nueva vida fuera de aquí, lejos de ser el objeto mediático cada día.


    

    —¿Tienes pensado dónde lo harás?


    

    —Sí, mañana me voy para Australia, dónde quiero comprar una casa en la playa y dedicarme al surf, un deporte que me llama mucho y que, desde pequeño, cuando he tenido ocasión, he practicado. Tengo un amigo que vive allí y tiene una escuela en la playa, me propuso coger un bar justo al lado que van a traspasar. Creo que allí podré comenzar a vivir una vida más tranquila, más sana…


    

    —Pero coger un bar, no sé, me parece raro teniendo el dinero que tienes y que puedes vivir tranquilo toda la vida sin necesidad de dar un palo al agua.


    

    —Toda mi vida me he dedicado al fútbol y he vivido de ello, pero para mí, eso no fue trabajar, no siento que me haya roto la espalda ni la cabeza. Quiero seguir sintiéndome útil y levantarme todos los días con una ilusión.


    

    —Te entiendo, pero, ¿no vas a luchar en serio por ese amor?


    

    —No, sé que me haría mucho daño recordar lo que pasó y que no estuvo a mi lado, sé que ahora mismo no la podría tratar con ese amor con el que antes lo hacía, dónde me reía mientras me la comía a besos y la abrazaba.


    

    —Muchos están diciendo en las redes, que esa mujer, puede ser que se trate de Alejandra.


    

    —Me gustaría que a ella no se la involucrara en esto y, como sabéis, hasta ahora, he sido hombre de muchas mujeres, así que es mejor no jugar a la ruleta e ir señalando, se puede hacer mucho daño así.


    

    —Te entiendo.


    

    —Gracias.


    

    —¿Qué le deseas a Mariana?


    

    —Nada, ni bueno ni malo, que pague lo que hizo y que, la vida le dé luego otra oportunidad de ser mejor persona.


    

    —¿Y si ahora mismo te llamara esa persona a la que amas?


    

    —Te he respondido ya a eso.


    

    —Bueno, yo sigo intentándolo, será que creo mucho en el amor.


    

    —El amor no te deja tirado por una suposición, o porque alguien que no conoces te de una información y te la creas. Eso no es amor. Amor es hablar y discutir las cosas, dar un voto de confianza, amor, es no permitir que nadie derrame una lágrima por sus malos actos. No quiero que me llame, no quiero verla y no quiero escucharla. Creo que estoy siendo muy claro.


    

    —Pero si insistiera…


    

    —Me voy lejos y ni ella, ni nada, me va a hacer cambiar de opinión. 


    

    —Te veo muy seguro.


    

    —Como jamás lo he estado antes. Es hora de que, como nadie se preocupó por mí, sea yo mismo quién lo haga a partir de ahora.


    

    Esa entrevista me desgarró el alma, me golpeó tan fuerte que me dejó fuera de juego por completo. No solo lloraba, también sentía que la luz que todos tenemos, se me iba apagando.


    

    Esa noche terminé en urgencias con una crisis de ansiedad tan grande, que tuve que quedarme ingresada. Mi madre se quedó conmigo y no se separó de mi lado los dos días que estuve ahí.


    

    Cuando regresé a casa entendiendo que había perdido al hombre más maravilloso que jamás había conocido, decidí ver un poco las redes y ahí me encontré con la realidad.


    

    Un post de Mateo en las playas australianas, sobre una tabla de surf.


    

         “Hay lugares que te hacen sentir que naces de nuevo y la sonrisa vuelve a iluminar tu cara”


    

    Se había ido para siempre. Él, sentía que allí volvía a nacer mientras yo, sentía todo lo contrario y es que mi vida se apagaba por completo.


    

  




  
 

  

    CONTINUARÁ…
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